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Plegaria de Andrew Taylor Still Oh, mi Dios, me arrodillo ante Ti, el Gran Médico.

Toda gracia y todo don perfecto provienen de Ti.

Yo te suplico, otorga a mis manos la habilidad, A mi espíritu la visión clara,

y a mi corazón la bondad y la compasión.

Otórgame una intención justa,

La fuerza para aliviar al menos, Una parte de la carga y el sufrimiento de mi prójimo, Y una comprensión verdadera de este mi privilegio.

Quita de mi corazón todo artificio, y todo apego a este mundo,

A fin de que con la fe sincera de un niño Pueda yo dirigirme a Ti.

 





Prólogo de la primera edición.

Deseo, desde el principio, informar al lector, que este libro está escrito para poner de manifiesto hechos, sin estar limitado a fechas exactas y datos. Sucesos que han dejado huella en mi espíritu, contados con la mayor precisión posible desde mi recuerdo, son narrados aquí sin pretender regirse por reglas de una buena escritura.  Nunca guardé nota alguna de mi vida, por tanto, puede que las historias parezcan no tener relación. Cuando te cuento un suceso es la verdad tal y como la recuerdo sin importar de cómo quede escrita. Quiero evitar “biografía” a la hora de escribir, porque las “biografías” están tan llenas de bonitas palabras que el lector a menudo se pregunta “¿de quien está hablando el narrador?”. Aunque me han aconsejado muchas veces que debería de contratar a un “biógrafo” profesional para que escriba mi vida, me he decidido a hacerlo yo mismo.

Cuando leo sobre las batallas de la Rebelión, y “como el Sargento Mayor A. T Still luchó contra los rebeldes desenvainando su afilado sable, impulsando a sus hombres a la victoria”, empiezo a dudar de los biógrafos profesionales, porque sé muy bien que no había sable ni grito alguno, ni tampoco grito alguno durante una dura batalla de dos horas entre treinta mil combatientes en cada bando. Recuerdo también a los reporteros de los años sesenta que nunca tenían intención de escribir la verdad, y que tampoco podían de haber querido, porque en esta época tan solo podían acercarse entre cinco y diez millas al lugar de las balas; y creo que ellos temen tanto a la verdad hoy en día como entonces a los proyectiles. Diré al lector, que si quieres leer mi historia, por favor, léela tal y como yo la escribo, y no como historias confusas que aparecen en un periódico falso.

 

A.T Still.

Kirksville, Mo. 15 de Junio de 1897. 





Prólogo de la Segunda Edición

A la hora de ofrecer una segunda edición revisada de mi Autobiografía, tanto a osteópatas como a quien pueda estar interesado, he de decir que algunas cosas han sido omitidas por no tener mucha importancia para el lector, y en su lugar he puesto hechos que sí creo de interés.

En 1907 la editorial que publicó el libro en su primera edición tuvo muy mala suerte al sufrir un incendio en el cual la primera edición de la autobiografía se quemó.

Para poder satisfacer las constantes peticiones de mi autobiografía, lo mejor ha sido revisar la vieja edición que se había agotado. La nueva edición está mejorada en relación a la antigua. A lo largo de los años que han transcurrido desde que la primera edición fue publicada ha habido un movimiento mayor y en alza en todos los departamentos de mi escuela. He sido capaz de introducir la osteopatía de tal manera, que los estudiantes puedan coger y comprender la Filosofía de esta Ciencia, y puedan demostrar lo que dicen, o sea: la verdadera ley para combatir la enfermedad como Filósofos e Ingenieros que están bien formados para llevar al cuerpo humano desde la enfermedad a la salud.

Quiero agradecer al Dr. E. B Veazie y al profesor Bean por su incasable trabajo e interés para ayudarme a llevar a cabo esta edición revisada, ya que con mi edad y estado actual de salud habría sido imposible para mí llevarlo a cabo sin su ayuda.

Tengo la intención de añadir un capítulo, corto y comprensible, en relación al periodo de tiempo transcurrido desde 1897, ya que pienso que será de interés para el lector, hablando sobre la historia del crecimiento de la Osteopatía y de la Escuela a lo largo de los últimos diez años. Quisiera extender mi agradecimiento al Dr. Franklin Fiske, Dr. Julios Quintal, y mis hijos y otros tantos a quienes reconozco su gran ayuda y esfuerzo.

Espero que esta nueva edición satisfaga a todos los lectores y espero que este sea mi último esfuerzo en escribir una autobiografía.

Sin más comentarios, te digo “adiós”.

 

A.T Still.

Kirksville, Mo. 1 de Enero de 1908

 





Prólogo de la Edición Francesa

El libro que usted va a leer es difícil, no necesariamente a causa de la materia sino por la forma en que está escrito. El doctor Andrew Taylor Still nació en una época donde la lengua no era tan fácil como hoy. Por ello, su terminología y fraseo pueden ser difíciles de comprender. Al leer, recuerden simplemente su formación y saber acumulado.

Al transcurrir treinta años, tanto antes como después de llegar a ser D.O, he tenido la oportunidad de conocer a un gran número de osteópatas o grupos de osteopatía. Puedo decir honestamente que nunca he visto gente tan interesada y entusiasta como las que encontré en Francia. Admiro vuestra perseverancia y aptitud. Como decía el doctor Still, “conservadla pura”.

Es para mí un gran consuelo saber que la osteopatía continuará viviendo gracias a aquellos que han reconocido sus ventajas y la perpetúan siguiendo los pasos del doctor Still.

 

Con todo mi cariño,

 

Richard H. Still Jr. D.O[1]







6 de Noviembre de 1997



[1] Richard H.Still Jr. Es el nieto de Harry Mix, uno de los gemelos de A.T Still. N.T









Mi prólogo

Pido perdón por los posibles errores que pueda haber en la traducción. Soy consciente que es posible que los haya, no tengo dudas. El inglés usado por nuestro viejo doctor es algo difícil, y muchas veces entrometido con diferentes metáforas, que hay que “pillarlas” para entender de verdad lo que nos quiere transmitir. Esto ha sido en un principio, y en muchos momentos un obstáculo para la rapidez de la traducción. Pero quizás, y creo que es así, ese obstáculo ha sido una forma de alargar esos momentos matinales de traducción, de forma que permanecía mucho más rato conectado con Drew, con sus vivencias y sus enseñanzas. Sin duda, es una forma de “volver”, y permanecer ahí donde se nos ha perdido algo a los osteópatas, durante un rato, simplemente, “estar”.

La intención de esta traducción es la de “volver a casa”, revisar el camino que me ha traído hasta aquí y recuperar todo lo que se nos perdió a los osteópatas que el Viejo Doctor quiso transmitirnos, y un intento por cumplir su mayor deseo, “que la mantengamos pura”.

En un entorno social como el que vivimos actualmente en España, la Osteopatía tiene cada vez más auge, pero me doy cuenta que ese auge en muchas ocasiones no va acompañado de lo que el Viejo Doctor deseaba que se hiciera con esta medicina, esta ciencia y esta forma de entender y tratar la salud y las enfermedades.  Porque es justo aquí donde siento que Drew nos quiere llevar, a que nos demos cuenta que estamos frente a una forma distinta de entender la salud, entender el por qué vienen las enfermedades en el ser humano, es ahí, justo ahí donde muchos osteópatas nos sentimos perdidos, pensando que nuestra manipulaciones, estiramientos, ajustes… y todas las técnicas que practicamos tienen su cabida en un concepto de salud, donde el síntoma es lo que hay que tratar. Os dejo quizá con alguien que pese a que habéis oído hablar muchas veces de él, todavía no le conozcáis. Os dejo con sus palabras como único y verdadero medio para encontrar esa identidad que muchos, muchos de nosotros osteópatas hemos perdido hace tiempo. Sin duda, empezar por el principio es siempre un buen comienzo.

 

Valencia, 17 de julio del 2012

 

Franki Rocher Muñoz 

Osteópata D.O. MROE
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Capítulo 1

Los primeros años de vida.

Los días en la escuela y la vara despiadada.

Un juez de perros.

Mi fusil de chispa.

El primer fogón de cocina y la máquina de coser.

La llegada del fin del mundo.

Mi primer descubrimiento en la osteopatía.

…

[image: 7161.png]

Supongo que mi vida empezó como la del resto de niños, con la forma animal, el espíritu y con el movimiento. Supongo que lloré, y cumplí así mi deuda con la naturaleza en la vida de niño. Mi madre era como las demás, que tenía cinco o seis niños a los que estar dando voces toda la noche para consolarse. A los cuatro o cinco años tuve mi primer par de pantalones; fue entonces cuando me convertí en el hombre de la casa. En su debido momento fui enviado al colegio en una escuela de madera, donde enseñaba un viejo que se llamaba Vanderburg. Parecía muy sabio mientras se ausentaba de sus obligaciones, que eran las de dar palizas a los chicos y chicas, grandes y pequeños, desde las 7 de la mañana hasta las 6 de la tarde, enseñando muy poco cómo deletrear, leer, escribir, gramática, y aritmética. Luego, pasaba lista, y nos ordenaba que nos fuéramos a casa sin pelearnos durante el camino a casa, y que al día siguiente estuviéramos puntuales a las 7 de la mañana para seguir recibiendo más palizas, hasta que los chicos y chicas no tuvieran fuerza para poder recitar las lecciones. Entonces nos hacía sentarnos encima del cráneo de un caballo por nuestra mala ortografía y perdonaba todos nuestros pecados con la vara despiadada, escogiendo cada vez una diferente para la ocasión y golpearnos con contundencia hasta las 6 de la tarde.

En 1834 mis padres se trasladaron desde ese lugar de tortura que estaba en Jonesboro, Lee County, Va., hasta Newmarket, Tenn. Fue entonces en 1835 cuando continué mi educación en la escuela con mis dos hermanos mayores, en el Holston College, dirigido por la M.E Church, que estaba en Newmarket, Tenn. La escuela estaba dirigida por Henry C. Saffel, un hombre muy culto, muy inteligente, y sin ningún tipo de brutalidad en su trabajo.

En el año 1837 mi padre fue enviado por la M.E Conference de Tennessee como misionero a Missouri. Dijimos adiós al fino colegio de Holston, y tras siete semanas de viaje llegamos a nuestro destino, encontrándonos en un lugar donde no había ni escuelas, ni iglesias, ni imprentas, así que aquí dejé de ir al colegio hasta 1839. Más adelante, mi padre junto con otros seis u ocho hombres contrataron a un hombre que se llamaba J.D Halstead para educarnos lo mejor que pudiera en el invierno de 1839-40. Era un hombre muy estricto, pero no tan agresivo como Vanderburgh. La primavera de 1840 nos llevó del condado de Macon al de Schuyler, Missouri, y dejé de ir a la escuela hasta 1842. Ese otoño talamos árboles en los bosques, y construimos una cabaña de madera de veinte por dieciocho pies de grande, siete pies de alta con un suelo sucio, y con un agujero en la pared para que pudiera pasar la luz, cubierto de una sábana para que pudiera pasar la luz y así poder leer y escribir. La institución educativa estaba dirigida por John Mikel de Wilkesborough, N. C., que cobraba dos dólares por cabeza durante noventa días. Era un buen profesor y sus alumnos mejoraban rápidamente con sus clases. El verano de 1843 Mr. John Hindmon, de Virginia, enseño durante tres meses, durante cuyo tiempo una mejora intelectual fue notoria. Luego, de vuelta a la vieja cabaña de madera durante un invierno dedicado a la Gramática Smith bajo el Rev. James N. Calloway. Daba muy bien sus clases en las ramas del Inglés durante cuatro meses, demostrando ser un buen hombre, y nos dejó con todo el amor y cariño de todos los que le conocimos.

[image: 7232.png]

En la primavera de 1845 volvimos a la escuela de Macon County donde enseñaba G.B Burkhart, pero no fui a clase con él, porque no nos llevábamos muy bien, así que volví a casa y entré en la escuela en La Plata, Mo., que estaba dirigida por el Rev. Samuel Davidson, de la iglesia presbiteriana de Cumberland. Mientras iba a su escuela viví con John Gilbreath, uno de los mejores hombres que he conocido. Él y su querida esposa fueron como unos padres para mí, y no puedo decir mucho más sobre él. Su tumba acoge a uno de mis mejores y más queridos amigos. Ellos abrieron las puertas de su casa, acogiéndonos a mí y a mi compañero de clase, John Duvall  (que murió ya hace tiempo). Mañanas, tardes y sábados, mi amigo y yo caminamos por las vías del tren, ordeñamos vacas, ayudamos a la Señora Gilbreath con los niños e hicimos todo el trabajo de la casa que pudimos. Cuando nos fuimos ella lloró como una madre que ve partir a sus hijos. Hay mucha más gente de los que podría hablar de la misma manera, pero el tiempo y el espacio no lo permitirán. En el verano de 1848 volví a La Plata, para ir a la escuela dedicada por completo a la ciencia de los números, dirigida por Nicholas Langston, que era un gran matemático. Estuve con él hasta que me gradué en elevar al cubo y las raíces cuadradas en la tercera parte de la Aritmética de Ray. De esta forma acabaron mis días de escuela en La Plata.

El lector no debe suponer que pasaba todo el tiempo en las escuelas de las cabañas de madera. Yo era como todos los niños, un poco perezoso y aficionado a las pistolas. Tenía tres perros, un sabueso para el agua, un perro de caza para los zorros, y un perro de presa para los osos y las panteras. Tuve un fusil de chispa durante muchos años que hacía burbujitas antes de disparar, con el que para poder disparar, tenías que mantenerlo fijo un tiempo, y si la pólvora se quedaba mojada por mucho tiempo, no podías disparar hasta que dejaba de salir burbujas, y el fuego podía llegar hasta donde se ponía la pólvora detrás de la habitación. Todo esto requería de habilidad y templanza para alcanzar el objetivo.

Era conocido como un entendido de los perros, y como una autoridad en el asunto. Un perro de caza para ser un buen perro, debe tener una lengua plana, ancha y delgada, unos ojos hundidos, orejas largas y delgadas, una cabeza ancha y erguida, y un pellejo colgando de tres pulgadas por debajo de su mandíbula. La parte superior de la boca ha de ser negra, la cola larga y muy delgada para ser un buen perro de los mapaches. Cachorros así supuestamente los vendía por un dólar cada uno, aunque muchas veces los regalaba. Cuando iba al bosque, con mi fusil de chispa y mis tres perros, estaban conmigo hasta que les decía, “¡Cógelo, Drummer!”, a cuya orden Drummer salía en un viaje exploratorio. Cuando quería ardillas echaba un palo arriba del árbol y le decía: “¡Ver a por ella Drummer!, en un momento la fiel fiera tenía a la ardilla. Cuando quería ciervos iba de caza hacia donde iba el viento, con Drummer detrás de mí. Cuando olía a un ciervo caminaba bajo mi pistola, que colocaba mirando al frente. Su cola caída siempre me avisaba que estaba tan cerca para cazarlo sin que se sobresaltara de la pradera.

Este viejo rifle de chispa para cazar era de Van Buren y Polk, pero cuando el presidente Harrison “old Tip[2]” llegó, yo ya tenía una pistola de percusión. Ahora era un “hombre”. “Un Gran Hombre[3]”. Capaz de apretar el gatillo y disparar a la vez, y atinar a ciervos mientras van corriendo. En ese momento los disparos de pistola no eran muy frecuentes, porque el hombre de la frontera era un experto con el rifle.

Podía cazar halcones, gansos salvajes o cualquier pájaro que no volara demasiado alto o demasiado rápido para mi puntería. Maté muchos ciervos, pavos, cuervos, gatos salvajes y zorros. Mi vida en la frontera me hizo ligero de pies. Mi hermano Jim y yo corrimos mucho y cogimos dieciséis zorros en el mes de Septiembre de 1839. Para que nadie se tome esto en broma, explicaré que durante el verano y el otoño algún tipo de enfermedad se extendió en los zorros, y nos los encontramos en medio del caluroso y polvoriento camino, débiles y convulsionando, y pensamos que tenían fiebre y eran incapaces de escapar de nosotros. Desde entonces nunca intenté aprovecharme de ningún zorro.

Como las pieles no valían nada en Septiembre, nuestros dieciséis zorros no nos sirvieron para nada, pero durante el invierno siguiente cazamos un visón, y acabamos yendo a un mercado con su piel porque necesitábamos más barra de plomo para seguir tirando y jugando. Así que ensillé a mi caballo Selim, y me fui a Bloomington (nueve millas) para cambiar mi piel de visón por barra de plomo. El cambio lo hice con mi buen amigo Thomas Sharp (un tío del Rev. George Sharp, de Kirksville, Mo), y pronto la piel estaba junto con el resto de pieles de mapaches y zorros pelones. Luego ensillé a mi caballo Selim y partí hacia casa para decirle a Jim que había encontrado un mercado permanente de pieles de visón por cinco centavos cada una. En poco tiempo cacé un ciervo, y usé su piel para conseguir pólvora, barra de plomo y fundas.

A principios de los años cuarenta tenía mucho miedo del Día del Juicio Final, o todo lo que pudiera parecérsele. Me hablaron de todo tipo de señales que vendrían antes que llegara el “final” para evitar que mi joven mente se distrajera demasiado. Los hombres habían evolucionado tanto que eran capaces de saber cuando se detendrían las grandes ruedas del tiempo. Pero la historia del Día del Juicio Final no era nada en comparación con el maravilloso invento que había ideado un hombre, la máquina de coser, que podía hacer mil suturas en un minuto. Sabía que era cierto porque se lo escuché decir del abogado Cristiano Metodista de Nueva York. Le conté a mi colega, Dick Roberts, la historia, y dijo que era mentira, porque su mami era muy rápida, ”y no podía hacer más que veinte repuntes, así que no iba a tragarse una mentira como esa”.

No le conté a Dick todas las cosas increíbles que había escuchado. Quería contarle que “Sister Stone”, a tan solo cuatro millas de donde estábamos, me había dicho que se había traído un fogón de cocina del Este, y que podía hacer café, freír o cocer carne, cocer al horno el pan, hacer sirope y cocinar cualquier cosa; pero para asegurarme que era cierto me fui a verlo por mí mismo antes de contárselo luego a Dick.

Le dije a mi padre que iba en busca de ganado que estaba descarriado. Él dijo ”ok”, y como se había afiliado a la iglesia unos domingos antes, pensó que le decía la verdad, pero lo que yo de verdad quería era ver el fogón de cocina de Sister Stone, y dejé que el diablo actuara en mí en vez de lo bueno. Así que me monté en mi caballo Selim, y tan pronto como pude desaparecer de la vista de mi padre, di la vuelta, y recorrí cuatro millas hasta donde estaba Sister Stone, y al verla le dije:

“Hola, Sister Stone, ¿has visto ganado nuestro por aquí en los últimos dos días?”

“No”, dijo, “pero baja y entra”.

Me dejé caer de Selim rapidísimo, preguntando:

“¿Tienes un poco de agua?”.

“¡Si, claro, está muy tibia!”.

Mientras bebía, me habló de su fogón de cocina. Le pregunté sobre sus poderes culinarios, y me los explicó todos. Le pregunté si podía hacer pan de maíz con él.

“Sí claro, espera unos minutitos y te haré un poco”. Lo hizo buenísimo, y me puse las botas con pan y leche. Le agradecí mucho su gentileza, me monté en Selim y pronto encontré a todo el ganado donde yo sabía que estaba cuando me fui a su casa; así que mi padre nunca se enteró que le mentí, “solo un poquito”.
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En breve vi a Dick y le conté mi historia con el horno. Me miró incrédulo, pero no me negó lo que le conté. Supuse que tendía miedo que le hiriera sus sentimientos tocándole las narices. Esta era una de las señales que indicaban que se aceraba el final, y la historia de la máquina de coser era otra de ellas.
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Todo esto sucedió en la época de la profecía de Miller, que decía que el mundo se iba a acabar, estaba atemorizando a mucha gente, e incluso muchos de ellos estaban preparándose para tal suceso. Un buen hombre tenía un buen cerdo para hornearlo en la cena del Salvador, para cuando viniera, y se quedó muy decepcionado cuando le dijeron que no comía cerdo. Así que la historia siguió su curso en aquellos días de señales y milagros. Durante esa época, este mismo hombre devoto, se encontró con un indio que quería pasar toda la noche con él, y hacer señales a las nubes y a la tierra y decir, “Chee muckeeman”, y lo que quería era resguardarse en la casa por miedo a la nieve. El buen hombre, lo dejó entrar pensando que sería el Salvador. Fue una gran lástima no saber hablar hebreo, o poder entender al Salvador, y se quedó sorprendido que el Salvador no entendiera el inglés. Poco después, llegó Bill Williams y dijo, “Sago, Towanin”, y empezó una amigable charla con Towanin, el jefe de los Indios de Sac.

El noventa por cien de la gente que vive en América no sabe nada de las aventuras y vivencias de la vida de los pioneros del Oeste. Es muy divertido leer las historias escritas por algunos que pasaron su infancia, juventud y vejez en el Oeste, en aquellos días en los que se pasaron muchas dificultades para poblar y civilizar un país en el que vuestros felices hogares son monumentos vivos de esa civilización.  El espíritu y la energía de esos días se encuentran entre muchos muertos que descansan en el olvido, pero llenan las tumbas de algunas de las mentes más brillantes de América, entre los que se encuentran Boone, Benton, y muchos más. Sus voces están en silencio pero sus hazañas están presentes en todos los caminos que conducen a la fama. Ellos fueron los hombres y mujeres que domesticaron a los salvajes, y limpiaron  y cultivaron los campos, quitando así todo peligro y dificultad. Renunciaron a su comodidad para beneficio de las generaciones futuras, sobrevivieron como pudieron, y permanecieron firmes en todo momento hasta que escuelas y cultura fueron instaladas en nuestra salvaje nación, y empezaron el trabajo de educación para poder vivir otro tipo de vida. Hoy en día tú eres rico gracias a la herencia dejada por la sangre y el sudor de los pioneros, y aunque puedas burlarte de sus supersticiones y pesares, estas obligado a respetar su memoria.
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Después de muchos días los miedos que se instalaron por la profecía de Miller fueron superados. La sociedad de Miller se convirtió en un asunto del pasado, y sus tonterías ahora solo se recuerdan como increíbles anécdotas.

Mi experiencia fronteriza fue muy amplia. Disfruté de las ventajas que pocos tuvieron. Mi padre, era un hombre que sabía hacer de todo, era un médico predicador, y sabía construir molinos. Mi madre era una mecánica natural, y hacia ropa, telas y pasteles a la perfección. Ella creía en el lema que “la letra con sangre entra”, y usaba la vara de un modo homeopático. Mi padre decía que si quieres tener comida en la bolsa, tenías que mantener tu boca abierta. Si quieres tener sentido común, mantén tu mente abierta. Si quieres montar un caballo, súbete a su lomo; y si quieres ser un buen jinete mantente sobre él. Mi madre decía que si quieres beber leche, la pongas en tu boca, y no en tu ropa; porque solo había una forma para beber leche. Mi padre, siendo un granjero, acababa diciendo que un poco de educación adquirida en el campo de maíz, sería buena junto con mi conocimiento para hacer molinos, y de muy joven ya me enseñaron a cargar con los troncos, y hacerme cargo de las obligaciones de la granja, hasta que fuera capaz de manejar un tronco, el rastrillo, el arado y el recogedor. Cuando volvía del campo de maíz para comer, mi padre me dijo que podía tomarme un descanso mientras le echaba agua sucia a los cerdos. No me importaba trabajar; la actividad física distraía mi mente. Cuando me cruzaba con el viejo Dan, el hombre negro, me decía: “el premio es para los hombres que tienen fe”, y muchas otras palabras de ánimo como, “ves y trae los huevos”, “empieza a hacer el fuego para la carne”, y luego se ponía a cantar el “Sweet Bye and Bye”.

En el momento adecuado empecé mi edad de pardillo, que duró mucho tiempo. Era torpe, ignorante y estaba en las nubes hasta que empecé en la escuela de mi madre, en la que usaba a menudo el fogón y el jabón. Después de lo cual,  parecía que ya estaba más espabilado que antes. Entonces me dio dos pozales y un vaso, y me dijo que fuera a ordeñar las vacas, y que me diera prisa, para luego poder ayudar a ella y Dan a esquilar las ovejas. A las siete en punto estábamos en el corral. El viejo Dan decía, “atrapa al carnero”, mi madre repetía, “atrapa al carnero”, y la tía Becky gritaba “coge uno para mí”. Al mismo tiempo, “la vieja negra Raquel” entró con sus tijeras y dijo; “yo también quiero uno”. Y a partir de entonces fue cuando se me fue toda la tontería. Cuando cogí un carnero para ella, el viejo carnero dijo, “ahora es momento de bailar”, y me echó al suelo con su cabeza, haciendo que chillara, y los demás se rieran de mí. Este incidente me enseñó a mirar hacia atrás y adelante, hacia arriba y hacia abajo, a la derecha y a la izquierda, a no quedarme dormido nunca en el campo enemigo, y permanecer siempre atento.

Mis profesores, pensando que ya estaba mejor preparado para ser admitido en una mejor sociedad, me permitieron ir con Dan al bosque para aprender a talar los árboles, partir la leña, quemar las ramas y limpiar el suelo para la labranza. Todo fue bien salvo alguna vez que el viejo Dan recordaba mi habilidad para jugar con los carneros hasta que pude ver una rama del tamaño de un dedo. Entonces acababa diciendo, “la limpieza se acerca mucho a la santidad”. “Quiero que recojas bien toda esta basura” y al final de la tarde me daba la información de bienvenida, “vamos a cenar con vino”. Cuando estábamos casi en casa, nos encontramos con tía Becky, que nos dijo que el sacerdote venía a cenar, y que le limpiara el caballo, le quitara la silla de montar, que lo limpiara con el cepillo, y luego fuera a donde ahúman la carne y me daría un trozo de tarta, aunque no era lo suficiente grande para saciar mi hambre. Me dijo que tenía algo que contarme.

“¿De qué se trata?”, le pregunté.
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“Puede que ese hombre sea tu tío algún día. Si te quedas en el ahumadero y esperas al segundo plato, te traeré la molleja del pollo”. Tomé su palabra y recibí la molleja, y con la ayuda del sacerdote se convirtió en la esposa de un hombre itinerante. No mucho después, me di cuenta que yo también acabaría siendo un hombre itinerante. Cabalgué en caballos, mulas, y en becerros, intentando parecer un predicador. Mi becerro favorito para hacer de clérigo era uno que caminaba de forma majestuosa. Fui con él a la pradera y empecé a predicar. Todo fue bien; y mientras pensaba hacia dónde ir, en ese momento una serpiente se puso bajo la nariz del becerro, y puso a prueba todas mis habilidades para predicar en la pradera hasta que mi becerro y yo nos caímos de espaldas, y allí se quedaron para siempre.

Terminaré este capítulo de mis experiencias juveniles con un incidente, que aunque fue sencillo, puede decirse que es mi primer descubrimiento en la ciencia de la Osteopatía. Ya desde muy joven odiaba las drogas. Un día, cuando tenía unos diez años, padecía de dolor de cabeza. Hice una columpio con las riendas del arado de mi padre colocándolas entre dos árboles, y me tumbé en el suelo usándolas como almohada. Estaba echado sobre mi espalda, con mi cuello encima de las riendas. Pronto me relajé y me quedé dormido, y me desperté al cabo de un rato y el dolor de cabeza había desaparecido. Como yo en ese momento no sabía nada de anatomía, no me llamó la atención cómo unas riendas podían aliviar el dolor de cabeza y el dolor de estómago que lo acompañaba. Tras este descubrimiento ponía las riendas en mi cuello siempre que sentía que me encontraba raro. Hice este tratamiento durante veinte años antes de llegar a saber que había inhibido la acción de los grandes nervios occipitales, mejorando así la circulación arterial y venosa, siendo el alivio el resultado de ello. He trabajado desde que era un niño, durante más de cincuenta años, para conocer de forma más minuciosa cómo trabaja la máquina vital, para aliviar y producir salud. Y a día de hoy, igual que lo pienso desde hace cincuenta años, creo firmemente que la arteria es el río de la vida, de la salud, de la curación, o de lo contrario aparecerá la enfermedad.

[image: 7469.png]

 



[2] William Henry Harrison (n. 9 de febrero de 1773 — † 4 de abril de 1841) fue el noveno Presidente de los Estados Unidos (1841). Nació en Berkeley, Virginia.Harrison había conseguido fama en todo el país como héroe de guerra en la batalla de Tippecanoe en 1811, en la que tropas estadounidenses habían derrotado a una confederación de indios. Tras esta batalla recibió el apodo de “Tippecanoe” o “Old Tippecanoe”. (Wikipedia)




[3] Traducido de la expresión, “Big Injun me.” Que según he podido extraer de internet, en lenguaje Cherokee, se refiere a un hombre de gran tamaño o una amplia extension de tierra. N.T









  

    Capítulo 2


    El salvaje juego de la frontera.


    El ciervo de Mr. Cochran.


    El pie del ciervo.


    Un ciervo obligado a huir.


    La captura de un águila.


    Noche de caza.


    El cuerno del hermano Jim.


    La filosofía de las águilas y mofetas.


    Atacado por las panteras.


    ….


     


    El muchacho de la frontera disfruta de muchas aventuras emocionantes con los animales salvajes, y que un chico de ciudad no puede experimentar salvo lo que lee en los libros. Si se detiene a observar aprende mucho de los hábitos y costumbres de los animales salvajes con los que se relaciona, de los que puede aprender mediante un curso en historia natural, ya que tiene el gran libro de la naturaleza abierto permanentemente ante él.
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    Poco después que mi padre se trasladara a Missouri, cuando yo tenía unos ocho años, estaba jugando con mis hermanos de tres y cinco años en el patio, cuando de repente escuchamos “bang”, que venía de la parte de atrás de la casa, a un cuarto de milla de distancia. Mi madre vino rápidamente a donde estábamos y nos dijo; “¿habéis oído ese disparo?”, y le dijimos que sí.  Y dijo; “espero que el Juez Cochran haya matado un ciervo. Dijo que había salido a cazar ciervos a donde van a beber el agua que viene de la colina y nos prometió un venado para cenar”.  En ese momento nos pusimos muy contentos. Empezamos a saltar por la valla, mis hermanos John, Tom, Jim y Ed, con mi padre y las niñas pequeñas delante de la puerta, y todos estábamos ansiosos mirando a donde los ciervos. Cada nervio de nuestro cuerpo estaba al límite, y teníamos los ojos superabiertos para ver quien de todos era capaz de ver el primer atisbo del Juez Cochran.  En pocos minutos le vimos salir del bosque. Yo empecé a saltar, y mi hermano Jim hizo lo mismo. Pronto el Juez llegó a nuestro patio; pero antes que llegara ya estábamos preguntándole si había matado al ciervo. Y nos dijo, “Si he cazado un buen ciervo, y tendréis un buen venado para cenar como os prometí”. Nos preguntó si alguna vez habíamos comido uno. Le dijimos que no, nunca habíamos visto uno, y mucho menos comido.


    Nos dijo que el ciervo estaba en la llanura, y que ensillaría un caballo y lo traería. Cuando se montó en el caballo me preguntó si quería ir a por el ciervo con él. Me senté detrás de él y nos fuimos. En pocos minutos estábamos donde el ciervo, bajamos del caballo, y vi una de las cosas más maravillosas que he visto en mi vida. Era como unos cinco pies de largo, desde su nariz hasta la punta de su cola, y era unos cuatro pies de alto cuando se ponía de pie, y su cola era de un pie de longitud. Sus pies y su boca se parecían mucho a las de una oveja, pero sus pies tenían una forma muy puntiaguda. Su pelo era del color de la barba de un irlandés. Sus piernas y pies eran muy finos y bonitos, no mucho más grandes que el palo de una escoba, pero de unos tres pies de largo. Y pensé, “¡Oh!, qué rápido puede correr”, antes que muriera para acabar en nuestra mesa. Un ciervo puede saltar de un solo salto lo que un niño en seis, más o menos entre cincuenta y sesenta pies cuando va corriendo colina abajo. Puede saltar sobre la cabeza de un hombre sin tocar su sombrero.


    Pronto el Juez y yo estábamos de vuelta a casa con nuestro ciervo. Le quitamos la piel y lo colgamos de un árbol para que se enfriara y poder tomar algo para desayunar en lugar de la cena. A la mañana siguiente nos levantamos pronto y llenos de energía. Mi madre cocinó un  cocido bien lleno, y lo sirvió en un gran plano en medio de la mesa. Fue la comida más sabrosa que jamás comí. Quizás el apetito de un chaval y el ejercicio que hacía continuamente hizo que la carne me pareciera lo más sabroso que jamás había probado.
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    Antes de acabar con la historia del ciervo me gustaría contar una aventura que tuve una vez con un ciervo herido doce años después, cuando casi era un adolescente. Un día mientras iba con mis perros y mi pistola, escuché un ruido entre los matorrales, y de repente apareció un ciervo. Tenía nueve puntas en cada cuerno, y era tres veces más grande que el que mató el juez Cochran. Empecé a darme cuenta del peligro de dicho encuentro con semejante monstruo si perdía mi posición. Al darme cuenta que si lo mataba estaría seguro, pero que si fallaba en el intento me mataría a no ser que los perros pudieran salvarme. Saqué mi pistola cuando estaba a unos pocos pies cerca de mí. Disparé y derribé al ciervo, “¡aleluya! Tom, le tengo!”. Mi hermano estaba a una cincuenta yardas de mi. Caminé hacia el ciervo, suponiendo que estaría muerto, pero cuando estaba muy cerca de él, para mi sorpresa levanto su cabeza para luchar.


    Desde entonces he visto hombres luchando muy ferozmente, pero creo que nunca he visto un encuentro más desesperado. No era el primer hombre que le había disparado, ya que cuando lo despellejé encontré varias marcas de balas en su costado, que habían fallado en alcanzar su punto vital.


    Una noche mientras estaba muy oscuro y nevaba mucho, estaba lejos de casa a unas dos millas sin ninguna pistola ni perro. Y al mirar hacia arriba en un árbol, a no más de quince o veinte pies de alto, vi algo, pero no sabía bien lo que era, así que cogí un palo y lo tiré hacia la parte de arriba del árbol. Tenía un cuchillo en mi cinturón, con el que intentaría apañarme lo mejor que pudiera si ese algo era una pantera o un animal peligroso. Le golpee con el palo, y cayó al suelo. Parecía que quería luchar, y cogiendo otro palo lo sujeté contra el suelo poniendo mi pie encima suyo. La noche era tan oscura que no sabía lo que era hasta que lo sentí con mi mano, y me di cuenta que había cogido un águila, del tamaño de siete pies, dos pulgadas de alto y tres pies de ancho. Las garras de cada pie eran de unas tres pulgadas mas o menos, y sus patas eran tan largas como los del palo de una escoba. La puse bajo mi brazo, la sujeté por los pies, y me fui con ella a casa sano y salvo. Otra noche traje dos águilas grandes sin pelo. Si tienes miedo de las águilas por la noche, cuando estén en tierra en fácil capturarlas.
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    Mi padre tenía una granja con mucho maíz, y tenía muchos caballos, mulas, ganado, ovejas, y cerdos con lo que nuestro cultivo era todo de casa. Teníamos mucho maíz que descascarillar y consumir, lo que nos obligaba a empezar muy temprano, para poder almacenarlo antes que llegara el frío. Cuando estábamos en nuestra adolescencia, mi hermano mayor tenía diecinueve años, el siguiente diecisiete y yo tenía unos quince, recogíamos el maíz desde muy temprano hasta bien llegada la tarde, alimentábamos a los animales, cenábamos, y nos preparábamos para ir a cazar mapaches, zorros, zorros pelones y mofetas. Siempre íbamos con una pistola, un hacha, un cuchillo grande para la carne, y sílex y acero para hacer fuego. Habíamos pulido el cuerno de una vaca con el que podíamos soplar tan alto como los de los muros de Jericó. Como mi hermano Jim era un gran charlatán, le hicimos responsable principal para hacer sonar el cuerno. Se fue a la llanura y él solo con mucha fuerza hizo sonar el cuerno a muchas millas de distancia, mientras los perros se movían a su alrededor ladrando y aullando. Nunca escucharás una música tan dulce como la que mi hermano Jim y los perros hacían. Pocos después que sus sonidos empezaran, estaban listos para la marcha, formando por rangos, y en dirección a los bosques para cazar zorros pelones, mofetas, mapaches, gatos monteses, zorros y pavos. Nuestros perros tenían una educación tradicional, matando y cazando todo tipo de “indeseables”. Cuando cazábamos un mapache manteníamos a todos los perros con nosotros salvo a dos, Drum y Rouser. Los paladares de sus bocas eran negros, sus orejas largas y finas, y sus colas muy delgadas. Si primero queríamos mapaches, le decíamos a Jim que tocara la bocina para buscar mapaches. Con el sonido de la música, Drum y Rouser se movían entre la oscuridad, y tras unos minutos Drum rompía el silencio, ladrando y gruñendo en algún lugar del camino. El ladrido del perro nos decía a nuestro oído entrenado de qué se trataba. Si ladraba lento y alto estábamos seguros que tenía acorralado a un mapache; si ladraba rápido y agudo, sabíamos que se trataba de un zorro. Si ladraba rápido y alto es que se trataba de un gato montés.  Cuando era una mofeta íbamos hasta los perros tan rápido como podíamos, y le decíamos a Jim que hiciera sonar el cuerno para que dejaran de ladrar, porque si recibían el asqueroso perfume de la mofeta el olfato de los perros se destruía para el siguiente juego. A veces un perro joven se atrevía a coger a una mofeta y echaba a perder la cacería, por lo que lo único que nos quedaba era hacer sonar el cuerno para volver a casa. La mofeta tiene dos poderes maravillosos; puede apestar más y con mayor rapidez que ningún otro animal; y si no la matas, en pocas horas ella misma reabsorberá todo el mal olor y se irá; este es el poderío que la naturaleza le ha dado. Te aconsejo que no mates nunca una mofeta, a no ser que dejes el cuerpo donde la mataste. Si haces esto el olor desparecerá en poco tiempo. En ella tienes una de las mejores lecciones en la naturaleza; ya que el olor que emana es el que absorbe de sus alrededores.


    El turón es la mofeta del suelo, y huele peor que ningún otro animal. El buitre es la mofeta del aire, con un olor apestoso similar a la mofeta de tierra. Su lengua esta hecha para poder cortar y desgarrar la carne; y su cabeza y pico son similares a los de un pavo común. Por tanto, la naturaleza la abastece de todo lo que necesita para poderse mover, defenderse, y vivir, desde los poderosos leones de las junglas hasta las hormigas del suelo.


    Sobre el año 1852 maté muchos ciervos. Despellejé, puse en sal y seque su piel, abasteciendo así no solo a mí, sino a todos los vecinos que querían. Una tarde maté a un ciervo joven muy bueno, lo llevé a casa y lo puse en el ahumadero de la carne. Mi ropa, silla de montar y mi caballo estaban totalmente manchados con la sangre del animal. Como era tarde para cambiarlo todo, cogí un cubo y me fui a un sitio junto al establo a ordeñar mi vaca. En esa zona tenía unos veinte cerdos. Me senté, y mientras ordeñaba la vaca, de repente todos los cerdos empezaron a saltar y moverse hacia el otro lado, oliendo el aire con gran terror. Quise ver qué pasaba, y allí claramente, a treinta pies de mí, había una monstruosa pantera de entre nueve y diez pies de largo y tres pies de alto. Estaba ordeñando en un cubo pequeño, que hacía mucho ruido, pero no nos hizo nada ni a mí ni a los cerdos, y se fue hacia los árboles saltando por el gallinero. Luego empezó a rugir y chillar como una mujer en agonía. Me gustaba su música, pero más a medida que se alejaba. Me alegro que no pensara en hacerme mucha más compañía. Sin duda, fue la sangre en el caballo y la silla de montar que la atrajo hacia donde yo estaba. No se lo pregunté, pero supongo que venía a por una cadera de venado.


    Un día, mientras iba hacia casa con mi carro con bueyes me encontré con tres panteras en el camino, dos mayores y una joven. No tenía el rifle encima ni un cuchillo para poderme defender, y de haberme atacado me hubieran matado a mí y a mi buey. Mis perros vieron el peligro, y cargaron contra ellos, y se subieron a los árboles. Sin duda, lo que querían era darse un banquete con mis bueyes. Incluso, cuando estaban seguras subidas en los árboles se mostraban feroces y con miradas hambrientas hacia nosotros. Saqué mi látigo, y pareció como si sacara mi pistola, lo que hizo que se fueran corriendo hacia el bosque. Me fui rápido a casa con mis bueyes, con cada pelo de mi cabeza tan tieso tan tieso como una aguja de coser, y nunca desee volverme a encontrar con panteras.


    Mi experiencia en la frontera fue muy valiosa para mí en muchos aspectos que no podré valorar jamás. Fue de un valor incalculable en mis investigaciones científicas. Antes que estudiara la anatomía de los libros ya había adquirido un gran conocimiento del gran libro de la naturaleza. El despellejar ardillas me puso en contacto con músculos, nervios y venas. Los huesos, el gran sustento de la maravillosa casa en la que habitamos, fue desde siempre estudiado por mí antes que aprendiera los difíciles nombres que el mundo científico les ha dado. Igual que el cráneo de un caballo era utilizado en mi escuela para que el mal alumno se sentara, he pensado en el buen uso que podría hacerse de la cabeza de un caballo, lo que me dirigió a la fuente del conocimiento y aprender la lección que las drogas son peligrosas para el cuerpo, y la ciencia de la medicina simplemente lo que ya muchos otros grandes terapeutas dijeron, un engaño.


    Pero me estoy saliendo del tema de este capítulo, que es el de contar algunas de mis aventuras durante mi juventud en la frontera. Mis aventuras no se reducían solo a panteras, ciervos, mofetas y mapaches. Teníamos un enemigo mucho más refinado y peligroso que ninguno. Sus colmillos eran venenosos y su mordedura a menudo provocaba la muerte. Me refiero a las serpientes de Missouri. He matado miles de ellas, grandes y pequeñas, largas y cortas, desde diez pies de longitud a seis pulgadas, y de todos los colores, roja, negra, azul, verde, de color cobre, de lunares, peligrosas y dañinas. Habían muchas en los árboles y en las praderas y era preciso llevar un garrote del tamaño de un bastón, de tres o cuatro pies de largo, para protegerse. Todas las personas llevaban algo en sus manos para matar  serpientes en la época de calor. Muchas de ellas eran muy venenosas. Recuerdo un hombre que se llamaba Smith Montgomery a quien le mordió en el pie en medio del campo, mientras trabajaba descalzo. El diente de la serpiente entró por una de las venas que lleva la sangre al corazón, y gritó: “¡me ha mordido una serpiente de cascabel!”, mientras se dirigía hacia el resto de la gente, tras caminar unos seis pasos de desplomó en el suelo y se murió en el acto. El veneno de la serpiente de cascabel provoca una sensación de adormecimiento, que se expande por todo el cuerpo, y los pulmones y el corazón se paralizan en cuanto la sangre llega al corazón y el veneno penetra en los grandes vasos sanguíneos.


    Las serpientes de cascabel son un terco enemigo. He hecho un círculo de heno de un pie de alto, le he prendido fuego y cuando el fuego está al máximo, echar una serpiente de cascabel en medio del círculo. Y ella luchará y se retorcerá hasta que se quede tiesa como un bastón, y solo parará cuando su cuerpo esté quemado. Así puedes ver cómo es capaz de luchar hasta el final.


    Mientras iba por la pradera con mi amigo Jim Jessee, nos encontramos delante de nosotros una enorme serpiente de cascabel, de unos seis pies de largo. Y le propuse a Jim hacer algo fuera de lo corriente. Cogí el cuchillo de mi cinturón, corté la rama de un árbol, para hacer una especie de horca, y la cogí por el cuello, y con otro palo abrí su boca y le metí amoníaco; y luego la solté para divertirnos con lo que ocurría. Para nuestra sorpresa se quedó tiesa, el amoníaco había hecho su trabajo de forma instantánea. La até por la cola a un arbusto, pensando que se quedaría tiesa durante un rato. Seis horas después volví para ver qué había sido de ella y la vi muerta y llena de moscas verdes. Tras esa experiencia aprendí que el amoníaco era capaz de neutralizar el virus mortal de la serpiente. En todos los casos de mordedura de serpiente, usaba el amoníaco como antídoto, y si no lo tenía mano, usaba la soda o cualquier otro alcalino con el mismo buen resultado.  Te aconsejo que siempre lleves contigo un poco de amoníaco o soda en tu bolsillo cuando vayas por lugares que hay serpientes. Y si tu perro se vuelve loco mientras sales a cazar serpientes y te muerde, aplica ácido sulfúrico en tres partes de agua, y el virus no te afectará, porque es un alcalino, y neutralizará los ácidos. Una niña fue mordida por un perro rabioso en la cara, y le hizo dos cortes en la cara de dos pulgadas de largo, y lo traté con ácido sulfúrico diluido durante diez días. Su cara se curó, y todavía vive, y aunque esto sucedió hace treinta años, nunca mostró luego signos de rabia, mientras que el resto de gente mordida por el mismo perro se volvió loca.


    Durante el año de 1847, cuando los Estados Unidos y el viejo Méjico estaban en guerra, quise ir a luchar contra los mejicanos. Pero como no era mayor de edad, mi padre no me dejó ir. Un día mientras iba montado en el caballo, estaba deseando luchar, mi sangre estaba ardiendo y sentía que podía acabar con gente como Samson, John Sullivan, Fitzsimmons, y Corbett, y al mirar hacia delante a unos cien pasos de mi, vi algo en el camino que me pareció ser una alambrada o un poste de unas tres o cuatro pulgadas de diámetro. No le presté demasiada atención hasta que me acerqué un poco más para verlo. Miré hacia atrás y adelante en busca de mi poste, pero había desaparecido, y como era un día muy caluroso empecé a pensar que quizás había sido una imaginación mía. Tras avanzar un poco más llegué a un lugar del camino que era muy polvoriento, y me quedé atónito al ver las huellas de una serpiente en el camino.


    La huella en el polvo de una pulgada de profundidad y un pie de ancho. [image: Imagen3502.JPG]


    Al estar seguro que era eso sabía sin duda alguna que podía tener guerra en abundancia sin necesidad de ir a Méjico. Entré en la maleza que tenía sobre un pie de altura, para tratar de encontrarla. Y encontré a Mrs. Serpiente que estaba totalmente enrollada. Levantó su cabeza unos dos pies del suelo, mirándome fijamente. Su cabeza medía unas tres pulgadas de ancho por detrás de sus ojos. Sabía perfectamente que si esta serpiente medía diez pies de largo podría saltar lo mismo. Correr era de cobardes, luchar era peligroso. Y me vino a la cabeza, “¿qué dirían de un joven que quiere luchar en Méjico si huye de una serpiente?” Había visto la serpiente, y no podía decirle a mi madre que se había escapado y no había podido encontrarla. A la desesperada cogí el estribo de la cuerda de la silla de montar, y con las piernas temblando me enfrenté al comandante general del enemigo. Él hacía sonar los cascabeles situados en la última fila de su ejército. Con un ligero suspiro di la orden de atacar. Con un movimiento circular de la correa desarticulé el cuello del general. Al estirarlo pude medirlo, casi tres metros. Y así terminó la mayor batalla que he vivido con una serpiente. Como la serpiente es el emblema del veneno, y todas las drogas son veneno, podría decirse que fue el primer conflicto donde se enfrentó la osteopatía al veneno, y salió victoriosa.


     


  




Capítulo 3

Mi padre.

Mudanza a Missouri.

El largo viaje.

El primer barco a vapor.

En St. Louis.

Predicador sin escrúpulos.

Pruebas en el oeste.

El primer predicador metodista en el nordeste de Missouri.

Presidente decano.

Problemas en la iglesia metodista.

El viejo Abram Still.

Mudanza a Kansas.

….

 

Cuando hablo del Rev. Abram Still (mi padre), quiero decir al lector que mi memoria es lo único que me sirve de guía, y por ello hablaré de forma general. Las memorias que he visto escritas de él por otros son simplemente bonitas historietas, escritas por personas que le conocían muy poco.
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En la primavera de 1836, tal y como yo la recuerdo, mientras mi padre era miembro de la Conferencia Holston de la Iglesia Metodista de Tennessee, fue enviado por dicha institución a Missouri como misionero. Nos fuimos de Tennessee, partimos desde New Market, en el condado de Jefferson, con dos carromatos, siete caballos y ocho miembros de la familia, e iniciamos un viaje de siete semanas hasta el condado de Macon, Mo. Tuvimos buenos momentos, buenos caminos, y un buen viaje hasta que llegamos a la llanura del Rio Ohio. Aquí empezamos a encontrarnos con el barro espeso durante varias millas hasta que por fin llegamos al río. Pero mucho antes de llegar escuchamos el sonido de un barco de vapor. Todos queríamos ver la bocina que emitía ese sonido tan alto. “¡oh, Dios mío!! Podíamos escucharla rugir tan claramente como si un gallo estuviera encima de nuestra cabeza”. Solo piensa en ello. A un hombre que nos encontramos en el camino, mi padre le preguntó a cuanto quedaba el río de aquí, y le dijo que a unas seis o siete millas. Pero con la determinación de poder ver la boca de donde salía ese silbido, azotamos a los caballos para ir más rápido. Nuestras ideas sobre el vapor eran muy rudimentarias y la mayoría de nuestros conocidos no sabían nada sobre las máquinas. Llegamos hasta las orillas del río y allí estaba, grande como la vida, lleno de gente, de ganado, caballos, ovejas, mercancías y gente que iba y venía, pero no tenían mucho que ver con nosotros. El barco era nuestra curiosidad, y tras haberlo visto queríamos conocerlo todo sobre él. Habíamos visto un barco de vapor de verdad, era enorme. Pronto se fue por el río y desapareció de nuestra vista, pero pensamos ya saberlo todo sobre los barcos de vapor, y fue el tema de conversación durante varios días después.

Ahora estábamos listos para ir hacia el Norte de Missouri como misioneros, para educar a los paganos, y contarles todo sobre el vapor. Atravesamos el río con una barca que era movida por la fuerza de los caballos o un rodaje movido por caballos, el conductor daba látigos al caballo y le gritaba: “ ¡vamos con el agua, vamos¡”, para que fueran más deprisa. En una hora y media tomamos tierra en el estado de Illinois, y fuimos a través del barro y el agua desde Cairo hacia St. Louis. No teníamos a nadie que nos guiara por el barro y el agua de los alrededores de Illinois, donde si perdíamos un poco el camino corríamos el peligro de hundirnos en el fango sin poder salir.

Cruzamos el Estado de Illinois sin problema y nos dirigimos hacia las orillas del río Mississippi en el lado de St. Louis, y embarcamos en un barco de vapor que nos dejo en el lado de Missouri de ese río fangoso. Estuvimos un par de días buscando al predicador de la iglesia metodista de ese lugar. Finalmente lo encontramos y pasamos el domingo, tal y como era la costumbre de mi padre cuando viajaba. Creo que se llamaba Harmon. Le tomó prestados setecientos dólares al “Hermano Still”. Mi padre se los prestó sin ningún tipo de seguridad,  a pagar en seis meses, y nos fuimos al condado de Macon, Mo. con el “Dios te bendiga” del hermano Harmon.
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Mi madre tenía una pequeña bolsita con dinero (350$), que era todo lo que teníamos para afrontar las tierras salvajes durante los siguientes seis meses o más. El hermano Harmon no le pagó a mi padre durante ocho años, solo le devolvió lo principal. Así es como mi padre aprendió que algunos predicadores no son hombres de Dios, sino sucios mentirosos, igual que el resto de la gente. Se frustró y se disgustó mucho al ver que un ministro era capaz de ganarse su confianza y robarle el dinero que él había ahorrado para mantener a su familia en la misión en el salvaje Norte de Missouri. Los tiempos difíciles empezaron a venir, el dinero escaseaba, se desgastaba la ropa y el invierno empezaba con toda su fuerza. Nuestros zapatos eran de piel de ciervos con los que hacíamos mocasines, o bien íbamos descalzos, también la usábamos para pantalones, o bien íbamos desnudos. El trabajo al día nos daba unos veinticinco centavos, con lo que ganar algo de dinero suponía mucho trabajo.

Como dije en otro capítulo, al principio no teníamos escuelas, iglesias, ni cualquier tipo de confort en otros estados más instaurados. Éramos nosotros los que nos facilitábamos las comodidades o pasar sin ellas durante años. Pero traíamos el coraje con nosotros, e íbamos a trabajar con ilusión.

Mi padre trabajo con nosotros todo lo que pudo durante la primavera, e incluso en la época de la cosecha nos ayudo a empezar el trabajo; y montado en su caballo por la pradera empezaba a predicar el evangelio a los pioneros. Sus viajes como misionero solían durar unas seis semanas. Durante su ausencia, mi madre se hacía cargo de la granja, haciéndolo lo mejor que pudo. Tejiendo y haciendo ropa, matando a los cerdos o la vaca, haciéndolo todo igual que mi padre, o incluso mejor, ya que manejaba perfectamente la situación.

Mi padre era el primer ministro y estuvo al cargo de la Iglesia Metodista en el norte de Missouri, predicó e instauró las primeras iglesias y clases metodistas en todo el norte de Missouri. Estuvo al frente hasta 1844, momento en el que la iglesia metodista se dividió; en aquellos que creían en la Biblia y justificaban así la esclavitud abandonaron la vieja institución metodista y fundaron la Iglesia Metodista del Sur.
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Mi padre no creía que “la esclavitud humana era de origen divino”, y rechazó ser parte de esa nueva institución metodista. La organización metodista del Sur le esperaba e intentaron convencerle, pero no lo consiguieron. Él permaneció con la vieja institución, y predicó que la esclavitud era un pecado, lo que no gustaba a sus hermanos con sentimientos a favor de la esclavitud. Se unió a la conferencia metodista de Iowa, y fue elegido Presidente para ir en busca de los metodistas que se oponían a la esclavitud. Sus hermanos que se fueron con la nueva organización le dijeron que debía unirse a ellos o abandonar Missouri, ya que sus enseñanzas antiesclavitud no podían ser toleradas, pero no hizo caso de la advertencia y tras muchos años predicando sus viejas creencias metodistas, fue enviado como misionero a los Indios Shawnee de Kansas. Esto acabo con todos sus enfrentamientos en Missouri. La última parte de esta batalla estuvo llena de mucho resentimiento, el desprestigio como argumento más común, y acabaron cediendo su lugar a la horca y las balas.

Era un hombre con fuertes convicciones, que mantenía allí donde iba. Se mantuvo firme en su teoría abolicionista, que mantuvo hasta que vio limpio de esclavitud cada pie de Norte América, fuera Divino o del diablo, y murió contento de saber que había permitido en su vida a todos los hombres de esta nación, fuesen blancos o negros, ser libres.

Podría contar mucho más su historia de vida desde 1844 hasta que se trasladó a Kansas, como cuando le amenazaron violentamente, y sus enemigos religiosos de la iglesia metodista rompieron su bastón, porque creían que podría usar su bastón como lanza para defenderse, en las guerras de confrontación y odio de la iglesia, pero creo que ya he contado suficiente al lector para que conozca la personalidad de un hombre y el tiempo en el que vivió.

 





Capítulo 4

En el que me caso.

El recibimiento.

La tormenta de granizo.

En la misión de Wakarusa.

El duelo.

El problema con los pro-esclavitud.

Un paseo peligroso.

El acoso de los pro-esclavitud.

Mi experiencia legislativa.

….

 

Los días en la escuela, los días de aventuras juveniles y deportes pasaron como tesoros que se desvanecen y llegué a la edad de hombre. Omitiré mis últimos días en la escuela y del aprendizaje de médico, y simplemente diré que igual que “mi padre que está en el cielo”, pensaba que no era bueno estar solo, así que me fui a una tienda de ropa, y ver cómo a las jovencitas les gusta ver cómo viste un joven soldado. Igual que Bunyan, enderecé mis hombros e hice notar el paso del tiempo hasta que una mirada amorosa se fijó en mí. Detrás de esa mirada estaba Mary M. Vaughn, la hija de Philamon Vaughn. Me parecía preciosa, buena, activa, y llena de amor en el buen sentido. Amaba a Dios y a todas Sus manifestaciones. Tras unas pocas palabras del Rev. Lorenzo Waugh en casa de su madre, el 29 de Enero de 1849, su nombre cambió a Señora M. M Still. El memorable acontecimiento fue acompañado de una gran cena, y al día siguiente fuimos a una comida de “bienvenida” (como se solía decir entonces) en casa de mi padre. Tras esas formalidades, tan esenciales para la sociedad de la frontera, me fui con mi mujer a nuestro nuevo hogar, ochenta acres de terreno a una milla de donde vivía hasta entonces. Yo era joven y corpulento, trabaja de muy temprano hasta muy tarde en los sesenta acres de maíz para mantenerlos en buen estado. Todo era bonito y fluía como la seda. Me sentía orgulloso de ello. Empecé a sentir que pronto tendría un pesebre lleno de mercancía. La mañana del 4 de Julio (el día que nos encanta celebrar) llegó, lleno de alegría y esperanza. A las tres de la tarde llegó una nube negra, que a las cuatro descargó una tormenta de granizo en cada acre de mi campo de maíz, y no dejó una sola espiga, una brizna de forraje en mis sesenta acres de terreno. Ni dejó siquiera un solo pájaro o conejo vivo en mi granja. Todos murieron. Alguien intentó consolarme diciéndome que; “el Señor ama a los que pone a prueba”. No tenía maíz, y aquel a quien su cultivo no estaba en pedazos como el mío, aún tendría algo para vender, ya que después de todo, las cosas como suele pasar, se fueron arreglando. Enseñé en la escuela ese otoño e invierno por 15 dólares al mes, y así pude acabar mi primer año de casado.

En Mayo de 1853, mi mujer y yo nos trasladamos a la misión de Wakarusa en Kansas, que estaba ocupada por la tribu Shawnee. Todo allí eran Indios. El inglés no era muy hablado fuera de la escuela de la misión. Mi mujer hizo de profesora para los Papoosses[4] ese verano, mientras yo con seis yuntas de bueyes unidas con una cuerda a veinte pulgadas de arado, trabajé noventa acres de tierra, terminando así el trabajo pendiente del julio pasado. Algunos días cortaba cuatro acres de césped. Luego, durante el otoño con mi padre me doctoré en Indios. Erisipelas, fiebre, diarreas, neumonía, y cólera prevalecían entre ellos. El tratado Indio para el cólera no era mucho más ridículo que algunos de los tratamientos utilizados por los grandes doctores de medicina. Los Indios hacían dos agujeros en el suelo separados unas veinte pulgadas. El paciente se colocaba estirado sobre los dos, vomitando en uno y sangrando en el otro, y moría estirado de esta manera cubierto con una manta. Aquí pude ser testigo de los calambres que aparecen en el cólera y que dislocan las caderas separando incluso las piernas del cuerpo. A veces tenía que forzar para volver a poner la cadera en su sitio y poderle meter en el ataúd. Como agentes curativos daban tés a base de raíz negra (leptandra), hierba pejiguera, sagatee, baños de barro, té de la saga, y chenee olachee. Así se doctoraban y morían, e iban a la Illinoywa Tapamalaqua, “la casa de Dios”.

Pronto aprendí a hablar su lengua, y a darles las drogas que usaba el hombre blanco, curé la mayoría de casos con los que me encontré, y fui bien recibido por los Shawnees. Estuve en la misión Shawnee de la Iglesia Metodista situada a cuarenta millas al oeste de la ciudad de Kansas en Wakarusa, a unas seis millas al este de Lawrence, Kansas. En 1854 se firmó un tratado, entre los Shawnees y otras tribus Indias, en el que el Gobierno alquilaba la mayoría de tierras Indias, que fueron declaradas abiertas al asentamiento blanco. En 1855 el país estaba lleno de cazadores de hogares, aunque algunos vinieron incluso antes en 1854. Después que el tratado fuera firmado, la gente empezó a asentarse en el país. Entonces, mi mujer, con quien compartía mis desgracias, experiencias y penas, vivió conmigo hasta el 29 se Septiembre de 1859, (fecha en la que el hilo de su vida se cortó, y se fue a un mundo de amor y gloria que había estado soñando toda su vida), y me dejó al cuidado de tres niños. Dos de ellos se fueron luego con ella. El mayor, Rusha H., a la edad de dieciocho, se caso con John W. Cowgill, de Ottawa, Kansas, y en la actualidad vive en una granja cerca de allí. Desde que muchos de nuestros amigos se han convertido en seres celestiales y unido a ellos, ya nada en esta vida es irremediable, estamos aquí para hacer lo mejor que podemos en estos pocos años que permanecemos en este mundo, y buscar la compañía de seres terrenales. Algunos son ángeles de misericordia, amor, sabiduría y bondad, y dicen “ven a mí y te ayudaré a soportar la carga de esta vida”, lo que ha demostrado ser cierto por Mary E. Turner, quien el 20 de Noviembre de 1860, se convirtió en Mary E. Still. Ella es ahora la madre de cuatro hijos que viven, tres niños y una niña. Y todos lideran el frente de una de las mayores batallas jamás existidas en la tierra, la guerra de la verdad bajo la bandera de la Osteopatía.

Pero para poder seguir con mi historia, es necesario hacer una breve reseña a lo que estaba pasando en ese momento.

Sobre 1835, algunos considerados buena gente empezaron a argumentar que la esclavitud humana era el diablo, y solo existía por el uso de las armas y la injusticia. Que no era propio de Dios, era subdesarrollado, cobarde, una vergüenza y una desgracia, para poder ser tolerado por gente que defiende estar orgullosa de la palabra “libertad”, y al mismo tiempo trata de prohibir a la fuerza con grandes castigos, que cualquier persona pueda transferir la copa de la libertad a cualquiera de los seis millones de seres humanos que se mueren de hambre. Las almas a las que sus maestros enseñaron que eran iguales que los de la raza blanca ante Dios fueron mantenidas en cautiverio. Este sentimiento de obligación de liberar todo y dejar a cada persona tener las mismas oportunidades para poder vivir su vida como una parte de la vasta eternidad, preparatoria para otra vida, continuó creciendo. Nuestras leyes todavía hacen a una persona señor y maestro, al otro esclavo, borrando de su mente todo lo que la ambición podría anhelar.

Este tema llegó en los años treinta a todas las iglesias, unas a favor, las otras en contra, señores y siervos, hasta que a principios de los cuarenta se produjo una clara ruptura, y se formó una división formada por las más poderosas e influyentes iglesias como resultado de ello. Antes de los años treinta, un miedo llegó al Congreso y era que los esclavos adquirieran la libertad por ley a no ser que la mayoría de estados fueran reconocidos como Estados de esclavitud. Y cuando Missouri quiso ser bautizada como miembro de los Estados de América, el progreso hacia la libertad provocó mucha ansiedad. Illinois era un estado libre, y convertir a Missouri en libre le daría la mayoría en el Senado. Y con el Estado y la Iglesia interesados, había un interés en conseguir que la esclavitud fuera igual en todos los ayuntamientos donde se establecían las leyes, a la vez que había dudas sobre cómo votar en el “Territorio de Missouri”, y una vez votado, si era libre por mayoría de los catorce votos o no. Tras muchas conversaciones sobre ello, sobre el año 1820 Missouri fue condenada a la esclavitud con el compromiso de dejar todas las tierras libres para siempre desde los 36º 30’ latitud norte, y al norte en dirección a la frontera norte de Nebraska; y entonces empezó la lucha compulsiva. Conseguir que Kansas fuera un estado esclavista y Nebraska libre era el argumento base. Hago esta breve reseña histórica no por su valía histórica sino para decir que en los inicios en Kansas había muchas luchas que llegaban de parte de los precaristas sobre si debería ser admitido como un estado esclavista o un estado libre. La lucha era feroz, y no sin derramamiento de sangre. Yo hice uso de mi voto a favor de la libertad, lo que significaba para el movimiento “pro-esclavitud” que yo era una “mala persona” y capaz de robarle lo suyo a cualquiera. Y como el Gobierno reconocía el derecho de poder usar a otra persona como propiedad legal, para ser comprado y vendido como propiedad, los que se oponían a ello eran considerados hombres deshonestos. Yo escogí el lado de la libertad. No podía hacerlo de otra manera, pues ningún hombre puede ser infravalorado por ley en su derecho a ser libre, da igual cual sea su raza o color. Con estas verdades ante mí participé en todas las luchas para abolir la esclavitud tanto en mi propia casa como fuera, y pronto empecé a tener peligrosos enemigos políticos, que resultaron ser muchas veces aventuras emocionantes, algunas de las cuales estaría bien contar.

A veces un hombre ha de asumir grandes riesgos, especialmente en tiempos de guerra, inundaciones, incendios y enfermedad. Entonces ha de hacer cosas que no volvería a hacer por amor o dinero. No sabemos nunca qué haremos hasta que nos encontramos en una situación difícil. Gestionar el tiempo y la distancia se convierte en algo muy valioso en momentos de peligro. Los ejércitos son derrotados por retrasarse solo unos pocos minutos; las cosechas se echan a perder por no plantarlas en el momento que toca; por ello la puntualidad es siempre necesaria. Durante los días sangrientos en la guerra de Kansas en los años cincuenta, el hombre que amaba la libertad era odiado sobre la faz de la tierra, y los enemigos de la libertad pensaban que no tenía derecho a vivir, así que iban a por él con rifles y pistolas. Para un hombre que quería un estado libre, era peligroso que lo encontraran solo, y como yo era uno de ellos en el territorio de Kansas, y ejercía la medicina por todo el estado, a menudo iba por caminos que sabia que eran seguros, sobretodo cuando estaba todo muy agitado, y el factor pro-esclavitud se unía al propósito de la guerra, y los hombres que querían un estado libre se agrupaban bajo un mismo batallón para defenderse.  Los dos ejércitos armados y equipados, unos para extender la esclavitud y el otro para prohibirla. Durante los años 1855 el territorio estaba en guerra civil. Partidarios de cada bando se enfrentaban entre ellos, y tiroteos y asesinatos sucedían diariamente.
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Durante esta época me encontré una vez en una situación difícil. Mientras volvía a casa tras una de mis visitas de trabajo, de repente me vi en un riachuelo que solo tenía acantilados pronunciados. La única forma de cruzar el riachuelo era por un largo tronco que estaba a una altura de unas catorce pulgadas, y que atravesaba el riachuelo de lado a lado. El tronco era de un álamo americano de unos veinte pies de largo y treinta pulgadas de diámetro. Los dos extremos estaban firmes a cada lado del riachuelo. Este tronco lo usaba la gente de la zona para pasar el barranco a pie. Yo tenía que pasar por ahí o bien dar una vuelta de unas cuatro millas para llegar a casa, lo que suponía arriesgarme a que los pro-esclavitud pudieran matarme, que me odiaban con el cinismo del rencor político, que desde hacía tiempo había dejado de ser una broma. Por tanto, tomé la decisión con mi vida en mis manos y con mi culo sobre una mula en la que yo confiaba que a penas iba vestida. Ella apurada, apretó su nariz contra el tronco, que estaba a unos diez pies por encima del río que estaba congelado. El hielo que no tenía poca agua, sino unos dos pies de agua, con dos pies más de barro por debajo de ella, mientras que la distancia de lado a lado era de unos dieciséis pies. Mi mula coloco primero su pie y luego el otro sobre el tronco, y con valentía puso sus pies con firmeza pero con precaución, y con la nariz pegada al tronco, para llevarme hasta el otro lado. Y lo consiguió, y en un minuto el tronco y todos los peligros los dejé atrás mío. Estaba pronto en campo amigo, a una media milla de distancia camino a casa. Cuando conté la historia de mi mula y el tronco en el campamento había muchos incrédulos. Teniendo una gran admiración por la verdad y sin tener en cuenta las falsas declaraciones, le pedí al Capitán que me concediera un comité de tres, y demostraría que la mula había cruzado el tronco. Y como el tronco estaba a menos de una milla de distancia, el Capitán dijo: “lo resolveremos nosotros mismos en un comité entre todos”. Y luego vinieron todos conmigo, diciendo que si veían que era mentira lo que decía me echarían al barranco. Al llegar al lugar el Capitán dijo; “hay huellas de la mula por todo el tronco, y como se corresponden con los de los pies de la mula; Still ha dicho la verdad, y las huellas así lo demuestran”.
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Unos meses después de la aventura de la mula y el tronco, me llamaron para que visitara a una mujer enferma llamada Jones, a unas diez millas de mi casa, y para poder llegar lo antes posible tomé algunos atajos, algunos de los cuales iban por en medio de los bosques. En esta ocasión en particular, yendo por un bosque lleno de grandes árboles podía ahorrarme unas dos millas. Al entrar al bosque, seguí un camino a todo galope. Cuando de repente mi mula empezó a detenerse y echar sus orejas hacia delante, caminando con cuidado y cautela por lo que supe que había gente cerca. Sabiendo que la sangre de la oposición estaba muy caliente, puse mis pistolas a la vista delante de mi cinturón, para desenfundar rápidamente y listo ante cualquier emergencia. Sin saber el lugar exacto ni el número de enemigos, pensé que lo mejor era estar listo para el peligro. En un minuto me encontraba en un espacio abierto de un acre de tamaño en el bosque, en compañía de unos cincuenta o más hombres pro-esclavitud, mis enemigos mortales en política, que estaban reunidos en este lugar apartado y en secreto para preparar la lucha contra los hombres antiesclavitud en pocos días. No puedo decir que mi cabellera estaba segura. Bajo las circunstancias sabía que no era momento de hacer tonterías, y sabiendo que crecerse es importante en todas las situaciones.

Hablé de forma firme, y con una voz segura:

“¿Qué estáis tramando?”

El capitán respondió; “¿A donde coño vas?”.

Vi enseguida que mi firmeza había hecho un buen efecto, y no hubo mucho más que temer. Me coloqué delante de la compañía, le di la mano al capitán, le dije al capitán que me dejara a mí al mando y yo dirigiría a sus hombres, y le demostraría cómo Jim Lane y John Brown lo habían hecho, y al final le dije; “Si no tienes a tus hombres bien entrenados, y alguna vez te encuentras con Jim Lane te dará una buena paliza”.

El capitán giró sus hombres hacia mí, y yo los coloqué en línea, que hicieran todos los movimientos de caballería, que se pusieran firmes, y al final le dije al capitán que debería entrenarlos mejor, y así podrían salir de situaciones difíciles. Luego hice que la compañía se girara hacia el Capitán Owens, que dijo; “Atención compañía, este es el Dr. Still, el peor abolicionista fuera del infierno, que no teme a nada. Cuando estéis enfermos id a verle; salvó a mi mujer de un ataque de cólera, y sé que os ayudará siempre que lo necesitéis. En política es vuestro enemigo, pero cuando estéis enfermos ha demostrado ser nuestro amigo”. Y terminó diciendo; “Doctor, ven a comer a mi casa e iremos a ver juntos a Mrs. Jones”. Fui a comer con el Capitán, e hizo creíbles sus palabras al venir conmigo. Desde ese momento hasta que se acabó el movimiento pro-esclavitud en 1857, me encontré a menudo con él y sus hombres sin que tuviera que preocuparme de nada.

Fui elegido por la gente para representar el Estado de Douglas, Kansas, en el cuerpo legislativo. Entre mis colegas estaban hombres como John Speer, George Ditzler y Hiram Appleman, todos deseosos “hombres de un estado libre”, a quienes les encantaba odiar la esclavitud, en todas sus formas, creyendo que estaba en contra de todo progreso de los hombres y las naciones.

Me enfadé mucho al saber que mi antiguo Estado de Missouri, mi hogar durante veinte años, tenía 150.000 acres para escuelas, de los cuales ni un solo dólar fue usado para propósitos educativos. Cuando quise ir a la escuela en mi juventud, este dinero, más de un millón de dólares, fue usado para comprar “mulas y negros”, y yo engañado sobre mis derechos, tuve que trabajar partiendo rieles para poder ir a la escuela. Como legislador estaba convencido que tiranías así no ocurrieran en Kansas. La Legislatura era para la mayoría por la libertad. Ambas asambleas legislativas y el Gobernador territorial, Reeder, estaban con nosotros en corazón y espíritu.
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Cuando en 1857 fui elegido por primera vez para la Legislatura de Kansas, los ciudadanos libres del estado se pusieron de acuerdo para encontrarse en Lawrence y Topeka, y marchar hacia Lecompton como un único grupo. Al estar en un distrito menor, me encontré con la gente en Lawrence. A las diez y media era la hora que habíamos quedado, en la que los hombres libres del estado iniciarían la marcha hacia la ciudad escoltados por guarda armada. Llegamos varios minutos antes que los demás, atamos nuestros caballos, y nos esparcimos por la ciudad en pequeños grupos. Nuestra acción pronto llegó a los hombres pro-esclavitud. Cuando estábamos cerca de la casa del gobierno, se me dirigieron algunos hombres pro-esclavitud, el Juez Elmore, un hombre llamado Kato y otro llamado Brindle, y otro llamado Hall, y me preguntaron:

“¿De dónde eres?”

Les dije que era del condado de Douglas, y Elmore preguntó:

“¿Para que has venido?”

“Me envía Jim Lane”, le contesté.

“¿Qué vais a hacer?”

“Lo que quiera Jim”

Empezaron a hablar bastante alto diciendo tacos en medio de lo que conversaban como, “jodido abolicionista”, “jodidos tontos”, “jodidos ladrones de negros”, era lo mas halagador.

En ese momento un pequeño Yankee que pesaría unas ciento diez libras de Massachusetts, llamado G. F Warren, vino, me cogió del brazo y me dijo que quería hablar conmigo en privado, y esperaba que mis amigos me disculparan, porque tenía prisa. Con la seguridad de que volvería, me excusé a mis amigos, y cuando estaba separado del resto le pregunté: “¿Qué quieres Warren?”

“Quiero que te apartes de esa gente, me da miedo que te maten”. Llevaba puesto mi abrigo con bolsillos interiores. Los abrí, y le enseñé los dos revólveres Colt en mis bolsillos de dentro de la chaqueta, y le dije que se fuera y se ocupara de lo suyo, que quería hablar con esa gente yo mismo. Y si en medio de la discusión veía que necesitaba esta ayuda, seguro que la usaría.

Tras dejar a Warren, volví hacia el grupo de pro-esclavitud, que había aumentado de gente, entre los que estaba el Coronel Young. El Coronel llevaba un cuchillo de la carne, o en un lenguaje menos coloquial un “Bowie[5]” en su cinturón. De un vistazo me di cuenta que Warren me miraba ansiosamente desde la esquina. Me aseguré de tener delante de mí siempre a los pro-esclavitud mientras hablaba con ellos. El más joven, en un tono más suave que los anteriores me preguntó: “¿Qué esperáis conseguir con esa asamblea?”

“Nuestra propuesta es la de romper todo eslabón de la cadena de la esclavitud, y hacer lo que Jim Lane precise, con el fin de hacer Kansas libre para todos”. No dueños, no esclavos.

Entonces se alteraron y cabrearon más, y el Juez Elmore empezó a insultar. Le miré a la cara y le dije:

“Los ángeles están de camino. El Señor está de nuestro lado, y Sus ángeles pronto estarán con nosotros; entonces podrás escuchar su música que viene desde arriba”. Uno de ellos dijo:

“Mira lo que dice el tonto de los cojones; está loco”. Y contesté:

“No estoy loco Juez”, entonces miré mi reloj, que la tarde anterior lo había ajustado igual que el resto de mis amigos. Faltaban menos de dos minutos para la hora designada y dije:

“Ya casi puedo oler el aroma de los ángeles. Puedo escuchar el aleteo de sus alas.”

A lo que Elmore respondió:

“El jodido idiota está borracho o loco; ¿Qué coño le pasa?”

Su tono profundo, acostumbrado a mandar a negros cuando les daba con el látigo, casi se había esfumado con el aire, cuando:

“¡Boom, boom, boom!” Empezaron a sonar los tambores, y las flautas.

“¿Qué coño es eso?” dijo el Juez Elmore.

“Es la música de la caballería del Señor, que viene a ayudarnos a quitar los grilletes de todas las cadenas.”

En ese momento la cabeza de la tropa de Jim Lane, unos setecientos, se vio sobre la colina, con colores a su alrededor y los tambores sonando.

El Juez Elmore, el Coronel Young, y sus seguidores empezaron a correr. Y les dije que pararan,

“Tenemos miedo de la violencia de los tontos Yankees”, respondieron.

“No hay de qué preocuparse”, les contesté.

“Somos un estado libre, podéis estar tranquilos porque soy el jefe de una de las tropas, y ni un pelo de vuestras cabezas será tocado.” Pero sus piernas iban más rápido que sus cuerpos, y no pude convencerlos. Se escaparon.

Nos reunimos y formamos una organización temporal. En esa noche los miembros del estado libre de la asamblea y algunos compañeros, unos tres cientos, fueron a la reunión nocturna de la Convención para la pro-esclavitud. La convención estaba reunida en un salón capaz de reunir a unas setecientas personas.

Nos sentamos en la parte trasera, y aunque cada hombre llevaba una o incluso dos pistolas, nos inclinamos para hacerles ver que íbamos en son de paz si no nos molestaban. Los hombre pro-esclavitud estaban muy tranquilos, y sus procedimientos bastante ordenados. Les escuchamos durante unos treinta minutos, cuando uno de los miembros empezó a meterse con nosotros, llamándonos hijos de perra, acompañándolo con muchos malolientes adjetivos. En poco tiempo el vaso estaba repleto y derramado. El Capitán Walker, de nuestro lado, se levantó de golpe y gritó:

“¡Maldito, retira eso!”

Yo mire a mi alrededor y me quedé sorprendido al ver que además de mis revólveres habían quinientos más cubriendo cada gota de la sangre de los hombres pro-esclavitud de la casa, empezando por el presidente. Dando con un mazo en la mesa, el presidente se puso de pie y dijo:

“¡Por el amor de Dios, no disparéis!” ese hombre está borracho y no sabe lo que dice.

El Capitán Walker rápidamente contestó:

“Sacarlo rápido de aquí entonces malditos, o ordenaré que disparen hasta que el último espécimen pro-esclativud esté muerto, echadlo por la ventana. No estamos aquí para soportar eso.”

Enseguida cuatro hombres se llevaron al borracho cogiéndole de piernas y brazos. El Capitán Walker entonces se dirigió al presidente, preguntando si era cierto que nosotros habíamos empezado esto.

“No, habéis sido respetuosos”, contestó.

“Ahora, Señor Presidente. Quiero que nos lo confirmes por escrito. Si no lo haces con tu propia firma, te mataré, maldito.”

Cuando la Legislatura, se reunió a la mañana siguiente, no había ninguna oposición a nosotros, y teníamos nuestro propio camino. Luego quedamos de reunirnos en Lawrence.

En el cierre de nuestras deliberaciones, en Marzo de 1858, teníamos una ley territorial que era completamente nueva, (excepto en lo relacionado con el registro de los documentos y los casamientos), que fue recibida muy bien y la paz fue lo siguiente en venir.

Volví a casa para seguir ejerciendo la medicina y me encontré con trastos (muebles viejos), hechos por mí hasta 1860, salvo el tiempo que estuve en la Legislatura. Durante el otoño de 1860 elegimos a “Abraham Lincoln” para vencer el conflicto que se avecinaba entre la Libertad y la Esclavitud, no solo en Kansas, sino en toda Norte América. Entonces empezó la batalla, que duró hasta que escribió con su pluma las palabras de oro: “Libres para siempre, sin importar la raza o el color”. A lo que yo añadiría, “o el sexo”. Cuando la guerra de la Rebelión fue declarada contra las leyes y las autoridades de los Estados Unidos, observé al mismo tiempo otro movimiento, cuyo objetivo era el de extender la ignorancia y la esclavitud por una parte del Territorio, que podría servir de ejemplo para que otros Estados lo imitaran cuando ninguna reunión de partido fuera un fracaso a la hora de la elección, y dividir así el país en Norte y Sur, y en Confederaciones del Este, Medio, Oeste y del Sur. Y de esta manera tener seis imperios de tontos para pelearse entre ellos, que echarían a perder todo el legado que nuestros padres que nos han transmitido prometiendo que no sería jamás violado hasta el final de los tiempos. Lincoln dijo: “Yo mantendré ese juramento. ¿Quién me ayudará?”

Con una gran explosión (rugido) los leales batallones de todo el país contestaron, “¡Yo!”. La guerra estaba sobre nosotros, con toda su furia diabólica, y corrieron ríos de sangre y muerte hasta que casi un millón cayeron para no volver a levantarse. 



[4] Niños nativos indios americanos. N.T




[5] Una marcha de Cuchillos de la época.
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Me enrolé en la compañía de voluntarios del noveno de caballería.

Nuestra misión.
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Capitán de la compañía D de la milicia decimoctava de Kansas.
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En la frontera de Missouri.

Luchando Joe Shelby.
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Enterrando los muertos bajo la bandera de la tregua.

El regimiento cogido por sorpresa.

….

 

En Septiembre de 1861, en el Fuerte Leavenworth, me alisté en la Novena Caballería de Kansas, en la Compañía del Capitán F, T. J Mewhinne. El regimiento estaba formado principalmente por hombres de Kansas que habían sido cristianizados por el bautismo del fuego durante la lucha contra la esclavitud. Nada más alistarnos, nos pusimos nuestros uniformes y bien equipados. Éramos hombres a los que nos importaba nuestro trabajo y habíamos iniciado una lucha seria y con buenos resultados. Desde Leavenworth fuimos enviados a Kansas City para completar nuestra preparación, y fuimos incluidos en la brigada de James H. Lane, y después nos hicimos cargo de preparar el ejército del Oeste. En poco tiempo recibimos órdenes de marchar, y dar el parte a Springfield, Mo. Nos fuimos de Kansas el día que Mulligan se rindió al General Price en Lexington. Price por alguna razón decidió irse con su ejército al sur pasando por Springfield. Cada noche acampábamos por la noche donde Price lo había hecho la noche anterior, hasta que llegamos a Springfield. Durante esta marcha los rebeldes parece que se dieron cuenta de que los perseguían. Aunque no estábamos en el bando de los Confederados durante la marcha, hicimos bajar muchas banderas que el general Price había alzado al aire. En Pleasant Hill, Greenfield, y otros lugares las banderas de la esclavitud (Sureñas) fueron descendidas y sustituidas por las de barras y estrellas.

Muchos corazones fieles que habían buscado un escondite durante la marcha de Price salieron de los bosques y arbustos, para unirse a nosotros y aumentar nuestro número, así que cuando llegamos a Springfield nuestra brigada era de un tamaño considerable en comparación con cuando dejamos Kansas. Llegamos a Springfield justo antes que el General Fremont fuera destituido de la Sección Oeste.

La totalidad del ejército reunido en Springfield era exactamente de ciento veinte mil hombres. Las zonas este y oeste de unos cuarenta acres estaban protegidas por líneas de artillería de un cuarto de milla de longitud.

Nos quedamos en Springfield hasta más o menos el uno de noviembre, cuando recibimos la orden de volver al Fuerte Scott, y luego a distintos lugares de la frontera de Missouri, hasta que finalmente llegamos a Harrisonville, donde estuvimos en cuarteles de invierno. Durante el invierno siguiente a toda hora nos acosaban guerrilleros, que no solo hacían emboscadas y disparaban a nuestros soldados sino también a ciudadanos de a pie. Estas guerrillas crecieron hasta convertirse en un serio incordio, y una brigada bajo la tutela del Coronel Ford, a quien nosotros le dimos órdenes, partieron para dar venganza al enemigo. Las tropas de Colorado eran la caballería, y en pelotones de más de veinte, rastrearon todo desde Kansas hasta el Río Osage. Se sabe que mataron 1700 en todo ese territorio en once días. Yo conté sesenta y dos fosas de cadáveres frescos cerca de Harrisonville. Después de esto, durante una temporada ya no hubo problemas con guerrillas. Sobre el 1 de Abril de 1862, el Tercer Batallón  del Noveno de Kansas se dispersó, lo que me dejó fuera de servicio.

Volví a casa y formé de una compañía de la milicia de Kansas, y sobre el 15 de Mayo, de 1862, fui nombrado Capitán de la Compañía D, de la decimoctava milicia de Kansas. Recibía órdenes para adiestrar a mis hombres una vez por semana, y patrullar por el camino conocido como el Viejo Camino de Santa Fe, que iba de Kansas a Viejo Méjico. Mi marcha iba desde el este hasta el oeste por todo el condado de Douglas en Kansas. El entrenamiento y adiestramiento continuó hasta que se ordenó formar el decimoctavo regimiento de la milicia de Kansas, del que yo fui elegido comandante.

Unos meses después vino otra orden para que nos uniéramos con otros batallones, por lo que fui traspasado y nombrado comandante del Veintiuna Milicia de Kansas. Serví aquí en Kansas hasta el otoño de 1864, cuando el 10 de Octubre el General Curtis nos ordenó ir a la frontera entre Missouri y Kansas para luchar contra el General Price, al que se le esperaba en Kansas o en Independence en pocos días.

Milicias de Kansas se apresuraron hacia la frontera hasta que fuimos unos veinte mil. Y con la unión del General Totten éramos unos treinta y cinco mil. Nos instalamos en el sur de Westport, formando una línea que se extendía unas diez millas. Durante el jueves y viernes 22 y 23  de Octubre hubo una dura lucha en Lexington e Independence.
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En la mañana del veinticuatro el General Price partió hacia el oeste, colocó a sus hombres e inicio el combate, desde Westport yendo hacia el sur hasta Little Blue, a lo largo de unas seis millas. Inició la ofensiva, luchamos contra sus fuerzas que estaban bajo el mando de Joe Shelby, Quantrell, y otros tantos comandantes  aliados suyos.

Sobre las cuatro del sábado veinticuatro, la batalla se enfureció en toda la línea formada desde Westport hasta el Little Blue en cuya zona estaba la 21 milicia de Kansas. Estando al Este de la línea de Kansas, el General Joe Shelby nos respetaba como intrusos y mostraba su convicción con lluvias de disparos. Nosotros considerábamos esto una forma poco cívica de recibir a los visitantes vecinos, y contestamos con un fuego igual. La veintiuna de Kansas noblemente aguantó su posición mientras estábamos rodeados de fuego, humo y sangre. Recuerdo la vieja frase de la Biblia, que decía, “se bendice más dar que recibir”, y les dije a los chicos que dieran lo mejor de ellos; y les dimos cuarenta y dos asaltos, y no sin precio alguno, sino haciéndoselo pagar a cada uno de ellos.

Durante el peor periodo de la lucha una bala de mosquete pasó por la solapa de mi chaleco llevándose consigo un par de guantes que tenía en su interior. Otra pequeña bala paso por la parte trasera de mi abrigo, justo por encima de los botones, habiendo una separación de unas seis pulgadas de por donde entró y salió. Si los rebeldes hubieran sabido lo cerca que estaban de matar a la Osteopatía, quizás hubieran tenido más cuidado.  Durante esta batalla me monté en la misma mula con la que crucé el tronco en Kansas hace tiempo. Los brincos que daba esta criatura cuando las balas de plomo se le acercaban eran impresionantes. Parecía estar bajo la impresión que las balas eran piojos, aunque que yo estuviera seguro que eran balas.

Pasaron muchos incidentes durante esa batalla. Algunos de nuestros chicos murieron rezando a Dios que les salvara. Viendo lo que estaba pasando, pensé que era mejor dejar de hacer obras caritativas y luchar contra los rebeldes que nos estaban salpicando con balas, así que salté de mi mula, y plantando mis pies detrás  y cerca de alguno de ellos, rompí el hechizo. Ellos tomaron la iniciativa y se convirtieron en buenos soldados durante el resto del combate. Aguantamos el tipo hasta que las fuerzas de Price se retiraron, dejando cincuenta y dos muertos sobre el terreno, y ciento veinte caballos muertos. Poco después de la retirada del enemigo, la noche se extendió por todo el escenario, apartando de nuestra vista todos los horrores de la guerra. Nuestro regimiento partió dos millas en dirección al oeste, y después seis hacia el norte, luego una hacia el este, y llegó al campamento cerca de Shawneetown. Hacia las seis de la mañana siguiente la artillería del General Totten abrió fuego por todo el este y sur de Westport en un rango de unas seis u ocho millas, junto con veintiocho armas que se unieron al coro, disparando por todas partes, y que le aportaron un triste sonido a toda la línea de batalla. La lucha era intensa hasta que sobre las ocho, momento en el que el Genera Price empezó a retirarse hacia el sur. Fuimos tras él, teniendo pequeñas peleas por todo el camino, mientras les perseguimos durante nueve millas, nos hicimos con veintiocho cañones, y estábamos solo a una o dos millas al este de Fort Scott.

En este momento decidimos dejar de perseguir al General Price, y le dejamos para que se cuidara a sí mismo.  Cuando se encontró con la mala compañía de nuestro aliado el General Marmaduke,le invitamos a volver a casa con nosotros; y mientras nos preparábamos para la invitación, él aceptó de mala gana tener “un anhelo por las barras y estrellas”.

Después que las fuerzas de Price empezaran su retirada ceso el fuego durante un rato, y ya se habían ido a unas veinte millas de distancia antes que el fuego volviera a empezar. Se le dio el privilegio al enemigo de poder enterrar sus muertos, y pronto una compañía de unos ciento cuarenta de nuestros bravos enemigos vinieron a mi cuartel general con la bandera de la tregua, a la que siempre respetamos. Le ordené al capitán y a sus hombres que se quitaran las armas y las apilaran. Luego le pedí a su oficial que formara a sus hombres en línea delante de mí. Dirigiéndome al Capitán, pregunté;

“¿Estáis limpios de larvas?”

“Prácticamente sí, mayor”, me contestaron.

Luego con un tono lo más serio que pude les dije:

“Quiero que me escuchéis lo que voy a deciros durante cinco minutos, y no mováis un solo músculo hasta que haya terminado”.

Luego me puse a contar los horrores de la guerra y las extremas medidas que en ocasiones eran necesarias. Terminé diciendo que los rebeldes habían caído en el hábito de disparar mucho a nuestros hombres, y a pesar de ello ahora habían venido bajo la bandera de la tregua. Yo intenté disparar al capitán y todos sus hombres, y en ese momento cada mejilla se volvió pálida y la respiración se aceleró. Algunos intentaban negociar, cuando en ese momento interrumpí diciendo:

“Me a refiero que dispararé a cada una de vuestras bocas con comida y café, ya que quiero convertir todas vuestras penas en alegrías. Romped filas, id a la comisaría, y saciaros de lo que necesitéis”.

El capitán y oficiales me dieron amigablemente la mano, y lamentaron que la guerra nos convirtiera (a los que de forma natural deberían ser amigos) en enemigos, y desearon que pronto el Ángel de la Paz abriera sus blancas alas sobre nuestra amada tierra. Estos rebeldes disfrutaron con ganas la comida, y no había duda alguna que era la primera buena comida que tenían desde hacía muchos días.

Tras, como hemos contado, perseguir a Price durante noventa millas, llegamos a Kansas, a De Soto, y en la mañana del martes 27 de Octubre de 1864, recibí órdenes de disolver el veintiún regimiento y volver a casa. Me guardé la orden para mí mismo, y quise poner a prueba el valor de los muchachos y pasármelo bien a su costa. Ordené al batallón que formara en línea, le di una charla en la que les decía que teníamos una larga marcha que hacer, y una batalla desesperada al final de ella. Les dije que no deseaba que nadie empezara esta marcha difícil o que formaran parte de este terrible conflicto que no era para tanta emergencia. Si alguien se sentía enfermo, desfallecido o débil para venir con nosotros, o por alguna razón sentía que no podían afrontar la adversidad y el peligro, no les obligaría a venir. Todos los que quisieran voluntariamente venir conmigo, les pedí que dieran seis pasos al frente.

Una tercera parte del comando dieron seis pasos adelante, y declarando así su voluntad de ir donde fuera. Entonces, en un tono lo suficiente alto para que todos pudieran oírlo di la orden para que el regimiento se dispersara, les dije a todos los que no se encontraban bien para acompañarnos que se fueran al hospital y se pusieran bajo el cuidado del médico, y al resto les dije; “¡Chicos, volvemos a casa!”

Gritos de alegría expresaban mucho más que cualquier palabra, y en diez minutos ya no teníamos a un solo enfermo en el régimen. El régimen se dispersó, nos fuimos todos a casa, y este fue el fin de mi experiencia como soldado.
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La guerra terminó como toda persona con sentido común pensaría. Odio, rabia, y avaricia estarían presentes durante un tiempo, pero al final, el pequeño Sur enfadado, que luchó tan galantemente tuvo que rendirse al ambicioso Norte.

En un lado, los hombres y el dinero escaseaban para poder continuar la lucha. La rendición, y finalmente la paz se anunciaron, y la esclavitud humana dejó de formar parte de las instituciones de América. Todos abandonaron la lucha contentos y se volvieron ciudadanos pacíficos. Yo de buen agrado, abandoné el conflicto y me convertí en un ciudadano pacífico. De buena gana, dejé el campo de los enfrentamientos sangrientos, junto con todos los demás, para cumplir con mis obligaciones como ciudadano. No tardé mucho en darme cuenta que teníamos malos hábitos, costumbres y tradiciones no mucho mejores que las de la esclavitud en sus peores días, e incluso mucho más tiranas. Mi sueño estaba arruinado, de día y de noche veía legiones de hombres y mujeres tambaleándose de atrás adelante, gritando ser liberados de los hábitos de las drogas y el alcohol. Mi corazón se estremecía, mi cerebro no podía descansar ni de día ni de noche, al ver al hombre creado a imagen de su Creador, ser tratado con tan poco respeto por el hombre. Vi a hombres y mujeres ser tratados con drogas que mostraban los colmillos venenosos de la serpiente de la adicción, que estaba tan segura de comerse a su víctima como una piedra de volver al suelo después de ser lanzada al aire. Soñaba con la muerte de todos los que eran y han sido esclavos de la adicción. Fui en busca de la causa de tanta muerte, sumisión y dolor en mi raza. Y encontré que la causa eran nuestras “Escuelas de Medicina”. Vi que aquel que daba la primera dosis persuasiva, era también un ejemplo de la adicción a las drogas y al alcohol, y era una forma titubeante de la naturaleza humana, atrapado sin ninguna esperanza,  en la cola de la serpiente. Gritaba en vano; si alguien podía liberarle de esta serpiente que me ha privado de todas mis libertades y de mi alegría y de la de mis seres queridos. En la agonía se su alma decía:

“Ojalá fuera tan libre como el negro por cuya libertad me he tenido que enfrentar al mortal cañón durante tres largos años”.

¡Oh!, se pregunta uno, “¿y quién está cultivando este hábito de las drogas y el alcohol?”, “puedo dejar a mi dueño cada vez que quiera, pero el negro no podría, porque la ley le coloca a él como esclavo, con las caderas al desnudo, con perros de caza y pistolas para torturarle hasta que obedezca; y yo soy libre de elegir si quiero usar las drogas o de dejarlas cuando yo quiera.”

Si marcas su espalda con una tiza, pronto verás que está buscando una farmacia porque no se encuentra bien. Ha cogido un resfriado y dice:

“Mi mujer pertenece a la iglesia, y las reuniones se alargan hasta muy tarde, y las salas están tan calientes, que cogí frío mientras volvía a casa, y creo que debería tomar algo.”

El farmacéutico dice: “Profesor, creo que un poco de pimienta de Jamaica y un poco del centeno de siempre, es lo que pondrá bien.”

“Bien, creo que lo probaré; aunque siga odiando ir a la iglesia apestando a whisky”.

Y el farmacéutico le responde, “Mastica un poco de clavo y semillas de cardamomo y eso te quitará el olor a whisky.”

Pronto la iglesia acaba su sesión nocturna, pero al Profesor que le sigue doliendo la espalda dice. “Estuve toda la noche persiguiendo a un zorro, y cogí más frío”. Y haciéndole un guiño al farmacéutico le dice “Ponme lo mismo que el otro día, y de paso dame media pinta para mi abuelita.”

Estas situaciones cada vez me molestaban más. Puesto que ya tenía alguna experiencia en aliviar el dolor, me encontré con que la medicina era un fracaso.

Desde pequeño he sido un estudiante del libro de la naturaleza. En mis primero días en el ventoso Kansas me he dedicado devotamente con toda mi atención al estudio de la anatomía. Me convertí en un ladrón en el nombre de la ciencia. Las tumbas de los indios eran profanadas y los cuerpos de los muertos eran desenterrados en el nombre de la ciencia. Sí, crecí siendo uno de esos buitres con el bisturí, y estudié a los muertos para que los vivos sacaran un beneficio de ello.

He escrito libros, pero siempre volví al gran libro de la Naturaleza como mi principal fuente de estudio. El poeta dijo que, “El mayor estudio del hombre es el hombre.” Y así lo creo, y lo creería incluso si el poeta no hubiera dicho nada al respecto. La mejor forma para estudiar al hombre es diseccionar unos cuantos cuerpos.

Mis fuentes de estudio eran los cuerpos que desenterraba de las tumbas de los indios. Día y noche, deambulaba por el campo, a menudo bajo la luz de la luna y la luz del día, y con una pala desenterraba los cuerpos muertos de los indios y los usaba para el bien de la ciencia. Hay gente que dice que el fin justifica los medios, así que usé esta teoría para calmar las inquietudes de mi conciencia. Los Indios muertos nunca se quejaron de ser lecciones de estudio para el desarrollo de la ciencia. Y como sus familiares no sabían nada de ello; y como, “cuando la ignorancia da la felicidad, es absurdo convertirse en sabio”, y como todo lo que aprendí con esta investigación me ha ayudado tantas veces a aliviar el sufrimiento de los seres humanos y rescatarlos de las tumbas, no voy a dejar que mi mente se inquiete pensando que obtuve un gran conocimiento gracias a los huesos de los indios.

Mi ciencia o descubrimiento nació en Kansas bajo un cúmulo de circunstancias. En la frontera mientras me enfrentaba a la mentalidad a favor de la esclavitud, a las serpientes y tejones, y más tarde, a lo largo de la Guerra Civil y tras la Guerra Civil, hasta que el 22 de Junio de 1874, como un rayo de luz toda la verdad se despertó en mi mente, que estaba poco a poco acercándome a una ciencia a través del estudio, la investigación y la observación, que sería de gran utilidad para el mundo.

Nuestros caballeros educados en la universidad puede que se pregunten, ¿Es la frontera un lugar para el estudio de la ciencia? Henry Ward Beecher dijo una vez que había muy poca diferencia en cómo una persona adquiría su educación, si en las frías escuelas y llenas de pinturas al fresco del clásico Oxford o Harvard, o junto al fuego en una solitaria cabaña en la frontera. La frontera es un buen lugar para descubrir la verdad. No tienes a nadie que te moleste. Beecher era un hombre maduro y sabía lo que se decía. Gracias a la experiencia de toda una vida se dio cuenta que la educación en un buen colegio no pondría el sentido común en una cabeza que está hueca.

La frontera es el gran libro de la Naturaleza. Es la fuente principal para el conocimiento, y la ciencia se enseña aquí a partir de sus principios básicos. ¿Cómo aprende el científico los hábitos y costumbres de los animales que quiere estudiar? Observándolos. El viejo hombre de la frontera sabe mucho más de las costumbres y hábitos de los animales salvajes que lo que nunca sabrá un científico. Agassiz, con todo lo que sabe de la historia natural no sabe mucho más de los visones y los castores, que el cazador de pieles que se ha pasado toda su vida yendo tras ellos.

En la quietud de la frontera, rodeado de la naturaleza, seguí estudiando anatomía con mucho más entusiasmo y mejores resultados que en el colegio. Sin ningún otro profesor que la misma naturaleza, y ningún otro compañero de clase salvo el tejón, el coyote y mi mula. Me sentaba en mi escritorio en la pradera para estudiar todo lo que había aprendido en las escuelas de medicina. Con la convicción en mi mente que, “el mayor estudio del hombre es el hombre” empecé por el esqueleto. Mejoré mi bagaje de conocimiento anatómico hasta que me familiaricé con cada hueso del cuerpo humano. El estudio de nuestros cuerpos desde siempre me ha fascinado. Me encanta estudiarlo y siempre lo he hecho con mucho entusiasmo. Indio tras indio era desenterrado y diseccionado, y aún así no tenía bastante. Hice miles de experimentos con los huesos, hasta que me familiaricé por completo con la estructura ósea.

Podría haber avanzado mucho más en el estudio de la Osteopatía si no hubiera estado la Guerra Civil por en medio, interfiriendo en el desarrollo de mis estudios. No podemos estar seguros de cómo algo será hasta que no está desarrollado, y a menudo vemos que lo mejor viene después del dolor y la amargura, igual que el fuego es el mejor test para saber la pureza del oro. Puede ser bueno para el metal, pero difícil para el oro. Así que hasta que no lo intenté con el fuego no discutí la estupidez de las drogas. Hasta que mi corazón no fue herido y lastimado con la pena y la amargura no me di cuenta de la ineficacia de las drogas. Alguien puede que diga que era necesario sufrir para que luego viniera la recompensa, pero pienso que mi dolor vino debido a la gran ignorancia de parte de la profesión médica.

Fue en la primavera de 1864; cuando los lejanos truenos del final de la guerra podían escucharse fácilmente; pero ahora, aparecía otro enemigo. La guerra se había portado bastante bien conmigo en comparación con este enemigo. La guerra había dejado ilesa a mi familia; pero cuando las alas negras de la meningitis espinal revolotearon por la tierra, se fijó en mis seres queridos como víctimas. Los médicos vinieron y me atendieron con toda lealtad. Día y noche cuidaron de mi gente enferma, y les dieron sus remedios de mayor confianza, pero sin ninguna efectividad. Mis seres queridos estaban cada vez peor. El pastor de la iglesia vino a consolarnos. Seguramente, los hombres de Dios pidiendo la ayuda divina, que junto con los hombres de ciencia, hubiera sido suficiente para que mis seres queridos se hubieran salvado. Nadie podía pensar que entre plegarias y pastillas, el ángel de la muerte se posaría sobre nuestra puerta. Pero es un duro enemigo, y cuando se fija en una víctima, las plegarias y las pastillas no sirven de nada. Por aquel momento confiaba totalmente en el predicador y los médicos, nunca perdí mi fe en ellos. Dios sabe que se que hicieron todo lo mejor que pudieron. Nunca renunciaron a sus pacientes y añadieron y cambiaron las dosis, esperando así deshacerse del enemigo, pero no sirvió de nada.

Fue entonces cuando me quede mirando cómo tres miembros de mi familia, dos de mis hijos y uno adoptado, morían por la enfermedad de la meningitis, y empecé a hacerme a mí mismo serias preguntas, “¿Ha dejado Dios indefenso al hombre frente a la enfermedad? ¿Cuál es el problema? ¿Qué hay que dar y cual se supone que será el resultado? ¿Y una vez muerto a dónde va?” Hasta que decidí que Dios no era un dios de la duda, sino un dios de la verdad. Y todas Sus creaciones, espirituales y materiales son armoniosas. Su ley para la vida animal es absoluta. Así que un Dios tan sabio, seguro que ha colocado el remedio dentro de la casa material en la que espíritu de la vida habita.

Con esta idea en la mente decoré mi barco e inicie mi vida de explorador. Igual que Colon encontré madera flotando en la superficie. Me fije en el viento a dónde iba y de dónde venía, y dirigí mi barco en base a ello. Pronto, pude ver verdes islas de salud en el mar de la razón. Desde entonces, siempre me he fijado en la madera flotante y cómo sopla el viento, nunca he fracasado a la hora de encontrar de dónde viene la madera.

Creyendo que un amoroso e inteligente Creador del hombre ha colocado en su cuerpo, en alguna parte o por todo el cuerpo, drogas en abundancia para curar todas las enfermedades, en cada viaje como explorador he podido volver con un saco lleno de verdades indiscutibles, que todos los remedios necesarios para la enfermedad están en el cuerpo humano. Pueden administrarse ajustando el cuerpo de tal manera que los remedios se asocien entre sí de forma natural, escuchen el grito de ayuda, y den alivio al que sufre. Nunca he fracasado en encontrar todos los remedios en las llanuras y los almacenes de lo Infinito, el cuerpo humano.

Cuando empecé como un explorador, descubrí que había algunos remedios que estaban en botellas y tinajas muy arriba y muy abajo en los estantes y rincones, y no tan visibles como los más usados frecuentemente. Pero a través de un intenso estudio, encontré que podían mezclarse con el resto de las drogas, y proporcionar el alivio esperado.

Así, continué mi viaje de mar en mar, hasta que he descubierto que la naturaleza nunca está ausente de todos los remedios necesarios. A día de hoy, estoy mejor preparado, y tras un viaje de veinte años de minuciosa observación, puedo decir que Dios o la naturaleza es el único doctor a quien el hombre debería respetar. El hombre debería estudiar y utilizar las drogas formadas en su propio cuerpo.
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La Osteopatía es una ciencia construida bajo el principio que el hombre es una máquina, quiero que pienses en el hecho que empecé a estudiar mecánica en 1855 y continué hasta 1870. Teníamos millones de amplios campos de trigo, maíz, avena y centeno creciendo, madurando y siendo recogidos; y el débil brazo derecho era el único siervo de quien la gente podía depender para tener pan. Ese año empecé a estudiar el tema. ¿Cómo podría ser ese brazo para sacar provecho, si era posible, de esas grandes y gloriosas palabras, “libre para siempre, sin importar la raza o el color”?

Desde que era un joven con catorce años mi brazo era un siervo, aunque cansado y dolorido, siempre a mi lado. Mi padre, hermanos, y los trabajadores trabajaban todos juntos junto con los agricultores por toda la tierra, parecía que gritaban sin esperanza para tener alivio; cada año que pasaba parecía que traía consigo novedades para el brazo, y que en años venideros, seguirían siendo siervos y moviendo la cuna desde la mañana hasta la noche, o se irían a la cama con hambre todos los que de él dependían.

En esta época la destreza artística produjo la creación de la segadora con una cuchilla de unos cuatro pies de largo, tan bien fijadas que se extendían unos cuatro o seis pies más allá de la rueda derecha de la máquina. Tenía una barra llena de cuchillas, ajustadas para acomodar ranuras enganchadas a la hoz para poder cortar el heno de la zona o el salvaje.

Por esta época había algo parecido a una bobina o carrete colocado encima de la máquina que ayudaba a llevar la hierba hacia atrás a medida que caía tras cortarla. Luego con un rastrillo alguien lo amontonaba en el suelo.

Con este invento vi como la mano de obra encontraba un gran alivio, pero el trabajo seguía siendo igual de duro para el hombre que amontonaba la hierba como para el que tenía que seguir trabajando con la hoz y la guadaña. Tenía su utilidad, ya que así, un solo hombre podía amontonar la hierba igual de rápido que dos caballos recorrían seis metros. Así que empecé a pensar en la máquina segadora, llegué a la conclusión que podía construir dos largos dedos de acero con los que poder recoger el grano que caía al suelo. Lo suficiente fuertes como para sostener cincuenta libras sin doblarse. Cuando estaba en estos dedos en cantidad suficiente, inmediatamente estos fuertes dedos de acero lo dejarían caer sobre el suelo en montones de forma provisional.

Durante el progreso del descubrimiento de mi invento, recibí la visita de un representante de la Wood Mowin Machine Co., de Illinois. Durante la siguiente temporada la Wood Company mandó cosechadoras con dedos de acero que recogía el grano y lo colocaba en montones. Luego el que llevaba la máquina dejaba caer los dedos al suelo y los colocaba por debajo del trigo. La Wood se benefició de mi idea con dólares y centavos, y yo me quedé solo con la experiencia. El mundo estaba iniciando una revolución en la agricultura. Ya no se trabajaría más con las hoces y guadañas. Las cosechadoras y segadoras tomarían su lugar. Debido al estudio de la maquinaria en el campo de la agricultura.

Poco después que el brazo del hombre fuera liberado gracias a al progreso en la maquinaria agrícola, me decidí a comprar una granja, y llenarla con caballos, ganados, cerdos, pollos y todo lo necesario para mantenerla en funcionamiento. Teníamos muchas vacas y mucha leche. Mi familia era pequeña, mi mujer estaba ocupada, y yo batía la mantequilla. Yo me pasaba el día batiendo mantequilla. Abría la tapa, y lamía la paleta con la mantequilla, haciendo todo tipo de maniobras para batir la leche durante horas. Yo batía, batía, y batía, me masajeaba el brazo y seguía batiendo, hasta que me di cuenta que batir era igual de duro que trabajar con la guadaña en el campo. Pero batir la mantequilla me introdujo en el campo de la química de la leche, la nata, la caseína, margarina, y el ácido butírico hasta que vi que cada átomo de mantequilla estaba dentro de una capa de caseína, parecida en su forma al huevo de una gallina. Ahora la cuestión era cómo romper la capa para que pudiera hacerse la mantequilla. Construí una rueda de unas nueve pulgadas de diámetro junto a un piñón fijado al extremo superior de una barra de media pulgada de tamaño, y que se extendía desde la parte superior hasta la parte inferior de la mantequera. Sobre esta barra tenía un brazo que se autoajustaba, con un agujero en medio de él, y un tornillo en ella para ajustar la barra para poder moverse hacia arriba o abajo, y así poderse adaptar según la cantidad de leche en la mantequera. Finos conductos estaban sujetos a los extremos del brazo en agujeros, y poderse así sumergir en la leche. Estos conductos estaban inclinados hacia abajo para ese propósito. El extremo que recibía la leche era de una pulgada de diámetro, y que salía por un agujero de una media pulgada de diámetro. Así ves que el tubo fue hecho de forma que su diámetro era cada vez más estrecho desde que recogía la leche hasta que la expulsaba. Con esta rueda, piñón, y la barra que estaba atravesada por un agujero de metal en el extremo de la mantequera, de esta forma podía mover a una velocidad similar a quinientas o más revoluciones por minuto. Esto empujaría la leche y la nata contra la resistente pared de la mantequera a una velocidad de entre tres y cinco millas por minuto.

Conseguí romper el huevo que contenía todos los elementos de la mantequilla, y alimentar a los niños hambrientos con esta nueva mantequera en poco más de un minuto después que hubieran abierto la boca, a una temperatura y estado favorable. Entre tres y diez minutos era lo que tardaba en batir la mantequilla con este nuevo invento.

Esta fue la primera vez tuve una razón para estar contento de haber vencido a uno de mis peores enemigos, la mantequera, la butaca para el entretenimiento. Tarde un tiempo en introducir mi nuevo invento, hasta el verano de 1874. Este año empecé un amplio estudio de las ruedas, piñones, brazos, calderas, y ejes dentro del cuerpo humano, con sus fuerzas, lo que lo abastece, su estructura, sus inserciones a través de ligamentos, músculos, tanto su origen y su inserción, los nervios, su origen y qué inervan, la sangre como entra y sale del corazón; cómo y dónde los nervios motores reciben su capacidad para el movimiento; cómo los nervios sensitivos realizan sus funciones, cómo los nervios voluntarios e involuntarios realizan sus funciones, la fuente de la que se alimentan, y cómo repercuten en la salud, en las zonas obstruidas, en los lugares que inervan para cumplir su función allí y mantener la vida; todo este estudio despertó un nuevo interés dentro de mí. Pensaba que algo anormal podría ser encontrado en alguna parte de los nervios que produciría temporal o permanentemente una suspensión de la sangre en las arterias o las venas, y provocar así la enfermedad.

Con esta forma de pensar empecé a cuestionarme, ¿Qué es la fiebre? ¿Es un efecto, o un hecho en sí, tal y como la describen los autores médicos? Mi conclusión fue que era solo un efecto, y en base a ello he experimentado y afirmado mi posición que por entonces intuía que era lo cierto, maravillosamente sostenido por la naturaleza, respondiendo cada vez de forma afirmativa. He llegado a la conclusión tras veinticinco años de minuciosa observación y experimentación de que no existe ninguna enfermedad conocida como fiebre, difteria, fiebre tifoidea, tifus, fiebre pulmonar, o cualquiera bajo el título de fiebre. Reumatismo, ciática, gota, cólico, enfermedad hepática, urticaria o tos, o toda la lista de enfermedades, no existen como tales. Todas en conjunto o por separado son solo efectos. La causa puede ser encontrada, y existe, en la falta o exceso de actividad nerviosa, que controla la circulación de los líquidos en una parte o en todo el cuerpo. Parece totalmente razonable para cualquier tonto, y que esté familiarizado con la anatomía y acostumbrado a trabajar con la máquina vital, que todas las enfermedades son tan solo efectos, siendo la causa un parcial o total impedimento de los nervios para conducir los fluidos vitales. 

Sobre esta piedra he construido y sostenido la Osteopatía durante veinticinco años. Día a día las evidencias han hecho cada vez más evidente que esta filosofía es correcta.

El 22 de junio de 1874, ondeé al viento la bandera de la Osteopatía. Durante veinticinco años ha resistido tormentas, ciclones y nevadas en contra de ella. Sus hilos son a día de hoy más consistentes que cuando fue alzada por primera vez. Sus colores se han hecho tan luminosos que millones de personas ahora empiezan a mirarla, contemplarla y buscar refugio en ella frente a la enfermedad y la muerte. Madres y padres vienen en legiones, y preguntan por qué esta bandera no fue alzada al viento antes. Y responderé diciendo que ha costado muchos años de preparar el campo que ha hecho crecer las semillas de esta ciencia igual que cualquier otra verdad que ha nacido para ser de utilidad al hombre; así que tened paciencia, confiad en Dios como un arquitecto, y la verdad acabará por imponerse, y todo acabará bien.
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Habiendo resuelto finalmente el gran problema de la Osteopatía, y habiendo establecido la ciencia en mi propia mente, me decidí a probar suerte con lo que había demostrado ser el nuevo descubrimiento y remedio para las enfermedades del ser humano. Mi primer intento se dirigió hacia los intelectuales de mi propia ciudad, Baldwin, Kansas. Baldwin es donde están las Universidades de Baldwin y Baker, que habían sido instaladas ahí por tres delegados, nombrados por la junta general de la Iglesia Metodista, entre 1854 y 1856. Mi padre, Abraham Still, L. B Dennis y Elder Hood, eran los encargados de buscar un lugar. Tuvieron grandes ofertas de ciudades, pueblos y otros lugares, donde querían una gran universidad, respaldada por la Iglesia Metodista. Palmira (después de que Baldwin fuera elegida), hizo una oferta, que fue aceptada por el comité local.

Yo vivía en Palmira en este momento, y participé muy activamente en la realización del proyecto, los delegados de la junta general me nombraron representante junto con mi hermano Thomas, J.B Abbott, Dan’l Fry, James Blood, y otros para buscar un lugar donde construir la universidad. Le dimos a la iglesia seiscientos cuarenta acres de terreno. Yo mismo y mis dos hermanos dimos cuatrocientos ochenta acres de terreno para ubicarla en Baldwin, para ayudar a la instalación de la Universidad de Baker. Nosotros, yo mismo, mi hermanos y dos hombres llamados Barricklow, compramos y pusimos en funcionamiento un aserradero con una potencia de cuarenta caballos, y serramos toda la madera necesaria para la universidad y otros edificios en Baldwin (como se llamaba Palmira tras fundarse la universidad) y para toda la provincia en un perímetro de unas veinte millas alrededor. Yo era el agente de la tierra del trabajo, y estuve cinco años encargado en el aserradero, la construcción y el tratamiento de los enfermos de la viruela, el cólera, y otras enfermedades, y representando a la gente del condado de Douglas en la legislatura de Kansas, durante cuyo tiempo acabamos de limpiar y expulsar lo que quedaba de esclavitud fuera del estado, como ya he contado en otros capítulos. Fui reconocido como un buen médico, un legislador de confianza, un hombre serio, sensato y noble, lleno de verdad y justicia, y con un corazón lleno de amor para todos. Pero, ¡qué pena!, cuando se me ocurrió decir, “Dios no usa las drogas en la enfermedad, y puedo demostrarlo con sus trabajos”; cuando dije, “puedo retorcer a un hombre de tal manera que le cure la disentería, la fiebre, el enfriamiento, y todas las enfermedades relacionadas con el clima; así como mover a un niño de forma que se detenga la fiebre escarlatina, las enfermedades respiratorias, la difteria, y curar la tos ferina en tres días retorciendo el cuello de un niño y más”, toda mi buena reputación se esfumó de repente. Te habrías avergonzado de los hombres y cualquier otro animal con dos piernas, si hubieras escuchado las plegarias que hombres y mujeres rezaban para que mi alma se salvara del infierno. Cuando pedí el privilegio de poder explicar la Osteopatía en la Universidad de Baldwin, las puertas de la institución que yo ayudé a construir se cerraron ante mí.

Estuve en Kansas, y escuché y me reí, hasta que estuve listo para ir a Missouri, donde me quedé con mi hermano E.C Still. Él tenía una mala salud desde hacía años, y estaba tan mal que casi no podía caminar, había sido tratado en los campos del infierno por la alopatía,  y estaba cada vez más debilitado, y usaba setenta y cinco botellas de morfina al año. Me di cuenta que lo malo no podía ir ya peor. Estuve durante tres meses con él, le liberé del opio y empecé a vivir en Kirksville donde suponía que sería el siguiente lugar maldito. Estuve allí tres meses, luego en Mayo de 1875 vinieron mi mujer y mis hijos. Mi mujer era Metodista, y soportaba las maldiciones bastante bien. Decía: “Estaré a tu lado, seremos maldecidos juntos; puede que así lo soportemos mejor”. Estudió economía, y era tan valiente como un águila, que desea luchar a toda costa por sus seres queridos. No le dije que cuando llegué a Kirksville me encontré una carta para mi hermano Edward, del hermano el Reverendo James M. Still, de Eurora, Kansas, en la que decía que yo estaba loco, que se me había ido la pinza y todo deseo de verdad en todo hombre adulto. Al leerla pensé, así como el águila empieza a revolotear en su nido, vete a volar a otra lado Jim, hasta que tu cabeza se llene con algo de sentido común en alguno de los lóbulos de tu cerebro. Pensaba que el cerebro de Jim maduraría con el tiempo, así que déjale predicar, hasta que al final de sus dieciocho años dijo: “Aleluya, Drew, tienes razón; se puede ganar dinero con esto, quiero estudiar Osteopatía”. A día de hoy Jim es un miembro con buena reputación, y que está haciendo muchas cosas buenas por la causa. Cuando piensa en ello dice: “La Osteopatía es el mayor don científico que Dios ha dado al hombre”, y se lamenta que hace tiempo, en la década de los setenta, su mente estuviera inmersa debajo de un gran manto de agua, incapaz de ver su perfección como arte curativa, incapaz de visualizarlo en su mente. He contado mucho más de lo que debería de toda esta historia, pero lo hago por para coger mi pluma y escribir toda la verdad a cerca de mi viaje con mi hijo y niño, “la Osteopatía”.

Pasé mucho tiempo estudiando anatomía, fisiología, química y mineralogía. Durante el invierno de 1878 y 1879 me avisaron por telegrama para ir donde vivía antes en Kansas para tratar al miembro de una familia al que ya había tratado diez años antes, le traté parte con drogas, como en el pasado, pero también le hice tratamientos osteopáticos. El paciente mejoró. Y de allí me fui a la provincia de Henry, Mo., donde pasé la primavera y el verano, donde tuve mucho trabajo en poco tiempo. Tenía mi consulta en Captain Lowe, a quince millas al oeste de Clinton. Allí tuve una gran oportunidad de ver los efectos del tratamiento osteopático en los casos crónicos, ya que la mayoría de los casos estaban etiquetados como crónicos. Mi primer caso era una neumonía en ambos pulmones en un estado avanzado. El paciente era la mujer del Capitán Lowe, y estaba gravemente enferma. La curé, y me apunté otro éxito para la Osteopatía.

Mientras estuve en Wadesburg curé todos los casos de neumonía que tuve a mi cargo. Hiram Kepner vino con unos ojos doloridos y putrefactos de lo peor que podía estar. Casi estaba ciega; y en dos meses de tratamiento sus ojos se curaron, sin usar droga alguna. Simplemente permití que la sangre arterial llegara a los ojos para que pudieran repararlos.

En esta época me vino un caso de erisipelas. La paciente era la mujer del Capitán E. V. Stall, a quien las drogas no habían podido curar. Le hice una exploración a fondo de todo el sistema arterial facial y de las venas, y la trate fielmente con la ley de la Osteopatía, y se puso bien en treinta y seis horas. Desde entonces he tratado muchos casos de erisipelas de esta manera y los curé a todos.

De la provincia de Henry me fui a Hannibal, y abrí una consulta para el otoño y el invierno. Poco tiempo después que me instalara vino un hombre con su brazo en cabestrillo. Se había caído y se había dislocado el codo, y cuatro médicos habían usado cloroformo para colocarlo al sitio pero no pudieron. Lo recoloqué en su sitio en diez minutos sin tener que usar cloroformo, y ninguna otra máquina que no fueran mis manos. Mi forma de tratar empezó a llamar la atención, y me preguntaron si podía curar el asma, y empecé a tratarlo. Nunca he fracasado en curar un solo caso de asma hasta la fecha, y después de muchos años de práctica puedo decir que para el asma la Osteopatía es el rey. La diversión a menudo va ligada a las quejas. Una mujer irlandesa vino a verme con mucho dolor bajo su escápula, y me preguntó si podía aliviarle el dolor. Padecía de asma muy severo, aunque solo venía para que le aliviara el dolor del hombro. Vi que tenía una zona de las vértebras superiores desalineadas, y detuve el dolor ajustando la columna y unas pocas costillas. Alrededor de un mes después vino a verme sin dolor alguno y ni un rastro del asma. Su naturaleza supersticiosa se le despertó y me preguntó si la había hipnotizado.

“Mi dolor del hombro se ha ido por completo y se me ha quitado el asma desde que me trataste por primera vez”.

Este fue mi primer caso de asma tratado con el nuevo método, lo que me hizo empezar a pensar de otra manera. Desde entonces he estudiado con detenimiento la enfermedad, y no he parado de decir que la Osteopatía es el rey en los remedios del asma.

No puedo decir que el caso de la mujer irlandesa que me acusó de haberla hipnotizado, no me dejara impresionado en ese momento. Unos meses después mientras iba hacia el campo a trabajar, me encontré con un hombre en gran apuro, sufriendo un ataque de asma. Hacía frío pero el hombre se salió fuera de la casa y se sentó en una silla, con la cabeza apoyada en el respaldo; estaba cogiendo aire y padeciendo tanto que su familia, no podía hacer nada, y estaban a su alrededor llorando.

Pronto lo desmonté, y lo hipnoticé, o en otras palabras lo traté, dándole alivio en ese mismo momento, y no volvió a tener un ataque de asma durante los seis años siguientes desde que lo traté. Me di cuenta que mi cabeza podía abrirse igual que las almejas, y dejar entrar un poco de sentido común, hasta que tuviera el suficiente conocimiento para saber la causa concreta, y estuviera listo para decir, si, cuando se me preguntara si podía curar el asma.
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Mientras, en Hannibal, una mujer muy elegante con ojos muy vivos ( y también con diamantes) vino a verme y me dijo que quería investigar mi método de tratamiento, estaba muy ansiosa por saber cómo curaba a la gente. Había oído que era una curación religiosa, de fe, una ciencia Cristiana, espiritualismo y otras tantas formas de curación. Tras haberse introducido con todas esas preguntas, dijo:

“Quiero que me digas la verdad, ¿no es básicamente hipnotismo?” Y le dije, “Si Madame, ayer puse en su sitio diecisiete caderas”. Ella parecía sensata y se sobresaltó. Coloqué tres caderas delante del Dr. W.O Torrey, ex presidente del Consejo de Salud del Estado de Missouri. Él había diagnosticado los tres casos, como una completa dislocación de la cabeza del fémur de su articulación. Ella me cronometró, mientras yo reducía todos ellos tres en cuatro minutos y quince segundos, siendo ella el testigo principal del antes y el después de los tratamientos.

Dirigiré tu atención a otro caso mientras estaba en Hannibal, un caso de una obstetricia indolora. Fue un parto sin dolor de un niño de ocho libras de peso, en algo menos de una hora desde el primer signo de parto. Este era posiblemente, el caso número veinte parido de esta manera, para el que me sirvió de mucho todo lo escrito hasta la fecha por las antiguas escuelas. Como soy un gran admirador de los discursos breves, evitaré los detalles y me despediré.
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Durante el otoño tuve una gran oportunidad para probar la Osteopatía en las enfermedades del otoño, como la disentería en los niños, las quejas intestinales, y las fiebres. Mi primer caso de disentería fue un niño pequeño de unos cuatro veranos. Iba caminando calle abajo por Macon, Mo., en compañía del Coronel Eberman, y le dije que se fijara en una sangre reciente que iba por la calle hasta cincuenta yardas. Un poco más adelante de nosotros había una mujer y dos o tres niños caminando en la misma dirección que nosotros. Pronto la alcanzamos, y nos dimos cuenta que su niño pequeño, de unos cuatro años estaba muy enfermo. Solo llevaba encima un percal, y para nuestra sorpresa sus piernas y pies, desnudos, estaban llenos de sangre que salía de su cuerpo y que se esparcía por el suelo. A simple vista era suficiente para convencernos que era gente pobre, y el Coronel y yo, sintiendo lástima en nuestros corazones, nos dirigimos gentilmente a la mujer, y le ofrecimos nuestra ayuda diciéndole si quería que lleváramos a su hijo enfermo a casa, y aceptó. Yo me hice cargo del pequeño niño enfermo, mientras el Coronel cogió al que llevaba su madre en brazos, que había llevado consigo hasta estar exhausta. Coloqué mi mano en la parte posterior del niño pequeño, en su zona lumbar, y vi que estaba muy caliente, incluso ardiendo, mientras que su abdomen estaba frío.

Mi único pensar era el de ayudar a esa mujer y sus niños en casa, y poco podía soñar que iba a descubrir algo que sería de gran beneficio para las futuras generaciones. Mientras iba caminando pensé lo extraño que era que la espalda estuviera tan caliente y el abdomen tan frío; además el cuello y la parte posterior de su cabeza estaban muy calientes, y la cara, la nariz y la frente fríos. Empecé a pensar, ya que por entonces sabía muy poco a cerca de la disentería, no mucho más que mataba a jóvenes y viejos, y era peor cuando venía el calor. En toda mi vida nunca me había cuestionado lo que era la disentería, y ningún autor médico me lo había explicado como que era una enfermedad en sí misma, dividida en síntomas, y puestos todos juntos, y le habían puesto un nombre, disentería.

No sabía cómo razonar a cerca de la enfermedad, ya que todas las autoridades que había leído o con las que había encontrado, no sacaban su mirada de los efectos para dirigirlos hacia la causa. Ellos trataban el dolor con medicinas anti-dolor, y el sangrado intestinal con astringentes que constreñían los tejidos de donde venía la sangre, llevando estos remedios hacia la puerta de la muerte, y luego al enfrentamiento en otra batalla en la que se defendían con los mismos antiguos e ineficaces remedios, no era más que abrir fuego solo contra los síntomas. Me preguntaba por qué los médicos estaban tan aterrorizados cuando la disentería visitaba sus propias familias si se suponía que sus remedios eran de confianza.

Sabía que las personas tenían una médula espinal, pero la verdad es que no sabía demasiado sobre su función. Había leído en libros de anatomía que la parte superior del cuerpo estaba irrigada por nervios motores que partían de la parte anterior de la médula espinal, y que la parte posterior suministraba los nervios sensitivos, pero eso no me daba muchas pistas sobre lo que hacer en la disentería. Empecé a trabajar en la base del cráneo, y pensé que presionando y frotando podría llevar un poco de calor hacia las zonas frías. Mientras hacía esto me encontré con zonas rígidas y otras flácidas en los músculos y ligamentos a lo largo de la columna del niño, mientras que la zona lumbar estaba muy congestionada. Trabajé durante unos minutos según esta filosofía, y luego le dije a la madre que me contara al día siguiente, y si podía hacer algo más por su niño lo haría encantado. Ella vino de buena mañana al día siguiente y me dijo que su niño estaba bien. La disentería era muy común en muchas familias de Macon. El lector ha de recordar que yo vivía por ese momento en Baldwin, Kansas, y solo estaba en Macon de paso. La mujer a quien yo había curado a su hijo trajo mucha gente con sus niños enfermos para que los tratara. Lo que recuerdo es que vinieron al menos diecisiete casos severos de disentería en pocos días, y los curé a todos sin usar drogas.

Otros casos de enfermedades veraniegas y del otoño aparecieron en la ciudad, y me llamaron para que tratara a muchos de ellos, a quienes traté con éxito. Pronto me vi a mi mismo con mucha práctica y experiencia. No estaba muy sorprendido de ver que toda clase de fiebres, y enfermedades veraniegas y otoñales podían curarse sin usar drogas como cuando me enteré que un predicador Metodista se había reunido con el hermano de mi mujer y sus hijos para orar. Se había vuelto loco, y había nacido así, (ya que muchos nacimientos apresurados han dado desde siempre idiotas), y las viejas vacías teorías teológicas habían echado a perder su alma al Señor; diciéndole que mi padre era un buen hombre y un santo en el cielo, mientras que él pensaba que yo era un pecador sin remedio, y sería mejor que se me llevara el viento antes que me echara más a perder. Él se anotó una victoria y avivó el odio en Macon, que lo llevo al grado de comerles a todos la cabeza diciéndoles que yo estaba loco. Los niños me dieron vía libre porque dije que no creía que Dios era un médico de whisky y opio; que creía que cuando creó al hombre le dio unas piernas, nariz, lengua, y todas las cualidades necesarias para cualquier propósito en la vida, y también para su curación y bienestar. Por argumentaciones de este tipo fui tachado de infiel, raro, loco, y que Dios con gritos de lechuzas decía de matarme y salvar así a todos sus fieles.

Mientras se llevaba a cabo toda esa campaña contra mí, me llamaron para ver a una muchacha que decían estar enferma sin esperanza alguna abatida por los nervios por un descenso de la temperatura. No había esperanza alguna, y ella se resistía a morir. Tras muchas reuniones médicas su padre vino a verme y me dijo:

“Mi hija esta muy enferma, y los médicos dicen que no puede seguir viva”. Luego me pidió que entrara a verla. Era un hombre amable y parecía un hombre sensible, así que acepté. Vi a la muchacha en la cama, y por la manera que estaba inclinada su cabeza en la almohada tuve la sospecha de una dislocación parcial en su cuello. En la exploración vi que el atlas o primer hueso del cuello estaba desplazado pulgada y media hacia atrás, tenía impedido el aporte arterial hacia el cerebro. Con cuidado ajusté su cuello, y en cuatro horas estaba fuera de la cama buscando compañía. Y entonces, más plegarias se lanzaron contra mí para hacerle saber al Señor que estaba poseído por el diablo. Su padre dijo que el diablo debía tener cincuenta dólares, así que me los dio para que se los enviara a mi mujer y mis hijos en Kansas, que necesitaban lavarse, ya que por aquel entonces Kansas estaba lleno de saltamontes.

No creo que el Señor escuchara los gritos de semejantes viejos idiotas, capaces de matar a una vaca con el cuchillo para la carne, para que les diera un celemín de leche con una gota de progreso en ella.

Mi padre era un predicador, pero no era un idiota buscando popularidad entre los ignorantes. Yo era como el bueno del viejo Paul, que no podía estar siempre en persona con la gente sensible, pero sí en espíritu.

Un tiempo después desde que la Osteopatía fuera bien recibida en la ciudad de Macon. Ellos lloraban y se ponían de luto porque no conocían una filosofía verdadera, y me ayudaron a construir allí una enfermería y convertir a Macon en la Atenas del aprendizaje en la ciencia de la Osteopatía, en lugar de ser una ciudad rival en una provincia cercana.

Dije adiós a Macon en 1875, y me fui a Kirksville, donde me encontré con tres o cuatro personas que nos recibieron bien a mí y mi hijo la Osteopatía. Una buena mujer mayor, que se llamaba Ivie me dio alojamiento y comida durante un mes gratis. No tenía dinero, pero ella era una vieja Baptista y su religión decía, “alimenta a mis corderos”. Hace mucho que murió pero su amable viejo rostro nunca se borrará de mi memoria. Un buen hombre llamado F.A Grove, M.D, demostró ser otro amigo. Era un hombre de principios y bien educado. Vino a verme y me dijo, que me daba la bienvenida a la ciudad de Kirksville, por aquel entonces de mil quinientos habitantes. Él había viajado por el mundo y se había dado cuenta que en algunos sitios habían pocos árboles para el progreso. Él y yo fuimos amigos hasta que murió. Me ayudó mucho a desarrollar las verdades de esta ciencia. Si viviera hoy en día me ayudaría en lo esencial, mientras vivió me ayudó mucho a engrasar las ruedas del progreso.

Cuando empecé a demostrar los resultados de mi trabajo en el hotel de Mama Ivie, un buen hombre llamado Charley Chinn me alquiló todo un juego de habitaciones encima de su establecimiento, aunque sabía que yo no tenía dinero. El Juez Linder, que me conocía desde que era un niño, vino y me dijo: “Estaré a tu lado y te ayudaré durante seis meses para comprobar toda esa verdad escrita sobre tu filosofía”. Él estuvo todo el verano, y fue bien. Tenía minas de plata en Arizona, y dejó la ciudad para irse allí. Nunca le volví a ver, pero me acuerdo de su gran apoyo y su buen consejo, y le amaré hasta mi último suspiro. Charlie Chinn se portó como un hombre, y mientras estaba con él, aunque él era un “Campbelita[6]”, para mí era como buen viejo Metodista lleno de amor.

Siempre tenía algo bueno que decir que me daba ánimos en mis momentos más duros. Me daba palmaditas en la espalda y me decía, “habla alto hermano, algún día pasará la tormenta.” Nunca me decía, “debes el alquiler, debes pagarme o me quedaré con mis habitaciones.” Demostró ser el tipo de persona en el que uno puede apoyarse. Yo me apoyé en él, le devolví todo el dinero que me había prestado, pero la deuda de mi gratitud nunca se la podré pagar, aunque me beneficie de la ley del insolvente, que nunca paga lo que debe. Así que siempre tendré esa deuda conmigo, pudiendo pagar un poco, pero el resto se la dejaré a mis hijos para que la salden cuando yo me haya ido.

Al poco tiempo de iniciar mi andadura en Kirksville me encontré con Robert Harris, unas de las mejores personas que he conocido nunca desde que nuestra bandera se alzó al viento por primera vez. Era un mecánico, maquinista, y un ex vendedor de armas para el gobierno. Pasé muchas horas, días y años con él, todo el tiempo que pude. Cuando quería hablar del hombre como una máquina compuesto por sus diferentes partes y principios para la vida, y de la sabiduría de Dios a la hora de llevar a cabo Su trabajo tal y como nos lo encontramos, y cómo trabajando todas ellas de forma armoniosa, él pensaba que el hombre era la máquina entre todas las máquinas, y que todas las demás eran solo imitaciones de las partes y principios del hombre. La habilidad de Dios fue la de hacer un trabajo con una finalidad. Y le pregunté a mi amigo Mr. Harris, porque al hombre le costaba tanto ver la verdad, cuando la tenía delante de él y nunca olvidaré su respuesta. Sin usar muchos adjetivos griegos, hebreos, franceses o en latín, sino de forma clara y sensible.

“Un hombre normalmente teme ir por un camino por el que nunca ha ido antes, y teme que lo que él hace, no sea comprendido. No comprende nada de la vida y la muerte, así que le aterroriza hablar de estas cosas”. Y acabó diciendo. “Solo unos pocos se permiten a si mismos pensar más allá de lo que piensan los demás”. Esta fue la mejor frase de todas que me dio mucho apoyo cuando las personas rechazaban la verdad y no la aceptaban. Algunas personas ven la verdad igual que un buey de Texas ve el trigo; temen ir a lo que hay a su alrededor porque no lo comprenden. Ellos dicen: “No esperes mucho de un hombre, la mayoría de ellos son incapaces de pensar hasta que no evolucionen un poco”.

Pasado un tiempo, encontré algunas personas que empezaron a reflexionar, pero a partir de 1875 el cambio ha ido mucho más allá de lo que podría soñar. Hoy en día Kirksville tiene seis mil habitantes, entre los que nadie es tan ciego, y son capaces de ver que la Osteopatía ha venido para convivir con el hombre y bendecirlo junto con otras verdades que han venido a lo largo de los tiempos.

Uno de los casos más interesantes en mis primeras experiencias fue el de un niño pequeño, que no podía usar ni sus piernas ni sus caderas. Tenía unos cuatro años de edad. Su madre (Mrs. Truit) le trajo en sus brazos para que lo viera durante seis meses y lo tratara por sus piernas.  En la exploración vi una columna imperfecta en su forma, según yo veía la columna por aquel momento. Comencé a articular cada vértebra lo mejor que pude, cada dos semanas durante seis meses. La madre mostró su valentía como solo una madre puede hacer. Durante todo el verano me lo trajo tras caminar cuatro millas de distancia entre la calurosa arboleda. Su padre era muy escéptico sobre la nueva forma de tratamiento, y nunca apoyó a su mujer en la salud de su hijo, porque alguna gente estrecha de mente le habían dicho que Still era un loco chalado,  y no le haría mucho bien al niño. Al final de los seis meses la familia se trasladó al Oeste, y ya no volví a saber nada del niño durante diez años. Entonces vino la noticia de la muerte de su padre, y de que el niño se había convertido en un hombre de ciento sesenta libras. Estaba al cargo de una granja, y ayudando a su angélica madre como recompensa por toda su lucha de vida o muerte, en el frío y en el calor, por salvarle de ser un lisiado de por vida. La historia fue tan maravillosa que me costó creerla, ya que no vi mejorías en su columna antes que se marchara.

A lo largo de mi vida tuve pacientes que me pagaron lo suficiente para alimentar a mi mujer y mis hijos y poder pagar la renta de la casa. Todo fue bastante bien hasta que en el otoño de 1876, en el que padecí una maldición severa de fiebre tifoidea desde Septiembre hasta Junio de 1877. Me encontraba muy débil e incapaz de trabajar la mayor parte del tiempo. En esta época crecí poco financieramente. Los tiempos eran difíciles, yo y mis hijos teníamos que rascar y guardar para poder satisfacer las necesidades del hogar. En 1880 me fui a Wadesburgh, Henry County, Mo. Donde empecé a demostrar mi trabajo. Hice tratamientos en Clinton, Holden, Harrisonville, y otros lugares hasta más o menos 1886. En ese año hice visitas a Hannibal, Palmyra, Rich Hill, Kansas City, y otros lugares. Hasta que al final tenía tanto trabajo que decidí estar solo en un sitio y que los pacientes vinieran a verme. Así que dejé de ir de aquí para allá, y me quedé en Kirksville, en la provincia de Adair, Mo., para enseñar y construir una institución de la que hablaré más adelante.
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Acabaré este capítulo con un incidente que sucedió en la provincia de Macon. Mientras estaba en la ciudad de Macon, en uno de esos acontecimientos políticos de los setenta, cuando un congreso grande y entusiasta  estaba a punto de reunirse, para hablar de los fallos de la administración Republicana, para expulsar a unos granujas, y dejar que entraran otros, un viejo herrero que parecía, bueno y honesto, me sonrió y acercándose a mí me dijo: “Vayamos al bar y tomemos una copa”. No me gustaba el whisky, y por la apariencia de este hombre tenía pinta de haber tomado mucho. Llevaba las mangas de la camisa arremangadas y mostrando su prominente barriga.  Con la esperanza de poder hacerle bien, siguiendo con la broma, puse al descubierto una parte de su barriga en público, en un tono serio le dije: ”Mi querido amigo, tengo poder en la tierra y en el cielo. Estoy en contacto con los hombres y los ángeles, sean hombres o mujeres, y tu madre, cuyo espíritu ahora mismo está encima de ti, me dice que te quite esa botella de whisky infernal”. Inmediatamente le puse las manos en la barriga, empecé a manosearla, empujarla, frotarla y retorcerla, y luego le trabajé en la columna y sus costillas. Luego le puse el codo en la espalda y le dejé caer hacia atrás contra mi codo con fuerza. Lo que quería era que sacara de su pensamiento la bebida hasta que pudiera grabar en su cabeza: “A partir de este momento el whisky te hará enfermar. Querrás vomitarlo cada vez que lo huelas.” Después de un rato, le dije que fuera al bar y oliera el whisky, y luego volviera a verme, y si no estaba enfermo de olerlo le pagaría la bebida; se fue al bar y cuando volvió al poco tiempo diciéndome que se encontraba mal del estómago y no tenía ganas de beber. Este fue mi primer intento con la adicción al alcohol, y confieso mi sorpresa al saber que este hombre perdió por completo su deseo de tomar whisky. Su mujer, que era Cristiana, al saber que yo era el hombre que salvó a su marido de la bebida, siempre que me veía me decía, “Dios le bendiga Hermano Still”. Tres veces al día pasaba este hombre por el bar en los que había estado gastándose sesenta centavos al día durante veinte años. Él siempre me agradeció por haberle rescatado del hábito del alcohol. Unos siete años después murió como un hombre sobrio.

Reflexioné un poco sobre la filosofía de todo esto, y en por qué una persona tendría tal deseo de beber alcohol, y tras su muerte llegué a la conclusión que un fallo en el páncreas, el bazo, o el hígado en llevar a cabo sus funciones y generar compuestos en cantidades suficiente para neutralizar los fluidos, que por naturaleza deberían mantener de forma armoniosa y satisfacer las demandas sin la necesidad de ingerir alcohol, esa era la causa.

El caso de este hombre, el tratamiento y su resultado, me ha llevado a experimentar con otros con buenos resultados. Creo que la causa del alcoholismo es un fallo de esos órganos en llevar a cabo sus funciones.

Empecé a pensar y hacerme preguntas sobre todo esto. ¿Es una desgracia para un hombre beber alcohol, brandy o whisky, cuando está deseoso de tales bebidas? ¿Sería cruel apartar fríamente a este hombre como si fuera un criminal, y que te consideraran un desgraciado por ser visto con él? ¿Está enfermo? ¿Esta forma de beber hasta estar completamente borracho, provoca el llanto de cualquier filósofo, capaz de razonar desde el efecto hacia la causa, detenerse y permanecer junto a este hombre hasta que haya encontrado y eliminado la causa que produce esta sed de licor, que se ha convertido, según él, en su único amigo de borrachera, para cuidar de él en sus horas solitarias de desolación, mientras al mismo tiempo ha arruinado su hogar y todas las alegrías de su vida y la de sus seres queridos? ¿Era ese whisky su amigo? Yo, mil veces diré que sí. Pero el Doctor no escuchó el llanto ni vio el dedo de la naturaleza, en este hombre deseoso de whisky, señalando la causa de esta sed insaciable de licor, el fallo de los órganos del cuerpo para repartir sus secreciones en cantidad y calidad suficientes para mantener la cal, el calcio y otras sustancias en la mezcla adecuada y prevenir así la formación de piedras en la vesícula o en el riñón. ¿No es razonable concluir que el bebedor es un hombre enfermo? ¿Alguien cuyos actos le dicen a cualquiera capaz de pensar que ha tenido un accidente, lesión o lo que sea, que ha provocado una alteración en el suministro nervioso y sanguíneo al páncreas, el hígado o el bazo, y que el deseo de alcohol desaparecerá tras el ajuste de la estructura de forma que permita la buena circulación nerviosa y sanguínea a dichos órganos?

Al hablar del whisky como el mejor amigo del borracho explicaremos diciendo, que mientras le da un alivio temporal de la acción opresiva de la cal y el calcio retenidos en su cuerpo en un estado anormal, debería de ser el mejor amigo del Doctor, así como una ayuda para su diagnóstico, si es que tiene alguna capacidad para razonar, desde el efecto hacia la causa, y cuando encuentra una parálisis temporal de los nervios del bazo, el páncreas, o el hígado, a tal grado como para impedir las funciones de esos órganos, o de alguna manera interferir en la producción de ácidos en las cantidades suficientes como para neutralizar la cal y el calcio depositados en su sistema, él sabe bien (abasteciéndose de sus principios osteopáticos bien asentados) cómo quitar la presión o quitar el obstáculo o hacer el ajuste necesario de la estructura para permitir que esos órganos vuelvan a funcionar de manera correcta.

Poco tiempo después de que tratara al viejo caballero unas señoritas me trajeron un doctor para que lo tratara por su adicción al alcohol. Cada una cogiéndole de un brazo tratando de hacerle entrar en casa de mi hermano. Él dijo: “¡Para, Sally Jane; no vas a conseguir que Still me embruje, porque me gusta demasiado mi whisky, no vas a poder!”

El doctor estaba tan sorprendido del caso que conté antes del whisky, que tenía miedo de tomar el remedio y salir corriendo. Si las señoritas me hubieran avisado de lo que pretendían, hubiera preparado antes la pata del conejo para dárselo al doctor. Viendo las expresiones de su rostro y su mirada, él realmente temía que si le ponía las manos encima el amor por el whisky se desvanecería para siempre. Supuestamente alivié a este doctor de su hábito al whisky, traté unos cuantos más, y empecé a tener fama para tratar a los doctores con el hábito al whisky, ¿Cuantos cientos de miles tendría que golpear, empujar y retorcer cada año? Creo que ellos pensaban en cientos y miles por el hecho que de la mayoría con los que me encontré, no mucho más del diez por cien, podrían decir que no tenían ninguna botella ni ninguna jarra llena en su despacho para satisfacer a su estómago.

Un caso de estómago que traté de forma médica. Tenía un viejo ungüento pasado de moda en el que el cuerno del ciervo y un aceite dulce eran los ingredientes principales. Iba caminando con una botella de este ungüento en mi mano, para tratar a un paciente por unos hematomas y un esguince, cuando me encontré a un viejo conocido que le encantaba ponerse “contento”, como él solía llamarlo. Estaba sobrio, pero sus piernas iban un poco flojas. Y me dijo que lo dolía mucho la cabeza. Y le aseguré que mi ungüento le curaría todo lo que le pasaba. Se quito el sombrero en medio de la calle, y me pidió que le pusiera un poco, y “que se lo pusiera por toda la cabeza”. Así que descorché mi botella y empecé a ponérselo por toda la cabeza.  Derramé una cucharada o incluso más; se esparció por todo su pelo, sobre su frente, e incluso se le metió en los ojos. Se saco el pañuelo, y yo el mío, y limpiamos su cara y ojos. Dijo que su cabeza estaba ardiendo, y los ojos le quemaban. Conseguí agua y jabón, y le quité el ungüento. Cuando su cara estaba limpia y seca estaba muy sobrio, y nunca volvió a beber desde entonces. Aconsejo a todas las señoras que tienen maridos borrachos y hablan muy alto, que unten las cabezas con el ungüento, y dejarlo ahí un rato. Si nunca se vuelven a emborrachar, y que no están en condiciones de volverlo a hacer, úntale una vez más para sus espasmos en el estómago. Este ungüento costará cincuenta centavos media pinta. Cualquier farmacéutico te lo proporcionará, y puedes ponerle un poco en los ojos de tu marido, cada vez que se emborracha, y, o ya no se querrá separar o pedirá el divorcio. 



[6] En inglés “Campbellite”. Miembro de un grupo religioso del s.XIX. N.T
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A menudo suelo pensar en esos días interesantes de los setenta y los ochenta. Preguntas de este tipo en ocasiones llegaban a mi mente: ¿Si un hombre puede escoger su camino en la vida, por qué escoge otros de los que se arrepiente? Muchos de esos caminos parecen cómodos, llenos de paz y abundancia antes empezarlos. Cada aliciente parece verse a simple vista, coqueteando con lo mal considerado para que venga, y el principiante cree que este camino es el que le llevará al descanso, la sabiduría y a las abundantes praderas llenas de todo lo que uno necesita.

Los días y los años van y vienen, y parece que nos muestran árboles llenos de fruta madura y perfume celestial, que se mezclan con la vida y nos invitan a olvidar nuestras preocupaciones y miedos para siempre. Pero el mañana viene con hechos firmados con la tinta roja de la derrota, que se muestra frente a nosotros, nos ataca y corta los verdes árboles de la esperanza, y los hace caer delante de aquellos cuyas esperanzas se han marchitado. Ciclones de fuego pasan por encima de los árboles de la esperanza, y los arrancan de raíz y los convierten en montones de escombros para recordarnos para siempre que el camino que hemos escogido solo nos llevará al fracaso, y que la vida solo es una sucesión de fracasos. Y nos deja durante años viviendo bajo la oscura nube sin poder ver una sola estrella que nos haga compañía en nuestro solitario camino de miseria. Ni tan siquiera la luz de una luciérnaga nos hace saber que la luz existe. Buscamos a los amigos en vano. Rezamos, confiamos y lloramos, pero ni un trozo de pan ni una almohada para descansar aparece. Lanzamos al aire los proyectiles de la agonía, pero ningún amigo mortal ve las señales de la miseria. Nos parece que la muerte es el único amigo que nos queda, y lo recibiríamos gustosamente, pero los lloros de nuestros hijos hacen que nos detengamos ante el pensamiento de la droga mortal y el cuchillo del suicidio.

En una visión en una noche de desesperación, vi a mi mujer que venía junto a mí y me dijo: “Mira a tu pequeño hijo de diez veranos. Nos ha asegurado que ha encontrado un trabajo que le pagan durante un mes. Él solito fue y encontró el trabajo”. Parecía estar escuchando esta pequeña historieta, y cuando dijo que él había buscado y buscado solo hasta encontrar el trabajo, como un flash, me vino una imagen de esperanza y felicidad situada en lo alto de una roca. Vi en mi imagen el cerebro de un hombre con éxito en un plato y una gran bandera dorada al viento. En el plato vi el cerebro de un hombre, y no el de su hermano, ni el de su médico, ni el de su sacerdote, ni el de un capitán, ni el de su tío rico, sino el cerebro de un hombre que lo ha utilizado para tener éxito en todo lo que hace, y tenía inscritas unas palabras que decían: “Esto no puede usarse por ningún otro hombre. No es mejor que otros, este hombre tiene el valor de usar su propio cerebro y dejar el de los demás en paz”.

Me levanté del sofá del abatimiento en el que parecía que llevaba mucho tiempo, tumbado y muerto de hambre. Me lavé la cara, no la tuya, no la cara de mi vecino, sino la cara que Dios me dio. Me lavé los ojos y los usé en mi beneficio, para verme a mí y solo a mí. Mantuve la mirada fija en la piedra que tenía tallada en su dorso el emblema del éxito en letras que sobresalían, victorias en los negocios, de todos los tiempos.

Aprendí una de las lecciones más valiosas de mi vida, según la cual el cerebro de uno mismo es el único amigo de confianza. Es un juez que me dará su opinión tras ser cuidadosamente estudiada. Es el juez que el arquitecto de la Naturaleza envía para que se siente en el gran trono de la razón de todos los hombres, y Él ha proporcionado un juez para ajustarse a cada situación. Me viene la necesidad de plantear una pregunta: ¿Es Dios capaz de escoger un juez completamente competente para guiar a todos los hombres y mujeres, y aconsejarles de cómo tener éxito, de darles un buen apoyo a todos aquellos que dependen de él? Si la respuesta fuera no, y de ser cierto, entonces acabamos de demostrar la imperfección de Dios, así como todo lo diseñado por Él, incompetente a la hora de elegir oficiales competentes para presidir las distintas cortes de la vida. Entonces hemos descubierto el por qué el hombre fracasa a menudo en todo lo que se propone.

Otra pregunta que se plantea: ¿El hombre ha tratado a este juez con el suficiente respeto, y ha hecho caso a sus consejos, o ha salido corriendo detrás de otros dioses, ignorado a su mejor y único amigo, su propio cerebro, que debería ser la brújula de su barco, que le llevará a los senos de la madre Naturaleza siempre llena de amor, éxito y felicidad?

Solo mira el legado que deja un pobre hombre cuando muere. Ni dinero ni amigos para que se hagan cargo de sus hijos pequeños andrajosos y desesperados, de su mujer y su madre. No encuentra una sola casa para resguardarle de la tormenta invernal. Ni dinero para pagar su ataúd ni el sudario de la muerte. Pero su mujer, su más fiel amiga dice; (como suele ser frecuente en estos casos)

“Haré todo lo que pueda. Viviremos como sea, pese a que te hayas ido. Mantendré a los niños como sea. No te preocupes por eso.” Estas son sus palabras de consuelo, hasta que su corazón se queda estancado en un eterno silencio.

Entonces ella empieza su plan y se prepara para cumplir su promesa, hecha durante las últimas horas de su difunto marido. Sus primeros esfuerzos van dirigidos a limpiar y renovar el ambiente de la cabaña, la casita o casa en la que su marido murió.

Mientras siente el dolor agudo y escucha los gritos de hambre de las bocas de sus cuatro hijos pequeños, y los gemidos y sollozos de la madre de su difunto marido, ella se llena con la energía de toda madre, y por su cuenta, le lleva al comerciante de ropa usada una gran parte de la ropa usada que sus niños podrían haber gastado durante un par de semanas más. Pero el hambre no da tregua, hay que sobreponerse de alguna manera o la muerte aparecerá en su camino. Mientras lleva toda la ropa al comerciante, sabiendo que solo obtendrá unos pocos centavos, se ahoga en su propia agonía. Es incapaz de expresar su agonía mientras piensa en toda la ropa que ha de vender. No encuentra amigos que la ayuden; ya lo ha intentado, y sabe que no sirve de nada. Desde hace tiempo aprendió una lección muy importante, que su cerebro es su único almacén, y de donde ha de salir toda la leche necesaria para la energía y toda la inteligencia. Igual que un héroe victorioso en tantas batallas, se pone el cinturón de la energía, y comienza su lucha. Con el hilo de un pensamiento amoroso sujeta a todos sus hijos junto a la abuela, y el otro extremo se lo ata a su corazón, asegurando a sus niños y a los ancianos que ella alimentará, vestirá y les dará un techo, o morirá en la fosa de la energía, pero nunca en la fosa de la desesperación. Dice:

“¡Mamá, cuida de los niños mientras yo voy a trabajar!”.

Entonces se embarca en la misión de la misericordia, sin un centavo en el bolsillo, y sin ningún amigo a quien pedir ayuda. Ni siquiera el ministro, que el domingo siempre recibe las contribuciones para los pobres y propósitos humanitarios de sus escasos ingresos o de los de su marido, se digna a visitar su hambriento hogar.

Sale al mundo dispuesta a hacer lo que sea, fregar, ordeñar vacas, limpiar casas, trabajar en jardines, limpiar mataderos, o cualquier cosa que le de un pedazo de pan a sus hijos. Durante todo el día y parte de la noche,  hace cualquier tipo de trabajo, con su inagotable energía y honesto trabajo consigue ganarse la confianza de algunas personas con buen corazón, que se esfuerzan en ayudarla con preguntas como:

“¿A cuánta gente mantienes con tu trabajo?”, a lo que responde:

“A la madre de mi marido y cuatro niños pequeños.”

“¿Cuántos años tiene el mayor?”

“La mayor tiene nueve veranos, el siguiente es un niño de siete, luego una niña y un niño de cinco y tres años cada uno.”

“¿La abuela puede hacer algo?”

“Si. Puede apilar los edredones, remendar la ropa, y cosas así.”

“Puede tu niña mayor atender y mecer a los niños pequeños?

“Si, claro”.

“¿Qué sabes hacer a parte de trabajos duros y pesados?”

“Puedo hacer cualquier cosa que el cerebro de una mujer sea capaz de hacer, desde traducir verbos Griegos hasta girar la trituradora del embutido. He pasado por la literatura clásica, pintura, dibujo, música, poesía, y todo lo que la brocha de un pintor podría realizar y echar sobre mí, todo por el amor y la riqueza del que una vez fue un buen padre, reducido por desgracia a la necesidad.”

En esto que el investigador se dirige a ella en Griego, ; y ella le responde en Griego. Él la consuela en Latín; y ella le da las gracias en el mismo lenguaje. Aunque va vestida con harapos, ella ha sido capaz de tocar el piano y tocar a su gusto cada melodía que él le pidió. Todo esto era para comprobar si era una mujer de verdad, y era lo que ella decía ser, y capaz de hacer todo lo que se le pide, desde traducir verbos Griegos a hacer girar la trituradora de embutido.

Como todo buen padre, le da un cheque en mano, que desde su bondadoso corazón y su mano disponible, lo extiende por unos mil dólares, diciendo:

“Mi querida mujer, la verdad es mi Dios, y el valor merece ser recompensado. Esta pequeña cantidad es para el invierno en el que estamos entrando, y espero que sirva para poder mantenerte a ti y a los tuyos, calientes y en salud hasta que venga la primavera, cuando espero poder hacer algo más por tu vida y la de los que dependen de ti.”

Aquí puedes ver lo que su cerebro ha hecho por ella. Fue su amigo en momentos de necesidad.

¿Quién pediría mejor legado que la energía y la fe que nos ha dado Dios? Necesitamos mentes así, y si las usamos con honestidad, se reproducirán por cien.

En este ejemplo he intentado mostrar las verdades de la vida diaria, mostrando escenas que he visto en mi lucha por descubrir la verdad obligada a convivir con los tiempos que vendrán.

He visto todos los caminos difíciles, los ciclones y la tinta roja de los problemas y los días oscuros de amargura, hasta que la muerte dejó de esconder temores para mí. Pero mi pequeño hijo Osteopatía vino y me dijo:

“Querido padre, no debe llorar ni sentir que se ha ido toda esperanza, ni pensar que será sepultado por las manos de la caridad. Me diste de comer cuando era un niño, y ahora yo te mantendré porque yo soy el hijo de tu cerebro. Creo que tienes derecho a una buena pensión; has servido en la guerra, en cada rango del ejército, y quiero que tu nombre conste en la lista de retirados.”
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Trabajé solo en mi investigación hasta más o menos 1892, cuando mis cuatro hijos empezaron a poder ayudarme, tratando muchos tipos de enfermedades, y escuchando muchas conversaciones buenas y malas, a favor y en contra del nuevo método para curar al enfermo. Sin prestar atención a las habladurías, hice mi trabajo, que es lo único que quería y pensaba en hacer. Los resultados fueron mejores de lo que yo nunca hubiera soñado o pensado que obtendría. Venía mucha gente a verme para que los tratara, y mi práctica me proporcionó un poco más de dinero. Tenía citas en pequeñas ciudades para un semana o más. Mientras estaba en Nevada, Missouri, un hombre me preguntó si su hijo podía venir conmigo y “embarcarse”, como él lo definió. Le dije que le costaría cien dólares para que me aburriera con él o cualquier otra persona. Él dijo que su hijo era capaz de aprender algo de esta forma de curar enfermedades. El joven había estado viajando de un sitio a otro, tratando a mucha gente con un tipo de ungüento que había comprado. Su educación era muy limitada, y de hecho, era un ignorante en la anatomía del cuerpo humano. Le dije que tenía que coger el libro de Anatomía de Gray, empezar con los huesos, y adquirir un completo conocimiento de la anatomía antes que pudiera ayudarme. Él dijo, que era un don que yo tenía, y él creía que él tenía el mismo poder para curar. Le dije que eran un don de una larga vida estudiando duramente, y el resultado de hacer trabajar el cerebro estudiando autores de anatomía. Pero él estaba dispuesto a estudiar el arte de curar, y empecé a bombear su cabeza con los principios de la Osteopatía. No era tan duro como un diamante, pero tampoco era un lumbreras. En unos doce meses conseguí meterle algunas ideas en su mente poco entrenada, tras lo cual empezó a viajar conmigo. Estaba muy verde al empezar, pero con el paso del tiempo pude hacer de él un buen osteópata, me siento orgulloso de decir que todavía sigue mejorando. Mi siguiente alumno fue un vendedor de pararrayos al que había curado antes de asma. Se volvió loco de poder venir conmigo y estudiar. Era bastante ignorante, pero estaba tan agradecido por haberle curado el asma que estaba deseando aprender la “Gran Ciencia”, si aceptaba su promesa que algún día me pagaría cien dólares. Acepté su promesa (todavía la tengo) y le alimenté a él, a su mujer, su madre, su cuñada durante varios meses o un año. Me dejó después de un año o dos e ingresó en una escuela de medicina, y ahora sabe muy poco de uno u otro sistema.

Como Pablo, lo probé todo, bueno y malo, hasta que pasados unos meses, cuando un médico de Edimburgo, Escocia, vino a mi casa para hablar conmigo y aprender algo sobre la ley, con la que había y estaba curando enfermedades en las que la medicina de siempre había fracasado. La conversación fue más o menos así:

Después de presentarse dijo: “Supongo que tu eres el famoso Dr. Still de quien he oído tanto hablar, por todo el Estado de Missouri. Yo soy un graduado en medicina de Edimburgo, Escocia. Ahora ando vendiendo instrumentos médicos y quirúrgicos para Aloe & Co., de St. Louis. He visitado unos setecientos médicos en Missouri, y he oído hablar de ti y de la Osteopatía por todas partes que voy, y desde que llegué a esta ciudad de lo único que se habla es de la Osteopatía. He intentado averiguar algo por los médicos de por aquí, pero no podían decirme nada. Me resultaba muy extraño que los médicos no supieran nada de un sistema curativo que ha estado utilizándose en su propia ciudad durante cinco o seis años, y cuando se habla de ello por todo el estado sobre maravillosas curaciones en fiebres, disentería, sarampión, paperas, convulsiones, partos sin dolor, reducción del bocio, en la neumonía, ojos ulcerosos y el asma; y de hecho, me han dicho que con este método curativo puedes curar todo tipo de fiebres y enfermedades climáticas. Y como reparto material quirúrgico a todos los médicos de la zona, me han pedido que venga a cotillear tu método. Pienso que es honesto el decirte que fui médico durante cinco años en Edimburgo, Escocia.” Y luego me dijo, “los que me envían me dijeron que no te dijera que era médico o no querrías hablar conmigo”.

Me había encontrado con este médico en mi patio, cerca de un poste, que tenía dos cables, que iban de éste hacia otros postes, que tenían cables que conectaban mi casa y otras casas del vecindario.

Empecé a intentar responder las preguntas del médico sobre cómo y por qué yo podía curar las enfermedades con este método. Mirando al poste que sujetaba los dos cables que he dicho antes. Pensé, que ya que había sido tan sincero al decirme los muchos años que había estado en la Universidad de Edimburgo, y que había visto a la Reina de Inglaterra, el océano, y muchas mas cosas que yo no, sentí que yo también debía ser franco con él y decirle que yo era un “ignorante”, y había pasado toda mi vida en el Oeste.

No quería sobreponerme a él diciéndole que yo era un filósofo, mi padre un predicador, que iba de candidato para el Congreso, y muchas más cosas que mis hermanos y yo haríamos, y decidí ser tan humilde como él, y decirle que era un ignorante, tratando de estudiar la utilidad de esos postes en la electricidad. Él me explicó que si tomaba solo el problema siguiendo esos dos cables encontraría que acaban por separado en un tanque cada uno, en los que habían dos tipos de químicos, que contenían distintos elementos, el polo positivo y el negativo en la electricidad, y tan pronto como la máquina se encendía y se ponía en marcha, los polos opuestos se unían con tal rapidez que la explosión final era el resultado mientras la máquina estuviera en funcionamiento, concluyendo que: “así tienes luz eléctrica. Encontrarás potentes fluidos, ácidos y todos los ingredientes necesarios para generar electricidad en los tanques”. 

En este punto de su explicación le pregunté cuantos tipos de nervios habían en una persona, a lo que me respondió que dos, el motor y el sensitivo, o el positivo y el negativo.

“¿Dónde esta la energía para la acción en el hombre, y dónde se genera toda esa energía?” Él dijo que el cerebro tenía dos lóbulos, y que era la dinamo.

“Bien, ¿Dónde está la máquina?”

“El corazón es la máquina más perfecta de todas las conocidas”.

“¿Y qué lo hace funcionar, doctor?”

“Supongo que el espíritu de la vida lo hace funcionar.”

“¿Funciona de forma voluntaria, doctor?”.

“De forma involuntaria y es regido por las fuerzas vitales.”

“¿Quizás algo de electricidad ayuda a que funcione el corazón, verdad?”

“Bueno, he de decir”, dijo el médico, “que las funciones y el “por qué” de la vida animal todavía no están comprendidos del todo. Hay mucho todavía por aprender de cómo funciona la vida”.

Entonces le pregunté a mi nuevo amigo, recién llegado de Escocia y St. Louis, y mucho antes de una oficina médica, dónde se había empachado de cerveza antes de empezar a ver “el mayor engaño de todos los tiempos”, ¿Qué efecto tendría una pastilla de jabón en una batería eléctrica si alguien la pusiera en los tanques del fluido? El médico parpadeó sus ojos negros y dijo:

“Eso sería como jugar con el infierno”.

“Bueno Doctor, tengo otra pregunta que me gustaría hacerle.”

Amablemente dijo: “Por supuesto, responderé a todas las preguntas que quiera siempre que pueda”.

Como había aprendido que una pastilla de jabón sería hacer una diablura con la batería eléctrica, continué preguntándole, ¿qué efecto tendían dos cuartos de galón de cerveza sobre los nervios motores y sensitivos, si los vertieras en su estómago, o en su tanque eléctrico? El doctor dudó durante un minuto y dijo: “Lo volvería un jodido idiota”. Y luego añadió: “Joder, con tu ignorancia sobre la electricidad.”

Le pregunté, ¿Qué era la fiebre? Y dijo que dependía de a qué tipo de fiebre me refería. Le pregunté si había más de un tipo de fiebre ya que yo solo conocía un tipo de calor. Él continuó y me habló de la tifoidea, biliar, fiebre escarlatina y tenía muchas más fiebres, pero mi ignorancia era tan grande que solo me había dejado ver un tipo de calor en toda la naturaleza, que era la consecuencia de la electricidad en movimiento, y su intensidad según por los grados en su acción.

Le dije que mi punto de vista era que todo tipo de nervios se originaban en centros nerviosos y aportaban la fuerza a los vasos sanguíneos, músculos y otras partes del cuerpo, y honestamente le propuse salir de la vieja ruta de la ignorancia que solo ofrecía que píldoras y estupidez. Le pregunté qué ocurriría si cortáramos los nervios vasomotores en dos.

“¿Podrían actuar los vasos sanguíneos, llevar la sangre por todo el cuerpo y mantener así la vida en movimiento, o si cortáramos el nervio motor de una pierna, podría moverse? Si no, ¿Qué podrías esperar si atas una pierna tan fuerte como para impedir el aporte nervioso? ¿Podrías esperar que la pierna pudiera moverse? Si no, ¿No tendrías un efecto similar en los pulmones o el corazón si interfieres sobre el ganglio sensitivo en cualquier parte de su recorrido desde el cerebro al corazón? Si esto es así, ¿Por qué no suspender la sensación y detener la excitación del corazón y reducir la velocidad de la sangre, que simplemente obedece los mandatos de la electricidad de los nervios motores, provocando con su hiperactividad el calor al que tu llamas fiebre en todas esas enfermedades. ¿No dirigirías todos tu remedios o drogas a los nervios para controlar la sangre y otros fluidos del cuerpo?”.

Le di al médico unos pocos “por qués y cómos”, colocando mis dedos sobre los nervios que gobiernan la sangre de los intestinos y el cerebro.

Y en este momento él dijo: “Has descubierto aquello que todos los filósofos andaban buscando, durante dos mil años y no han podido encontrar”, añadiendo: “No soy tonto, y como doctor de medicina he leído toda la historia y se que una filosofía como ésta no se ha conocido hasta ahora. Tu ciudad tiene muchos médicos que son tan tontos como los burros, viviendo a menos de diez manzanas de aquí durante cinco años y no conocen las verdades de la ciencia que has descubierto delante de sus narices”.

Tal y como lo recuerdo, el médico me visitó sobre el mes de junio o julio, y tras pasar toda la tarde conversando amigablemente sobre la ciencia, me dijo de volver otro rato. Durante toda la conversación, estuvimos hablando sobre una escuela de anatomía para ese invierno, ya que yo quería que mis hijos tuvieran un buen conocimiento de la ciencia. Vi que el médico estaba totalmente preparado para poder hacerlo, y como él quería estudiar Osteopatía, pronto hicimos un trato, y dos meses después abrió una escuela de cuatro meses de anatomía con una clase de unos diez alumnos, en una pequeña casa de unos dieciséis por veinte pies, que yo mismo construí para ello. La clase llego hasta el estudio de los huesos y músculos del brazo y la pierna. Algunos de la clase no volvieron tras esos cuatro meses para acabar los estudios; otros sí, y son habilidosos filósofos, mientras que los que se lo dejaron son fracasados. He aprendido que si a un estudiante se le deja ir a la sala de clínica y prácticas antes que se gradúe en anatomía, no tiene un buen conocimiento de la máquina que se dispone a ajustar. Se que esto es cierto, porque lo comprobé con los que dejaron de estudiar los huesos y músculos del brazo y pierna. Pude comprobar su poco conocimiento mientras les hablaba de la pierna o el brazo, pues todo le sonaba a griego.

Este poco conocimiento creó un deseo de salir al mundo como  “sabelotodo, y cúralotodo”, queriendo decir y escribir muchas cosas que no son Osteopatía.

Nunca he enseñado ni he tenido la intención de enseñar la ciencia, pero quería que mis hijos y mi hija estudiaran anatomía y recibieran una buena formación de un buen profesor.

Hubo que “probar y ajustar” mucho para empezar sin un dólar, o algún amigo que tuviera algún conocimiento de la ciencia que estaba tratando de desarrollar, junto con muchas montañas de prejuicio que superar. Pero me gustaba mucho por lo divertido que era. A menudo he pisado la cola de mi gato  o  mi perrito dormido, y la he pisado lo suficiente fuerte como para hacerles gritar, y cuando gritaban me lo pasaba bien, así que los gritos de mis oponentes han sido alimento para disfrutar.

He dejado la parte femenina de las clases para la última parte de esta historia. No eran nada perezosas, y todas capaces de hablar por sí mismas cuando era necesario. Y como la justicia nunca olvida el mérito, diré que todas las mujeres que han sido estudiantes en mi escuela, desde sus inicios hasta su madurez en un colegio grande y bien acabado de ochenta habitaciones bien equipadas,  actualizada y lista para enseñar todas las ramas para una primera clase de Osteopatía, ofreciendo un buen conocimiento de todo lo que se enseña en los colegios de medicina, se han reivindicado como profesoras en mis clases, en las clínicas, y a la hora de recibir enseñanzas generales. Han demostrado su habilidad y preparación en habitaciones de enfermos, y a la hora de tratar con éxito y curar enfermedades típicas de cada estación del año. Con sus logros han demostrado su valía en la ginecología. Han asistido siempre y de forma segura un parto, sin provocar desgarros a la madre, o tener que usar fórceps, el uso del cual es la causa de tantos tontos e idiotas entre los niños de hoy en día.

Es normal suponer que las mujeres evolucionarán más lejos en las leyes sobre el parto que el hombre. Saben que les corresponde soportar todo el sufrimiento y los desgarros por culpa de la ignorancia del médico; por tanto, es normal suponer, por el bien de su sexo femenino, seguirán estudiando la ley del parto y conseguirán un conocimiento práctico y global de todos los principios de esta rama de la osteopatía, que enseña que los desgarros a la madre y las lesiones del niño por el fórceps no son necesarios salvo en casos extremos en los que se presentan deformaciones óseas.

Para mí han demostrado que si el hombre es el jefe de la familia, su ansia de superioridad es debida a la fortaleza de sus músculos y no por su cerebro.

Las mujeres han cumplido bien en las clases, clínica y las prácticas, y sus diplomas tienen el mismo valor que el de los caballeros que desde siempre han ingresado en las puertas de la Escuela Americana de Osteopatía.

Intentaré contar al lector una historia de suerte, éxito y habilidad de la naturaleza para repararse a sí misma cuando está abatida por el calor, el frío, la fatiga, sacudidas, tensión y muchas otras razones que se añaden cuando una persona es sobrepasada por los extremos de cada una de las cuatro estaciones del año, e ilustraré el pensamiento con la alegoría siguiente.

No se bien por dónde empezar, pero como tenemos que empezar por algún sitio, empezaré por el invierno, que va después del otoño, la época de algunos de los trabajos más duros del año. Los hombres y mujeres padecen de las peores tensiones en sus cuerpos mientras construyen los establos, las camitas de los niños y almacenan la fruta, todo eso requiere un trabajo que suele ser muy pesado para la columna y las piernas. Debido al vigoroso tiempo otoñal y cómo afecta a los nervios, músculos y las demás partes del cuerpo, muchas de esas tensiones y dolores no nos hacen derrumbarnos mientras las recibimos. Así que continuamos, y continuamos, y nos mantenemos en pie, hasta que el invierno lanza sus ráfagas de aire frío en nuestros cuerpos parcialmente indefensos a causa de todas las tensiones padecidas en la estación anterior. Estos dolores y tensiones nos han debilitado tanto que somos incapaces de soportar las tormentas invernales. Primero nos quejamos porque nos notamos cansados, luego porque nos duelen los huesos,  la espalda y la cabeza, y luego cogemos un resfriado. “Pleuritis y neumonía”. Entonces vamos a buscar al doctor y al cura. Se ha declarado la guerra a la vida, y como siempre hace falta un cura cuando fallan las pastillas, el whisky y las ampollas. Entonces hacemos que venga primero el Reverendo, porque sabemos que la neumonía nos “matará” igual que a otros tantos, sin o con la ayuda del médico. Habiendo aprendido todo esto después de cuarenta años. Con cierto recelo, dejé suelto  a mi niño, el Joshua de la Osteopatía,  y le dije de ir a lucha y ayudar a la mujer débil y desafortunada, y ayudarla a recuperarse para sus seres queridos, de este monstruo, la pleuroneumonía.

“Tú, igual que el Joshua de la antigüedad, debes detener al sol y la luna de la muerte, y se detendrán, si sabes cómo dirigir al ejército de la victoria”.

A lo que Joshua respondió: “Bueno, lo intentaré, y contaré cómo la Osteopatía vence a la neumonía”. Así que este pequeño amigo, va junto a la cama de la mujer, coge a la neumonía por el brazo, y le dice: “¿Por qué estas torturando a esta pobre mujer?”. La neumonía sonriendo a Joshua, le dice: “Le torturaré todo lo que me de la gana, y no puedes aliviarle de un solo dolor, pequeño cachorrito atrevido”. 

Josh pone su dedo en los nervios sensitivos y le dice que siga con su dolor, si es que puede.

Ella dijo: “¿Cómo puedo maltratarla si no me dejas los nervios para que lo haga?” y se fue disgustada por lo que había hecho Joshua.

Joshua le dijo a la Neumonía: “Todo vale en la guerra: tu tuviste que detenerte y yo salvé a la mujercita”. La agradecida inválida dijo que le haría a Joshua una tarta cuando estuviera recuperada del todo. Y en cuanto cumplió su promesa, una mujer llegó a la puerta llamando al Dr. Joshua, diciendo que tenía a sus cuatro hijos y a su padre en la cama con pleuritis. Joshua se apresuró, se dejó el sombrero y el abrigo por el camino, y abofeteó a la izquierda y derecha, y le dio puñetazos hasta que la pleuritis salió corriendo, obteniendo la recompensa  de todos los pacientes recuperados por haber luchado defendiendo su bandera.

¡Oh, cómo consiguió hacer emigrar a la difteria, el sarampión, la fiebre escarlatina, y que dejara de jugar con los niños!

Josh, le dijo a la Difteria: “Quiero que dejes de hacer daño a los niños, porque han de ir a la escuela, así que deja de entretenerte con ellos.”

La Vieja Difteria dijo: “Le daré una dosis que calmará su coraje”. Y sobre las diez en punto llamaron a Joshua veinte veces para ver al enfermo. La vieja Difteria ha tenido a los niños enfermos, hasta estrangularlos de forma que sus lenguas les colgaban por fuera, y dijo, “Deja que esos niños (Josh), se levanten si es que pueden.” 

En ese momento, Joshua estaba comiéndose tranquilamente el pastel que le habían prometido, pero en cuanto escuchó que la vieja Difteria estaba estrangulando a los niños, en un momento con su bicicleta empezó a ir por todas las calles tocando su campana, hasta llegar al campo de batalla, donde pronto volvió a meter las lenguas en sus bocas, y les dijo a sus mamás que les hicieran tartas igual que la que se acaba de comer, en trozos la mitad de grandes que Hawaii.

Los siguientes tres gigantes se encontraron con Joshua, quien les preguntó a dónde iban. Le dijeron que iban a matar a tres niños y dos niñas. Joshua dijo: “Dadme vuestros nombres por favor, pues tengo que dar parte a las autoridades”.

El mas malo de ellos dijo, “Mi nombre es Fiebre Escarlatina; yo vivo en los niños con bonitos ojos azules y una piel brillante.”

Otro salvaje, de cara roja, y veterano ganador de miles de batallas dijo: “Mi nombre es el Sarampión; soy un caníbal, y me como toda la carne humana y mucho más; pero solo como en primavera y en otoño. Empezaré comiendo primero a los jóvenes y a los viejos, a los negros y luego al resto, en solo dos semanas.”

El tercero dijo: “Mi nombre es Paperas, y como de todas las edades y sexos, blancos y negros; y nosotros tres hemos venido a pasárnoslo bien con Joshua.”

Cuatro niños y niñas con sus abuelos aparecieron a la vista, cada uno de ellos con una bonita tarta, y el abuelo con jamón cocido, pan, café, y cebollas para Joshua. Les dio las gracias, a aquellos que casi habían sido estrangulados de muerte por la vieja Difteria, cuando antes que pudierais decir “escar.”, Las cuatro pequeñas bonitas criaturas tenían cogido a Joshua por el cuello, y abrazándole y besándole, de manera que casi no podía ni comerse la tarta ni las cebollas.

Una niña le dijo: “¿Dr. Joshua, te gusta la tarta?

Si, cariño, y si estáis a mi lado os enseñaré lo rápido que puedo comerme dos tartas, un trozo de carne, dos cebollas, y beber cuatro tazas de café.” Joshua empezó y se comió cuatro tartas, seis cebollas, un trozo de carne, y se bebió dieciséis tazas de café, cuando una tímida niña dijo: “Madre mía, ¿no se lo ha comido demasiado rápido?”

Y el abuelo dijo: “Si, pero no tan rápido como la Osteopatía puso tu lengua en el sitio.”

La pequeña niña quería más abrazos y tartas, cuando de repente un hombre abrió la puerta y dijo: “El Viejo Sarampión está ocupado haciendo maldades al hijo del Dr. Neil”. El Dr. Neil era un buen médico, y el Sarampión había decidido pasárselo bien a costa del doctor escocés viéndole cómo ponía cataplasmas y le daba medicamentos al niño. El mensajero preguntó por Joshua. “Si”, dijeron los cuatro niños a la vez, y el abuelo dijo, “Este es Joshua D.O”. 

“El Dr. Neil necesita tu ayuda, y me envía para que vengas conmigo para ver a su hijo”. Joshua le dijo a sus invitados que volvería en treinta minutos.

Se montó en su veloz bicicleta, salió rápidamente como una flecha, y cuando vio al niño le quitó las cataplasmas y la suciedad que tenía por todo el cuerpo, y dijo: “Doctor, por favor quédate a mi lado hasta que quite los obstáculos que detienen los linfáticos y las glándulas parótidas;” y antes que el viejo Sarampión se diera cuenta, Joshua ya se había hecho con todos los nervios, glándulas y el aporte sanguíneo, dejando así al cuerpo seguro y al sarampión controlado.

El Viejo Sarampión le dio a Joshua treinta casos, pensando que alguno de ellos le haría echar a volar, pero ninguno lo consiguió. Se hizo con todas las banderas en cada batalla.

Después de un ratito las Paperas y la Fiebre Escarlatina dijeron: “Bueno, uniremos nuestras fuerzas y haremos un ataque en conjunto a todos los niños y niñas, y a sus madres también. Así no se comerá las tartas y se hará el valiente. Esperaremos hasta el domingo, y cogeremos a seis u ocho a la vez. Esos casos serán de familias ricas, que confían en la medicina, y cuando llegue el Dr. Josh los inválidos estarán repletos de drogas, porque  el viejo Dr. Jones no sabe cuando quitarles las pastillas, y como el Dr. Josh no sabe nada de drogas, veremos cómo se rasca la cabeza”.

El domingo por la mañana llegó, y Joshua se duchó, se hizo el pelo y se vistió para ir a la iglesia, tal y como había prometido a sus pequeños amigos. Todos estaban sentados, mientras Paperas y Sarampión estaban listos para el ataque. Sobre las 9 de la mañana empezaron a inflamar los ojos, gargantas, apuntándose tres casos de sarampión y cinco de fiebre escarlatina. Un irlandés llamado Pat, que estaba terminándose una media pinta de whisky, fue enviado a la iglesia junto con otros para llegar al púlpito y pedir al sacerdote que llamara al Dr. Joshua, para encontrarlo como fuera.  Pat entró rápidamente, puso a los monaguillos en dos o tres asientos, y cuando llegó al púlpito, el sacerdote estaba orando. Pat le susurró, “Sr. Sacerdote, ¿podría preguntar de mi parte por Joshua?” El sacerdote no dijo nada, lo que cabreó a Pat, que sentía que era un caso de vida o muerte, y tenía que encontrar al Dr. Joshua. Entonces Pat le tiró de las orejas, y le dijo: “¿Es que no me has oído, viejo charlatán? Quiero que dejes de parlotear y preguntes por el Dr. Joshua.”

Joshua le hizo una seña a Pat, quien se lo llevó deprisa donde el Sarampión y la Fiebre Escarlatina estaban haciendo estragos. Antes que al cura le dejaran de doler los oídos por los tirones de Pat, Joshua ya tenía todos los casos controlados. El Sarampión y la Fiebre Escarlatina perdieron sus batallas de nuevo, y no se pudieron reír de la ignorancia y el fracaso de Joshua, a pesar de que el Sarampión y la Fiebre Escarlatina aliadas con las drogas habían hecho el ataque. En esta ocasión las enfermedades primaverales habían fracasado en su intento de vencer a Joshua, y ahora estaba listo para poder jugar con las niñas y disfrutar de las flores del verano.

La disentería empezó a enfermar a unos niños y Joshua les dijo las madres lo que hacer para que la disentería no pueda matar a vuestros hijos. Tras haber seguido a mi hijo Joshua a lo largo de todas las estaciones del año y nunca haber vivido una sola derrota bajo su bandera, dejaré esta alegoría en este punto. Él cree y lucha bajo la bandera que la naturaleza diseñó para el hombre cuando apareció en la tierra. La ley que Dios le dio al hombre para curar al enfermo.

Los principios básicos han de preceder siempre toda conclusión filosófica. De esta forma tienes un centro, y con una cuerda puedes dibujar un círculo, dentro del cual todas las evidencias de la verdad que quieres establecer han de encontrarse. Una verdad es como una máquina hecha para un determinado propósito. Todas las partes han de estar donde toca, y con la energía necesaria para que funcione, o si no, esa máquina falla a la hora de realizar la actividad para la que ha sido diseñada, y se ha perdido el propósito, si esto no está hecho, tu trabajo demuestra que tu manera de razonar está llena de nubes, y pronto será un fracaso.

En este entorno de razonamiento, tienes un círculo en el que solo caben hechos. Todavía algo dudosos, y esperando a ser demostrados por evidencias claras.

Debes recordar que ahora te encuentras frente a la corte suprema de la razón,  donde no se admiten chapuzas. Mejor que estés en posesión de la verdad o pierdas toda esperanza de ser un filósofo. Es como querer ser un águila que busca la verdad y no ve las pruebas evidentes de cada caso. Ponlas todas juntas, al vapor, y aplica tu capacidad para testar todas las partes y olvídate de todo aquello que no tiene relación con lo que buscas. Nunca apartes tu mirada ni un momento de la “copa de platino”, que contiene los ácidos que se comen todas las sustancias que no están en la eterna roca de la verdad. Si es ésta tu roca de la razón, tu éxito está asegurado siempre, de lo contrario, nunca dejarás de sentirte decepcionado cada día de tu vida, porque tu colador no filtra bien.
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Te encuentras con que los hombres son éxitos o fracasos. El éxito es el sello de la verdad. Diré que todos los hombres que fracasan en colocar sus pies en la cúpula de los hechos lo hacen porque no filtran la verdad y se deshacen de lo que sobra. Haz una cosa bien y deja lo demás. ¿Has visto alguna vez un mapache subir a tres árboles al mismo tiempo? Si lo hiciera sería como un osteópata que tiene su cabeza en muchas formas de curación, y fracasa porque es incapaz de solo subirse a un árbol cada vez.

No es el hombre a tener en la habitación de un enfermo. Tiene muchas ideas, y puede hacer por ti lo que ha hecho por él, demostrando que es un fracasado en todos los lugares. Otra clase de peligro se encuentra en el hombre que habla demasiado; habla sin parar pero piensa poco. “Viento” y sabiduría nunca cuajan. Déjale solo desde el principio o te arrepentirás más tarde. Él habla para sí mismo, y para ti la mentira aparecerá tarde o temprano. Para parlotear vete fuera, con los vecinos, o con mis hijos.

Quiero acabar este capítulo con esta carta de la Escuela Americana de Osteopatía, y los registros de la institución en el archivo de la Ciudad de Jefferson, Mo., y también con el entorno administrativo de Kirksville, en el condado de Adair, Missouri.

 

Estado de Missouri. Departamento de Estado.

Yo, Alexander A. Lesueur, Secretado de Estado del Estado de Missouri, por lo presente, certifico que las páginas adjuntas contienen una copia completa y verdadera de los artículos de asociación, o el acuerdo por escrito, de la “Escuela Americana de Osteopatía”, con los distintos certificados archivados el 30 de Octubre de 1894, el mismo que aparece en el archivo, tal y como rige la ley, en esta oficina.

En testimonio de lo cual, suscribo la presente y estampo el Gran Sello del Estado de Missouri. Hecho en esta oficina, en la Ciudad de Jefferson, este 30 de Octubre, A. D. 1894.

A. A Lesueur,

Secretario de Estado.

 

Constitución.

ARTICULO I. El nombre y diseño de esta corporación será “La Escuela Americana de Osteopatía”, y se asentará en la ciudad de Kirksville, en la provincia de Adair, y Estado de Missouri.

ARTICULO II. Los trabajadores de esta corporación serán un presidente y otros empleados, que los directivos de tanto en tanto consideren designar.

ARTICULO III. El objetivo de esta institución es la de establecer un Colegio de Osteopatía, el fin del cual es el de mejorar el estado actual de nuestra cirugía, obstetricia, y tratamiento de las enfermedades en general, y colocar todo esto bajo una base científica racional, e impartir formación a la profesión médica, y garantizar y otorgar tales honores y titulaciones tal y como se hace en los prestigiosos colegios de medicina; para expedir diplomas en testimonio de los mismos a todos los graduados de dicha escuela bajo el sello de la institución, con la firma de cada miembro de la facultad y el presidente de Colegio.
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ARTICULO IV. Que los poderes corporativos de dicho Colegio se compondrán de una Junta Directiva, que consistirá de un número no menos que cinco ni más de trece, y que el presidente de la junta será presidente de oficio del Colegio; cuya junta tendrá sucesión perpetua, con la capacidad para llenar las vacantes en su junta, y que A. T Still, Harry M. Still, Charles E. Still, Herman T. Still, Thomas A. Still, y Blanca Still, serán los primeros miembros de dicha junta, y tendrán el poder de aumentar su número, tal y como antes se especificó.

ARTICULO V. Que dicha junta directiva y sus sucesores, durante un periodo de cincuenta años, tendrán completo poder y autoridad para dirigir una facultad para enseñar dichas ciencias y artes, tal y como se hace en los colegios de medicina, y en añadidura a esto la Ciencia de la Osteopatía;  para llenar las vacantes en la facultad; para eliminarlas; para nombrar los cargos y las obligaciones de todos los trabajadores y profesores, y compensarles por ello; de proporcionar un edificio para el propósito y equipado, fijar el precio de las matrículas a los estudiantes, el número y el tiempo que los estudiantes deberán permanecer en dicho colegio antes de su graduación, los requisitos necesarios para admitir a los  estudiantes a dicho colegio; dar los diplomas a todos los graduados que hayan alcanzado el 90 sobre 100 en cada rama que se enseña y estudia en el currículo de dicho colegio. Todos los diplomas deberán mostrar la graduación alcanzada en cada materia; y llevar a cabo todos los propósitos de esta institución bajo los requisitos de la ley, de forma que no sean incompatibles con las leyes y la constitución del Estado de Missouri.

A.T Still

Harry M. Still





Blanca Still

T. A Still

 





Estado de Missouri





Provincial de Adair

El día 22 de Octubre de 1894, ante mí, presentes, A. T Still, Harry M. Still, Blanca Still y Thomas A. Still,  siendo las personas descritas, y quienes llevan a cabo lo dicho anteriormente, y sabido que han hecho lo  dicho libremente.

En testimonio de lo cual, aquí con mi mano estampo el sello oficial en mi oficina de Kirksville, Mo., el día y el año arriba descritos. Mi término expira el 2 de Mayo de 1895.

(sello)

H. E Patterson.

Notario.

Sellado el 22 de Octubre de 1894.

A.P Hibbs,

Secretario.

Debe recordarse que en un plazo del Tribunal del Distrito ( o de apelaciones) de la provincia de Adair, Mo., iniciado y celebrado en el tribunal de la ciudad de Kirksville, de dicha provincia, el cuarto lunes de octubre, de 1894, siendo el 22 de octubre, estando presentes, Honorable Andrew Ellison, Juez del segundo circuito judicial de Missouri: George W. Rupe, Sheriff; A.P Hibbs, administrativo, y James B. Dodson, fiscal de la provincia de Adair; y en el día cuatro de dicho plazo, siendo el 25 de Octubre de 1894, los siguientes procedimientos tuvieron lugar:

A.T Still, Presidente y otros. Petición del decreto pro forma para la incorporación de la Escuela Americana de Osteopatía.

Ahora en este día de la petición de A. T Still, Presidente, y Harry M. Still, Charles E. Still, Herman T. Still, y Blanca Still, directivos, siendo escuchado, cuya petición ha estado en el archivo más de tres días en este tribunal, las pruebas y los hechos, todos y cada uno de ellos, son propuestos al tribunal, y tras un minuciosa examinación, y tras escuchar todas las evidencias citadas por los interesados, y un examen así como todos los artículos de los acuerdos y propósitos de la asociación, el tribunal determina y opina que dichos artículos de acuerdo y los propósitos de la asociación están dentro del Artículo Diez, Capítulo Cuarenta y dos. Los Estatutos actualizados del Estado de Missouri de 1889, dan derecho a la formación de Asociaciones de tipo Caritativo, Religiosa, Científica, Fraternal, Benéfica, Educativas y de otro tipo, y no están en contra de las leyes de la constitución de los Estados Unidos o de este Estado.

Por consiguiente este tribunal solicita, adjudica y dicta que lo expuesto anteriormente y dicho veredicto sean registrados por la administración de este tribunal,  y que los solicitantes sean propietarios del decreto tal y como lo solicitaron bajo el nombre de la Escuela Americana de Osteopatía como un colegio con todas las capacidades, derechos y privilegios para este tipo de asociaciones como lo dicta el Artículo Diez, capítulo cuarenta y dos, de los Estatutos Actualizados del Estado de Missouri, 1889.





Estado de Missouri





Provincia de Adair

Yo, A. P. Hibbs, trabajador del Tribunal del Distrito de dicha comarca, certifico que lo dicho con anterioridad es una copia exacta de los procedimientos de nuestro Tribunal del Distrito en el día y año arriba especificados, igual que aparece en la copia de mi oficina.

En testimonio de lo cual, aquí con mi mano estampo el sello de dicho tribunal en mi oficina de Kirksville, este 26 de Octubre de 1894.

A.P Hibbs, secretario.

Archivado y copiado, el 30 de Octubre de 1894 por W. J Ashlock, D.C

A.A Lesueur,





Secretario del Estado

(Sello)

 





Capítulo 12

Introducción a las lecturas.

La crítica honesta esta invitada.

No un escritor de libros.

Viejos remedios y la muerte.

Estudiar osteopatía.

Buscando el conocimiento esencial de la anatomía.

Las penas de un doctor calvo.

El mundo a prueba.

Juez de lo vivo y lo muerto.

Las formas de experimentación.

Durante veinte mil años.

Las luchas de las naciones.

Un soldado bajo la nueva bandera.

…..

 

A la hora de discutir esta nueva forma de tratar las enfermedades, que para distinguirla, he llamado “Osteopatía”, no quiero que la gente se reprima en sus críticas hacia ella. Solo pido al lector que lea lo que he escrito. Ves donde te dirijo; piensa en lo que te propongo que pienses; apunta el error y quédate con lo bueno. Esto está escrito para las futuras generaciones, no solo para las de ahora. Los hombres y mujeres todavía no nacidos serán los miembros del jurado. El veredicto dictado por la sabiduría del tiempo vale mucho mas que mi consentimiento en este momento de mi vida, y ocupa el lugar del autor. Espero que todos los que lean mis escritos vean que estoy plenamente convencido que el Dios, del espíritu de la naturaleza, ha demostrado su habilidad para diseñar (si es que diseñar es necesario) y para establecer sus leyes, sin arquetipos, para todas las formas de seres vivos; y equiparlos para que puedan llevar a cabo sus funciones en la vida, con sus máquinas y baterías para suministrarles la fuerza motriz. Cada parte está completamente equipada para sus obligaciones, capacitada para seleccionar y obtener del gran laboratorio de la naturaleza las fuerzas que necesita para ello, para llevar a cabo sus obligaciones en la economía de la vida. En resumen, que el Arquitecto que todo lo sabe ha repartido y colocado a cada parte en su lugar para que pueda llevar a cabo sus obligaciones en cada forma animal, al tiempo que el sol, las estrellas, la luna y los cometas obedecen a la única ley eterna de la vida y el movimiento. Con estas verdades en mi pensamiento empezaré mis discusiones y lecturas. No creo que cuando yo nací, llegara a tu planeta un “escritor de libros”, pero quizás sea mejor dejar un pequeño legado que nada.

Desde el inicio de los tiempos se encontró un lugar para la raza humana, el amor por la vida, a sí mismo y a su naturaleza, cuya consecuencia es el ser formado de Mente, Materia y Movimiento, con forma de ser humano, “y dotado con las cualidades de la Inteligencia Divina”, y que desea seguir viviendo ahora y para siempre. El trabajo de las mentes de todos los países, lenguas, y razas ha sido el de solucionar el problema de conseguir una vida fácil y duradera. Persiguiendo este objetivo exploradores han surcado los océanos, derrumbado montañas, utilizado todo lo vivo y lo muerto del reino animal, mineral, y vegetal con tal de encontrar alguna sustancia con la que poder mantener una vida amiga de la materia visible; que podríamos vivir para amar a nuestros seres queridos; y que sus cuerpos nunca desaparecerán de nuestra vista pese a lo lejos que estén, y permanecerán siempre pese a la distancia.

Desde el nacimiento de la Osteopatía, en todos los enfrentamientos entre los remedios y la enfermedad, la muerte rara vez ha logrado una victoria cuando se encontró con el general más sabio que las drogas. Ni una victoria de las drogas puede recordarse a día de hoy, sin ninguna duda o debate. Los generales de la medicina han luchado con valentía, pero todos los brazos apilados junto a la negra bandera, que utiliza la ignorancia del hombre como su mejor arma. Nuestros doctores son buena gente. Han luchado como valientes soldados, merecedores del mejor acero, y deberían estar en las listas de pensionistas, con gran concesión por parte del congreso del amor, por las grandes heridas padecidas en sus cuerpos y mentes en su empeño por defender la veracidad de sus principios. Qué menos que el mínimo agradecimiento ofreciéndoles una mínima pensión a cada doctor por las heridas padecidas a la hora de defender a sus generales muertos que permanecen tumbados por las heridas de la destrucción. En mi opinión, están totalmente libres de cualquier trabajo manual, y deberían recibir 72 dólares mensuales. Solo escucha sus valerosas batallas frente a las mayores adversidades. Dicen: “No estamos heridos, sino sobremotivados y lucharemos contra el mismo enemigo  cada vez con los mismos viejos grupos de guerra.”

El lector puede que piense que nuestra introducción a este tipo de ensayos o charlas es muy larga, pero ha costado muchos años para que vengan, y por ello son largas. El primer pensar para un extraño al ver el tratado de la enfermedad de un “chalado” no es demasiado serio, pero como cuando se busca la verdad se acaba haciendo con la mirada de la lógica, entonces aparece la sonrisa en el rostro del frío pensador racional, que sabiamente pregunta: “¿Me das una oportunidad para investigar?” A todos los filósofos les gusta recibir a personas así, porque gente así raramente aparecen y agobian al pensador, pero son como comida de ángeles para la mente, y se los encuentra donde menos se los espera.

Yo solo puedo ofrecerte una experiencia de menos de cincuenta años en esta ciencia. He buscado leyendo e investigando en todo lo que ha sido escrito en materias relacionadas, con la esperanza de obtener algo escrito de esta gran ley por filósofos ancianos, pero me siento igual de vacío que cuando empecé. Han pasado muchos años desde que empecé a comprobar las leyes de la naturaleza de Dios como un sistema con principios válidos para la curación que le daría a la naturaleza la oportunidad de volver a los puertos de la salud. El éxito después de mis esfuerzos vino tan rápido que me sorprendí de encontrarme con Dios en Su lugar en cada situación y lugar. Sus píldoras de vida están siempre disponibles y nunca fallan, en dar más salud en menos tiempo del que soñaría el más amante de la naturaleza, y la capacidad de la naturaleza para reparar una o todas las partes de la maquinaria de la vida. Habiéndome demostrado a mí mismo que Dios existe en cada detalle de todos Sus trabajos, siento que es un privilegio y no una obligación el como mínimo hacer un esfuerzo para sacar a relucir esta ciencia en la medida que pueda hacerse en el día de hoy y tal y como yo la entiendo en este momento.

Han pasado épocas, y si esta ciencia no se ha conocido antes, los historiadores han fracasado en dar a conocer alguna parte de ella a sus sucesores. Siento que es un deber que tengo con el siglo diecinueve, el como mínimo empezar a llenar los vacíos con las verdades de la Osteopatía que durante los siglos pasados han estado ahí preguntando: “¿Tendré que seguir viajando en solitario otro siglo más y que el hombre siga sin conocerme?”

A medida que vamos obteniendo el conocimiento poco a poco, deberíamos desear impartirlo en la misma medida. Mientras el lector lee esta introducción no debe pensar en ningún momento que será un buen Osteópata cuando haya terminado de leer estas páginas, o que ya sabrá todo lo relacionado con las formas de trabajar en la Osteopatía. No escribo para tal propósito, sino que lo ofrezco como una reseña histórica.

Para estar bien preparado para una profesión se ha de tener una buena formación por personas que entienden la ciencia de la osteopatía, y saben cómo enseñarla. Igual que los diplomados de cualquier profesión, un Osteópata no se fabrica en un día o un año. Simplemente por estar ahí mirando cómo trabaja alguien no te prepara para coger la responsabilidad de la vida en tus manos. Ha de estar bien familiarizado con toda la anatomía, no solo con unos pocos huesos, músculos, nervios, venas y arterias, sino que ha de conocerlos como lo hacen los autores más conocidos. Ha de estar familiarizado con ello como mínimo en un noventa por cien de todo el cuerpo antes de entrar en la clínica. Allí se te enseña cómo utilizar todo lo que has aprendido estudiando los aburridos aunque entretenidos libros de anatomía, disección, y fisiología, durante los ansiosos meses permanecidos en el aula. Ahora ves su utilidad para entrar en las salas de práctica como aprendiz. Aquí estás donde los libros escritos no se ve nunca más. Tu propia capacidad innata, junto con el libro de la naturaleza, es todo lo que se necesita en este lugar de trabajo. Aquí dejas de lado las largas palabras, y utilizas tu mente profunda y silenciosamente: bebes de la eterna fuente de la razón, te internas en el bosque donde las bellezas son la vida y la muerte. Para conocer un hueso en su totalidad haría falta unir los dos extremos del infinito.

La solemnidad se apodera de la mente, una sonrisa amorosa se muestra en el rostro, las fluctuaciones del gran océano de la razón, cuyas profundidades nunca han sido exploradas, expanden tu emergente cerebro. Comes y bebes; y permaneces silenciosamente sorprendido, los soles aparecen (allí donde nunca viste una estrella), brillantes con los rayos de la sabiduría de Dios, tal y como se muestran en el hombre, y las leyes de la vida, eternas en cada día, y tan reales como la misma mente de Dios.

Nuestros teólogos son a menudo más benévolos con Dios que con ellos mismos. Los árboles del bosque de Dios están repletos, las ramas llenas de fruta madura, y gruesas ardillas de la razón corriendo por sus ramas, y las mesas de la naturaleza dispuesta para que el filósofo o el tonto puedan comer. Pero no escuchan los ladridos de los perros mirando hacia arriba de los árboles que ladran con los ojos, orejas, la boca, el rabo, para atraer la atención de sus dueños. Si un hombre fuera más benévolo consigo mismo y estudiara más anatomía, disfrutaría de un mejor conocimiento, y Dios tendría un mejor reconocimiento. Si esto te atormenta, entonces estarás atormentado, porque la Osteopatía ha venido para quedarse sin un tiempo limitado. Me ha hablado a mí de la mente humana tal y como la encontró.

El informe dice: “Tenemos que informar, su más excelente maestro, que hemos encontrado mucha indigestión en la cabeza. Hemos encontrado las grandes masas en muy mal estado; sus estómagos mentales están llenos de agujeros; los hígados apaleados, ennegrecidos, con moratones y con las vestimentas del hábito, la más asombrosa ignorancia, y la mayor imperdonable estupidez de todos los tiempos. La Osteopatía probó con seis cabezas, cuya digestión estaba en muy mal estado. Y tras unos pocos tratamientos osteopáticos todo pareció ir bien, y entonces les dimos unas pocas gotas de razón diluidas en una milésima parte. Y notamos el efecto poco a poco. Uno era un médico calvo, que en una semana le había crecido el pelo tres pulgadas y seguía creciendo. Y cuando le dimos un espejo de mano para que se mirara, se puso a convulsionar. Y cuando le pararon un poco empezó a hablar como un loco.

¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿por qué te manifiestas a través de mí? Mira lo que me han hecho en la cabeza. Han hecho que me crezca el pelo tres pulgadas, y mi mujer me lo ha tenido que cortar porque me pica. ¡Dios, Dios! Quiero alejarme de la Osteopatía todo lo que pueda porque me hace crecer el pelo, y me lo tengo que cortar. Y además, detiene todo tipo de fiebres, problemas intestinales, permite dar a luz, cura convulsiones, y enfermedades pulmonares, del corazón y nerviosas sin dolor ni drogas. “¿Cómo hacen todo esto sin drogas?” Preguntó el médico que ahora tenía pelo con la rabia contenida. Y le dimos otra pequeña cucharada con una milésima dilución de razón, y esperamos a ver cómo reaccionaba. En cinco minutos tenía mucho frío, y tocándose la cabeza dijo: “Escribe rápido mi testamento, ¡no puedo soportar la última cucharada!, ¡mi cabeza me va a estallar!”

No se esperará a que su mujer le corte el pelo, como antes lo hacía, se lo arrancará con sus propias manos, se puso un clavo en el agujero parietal, y detuvo el crecimiento del pelo para siempre. Ahora se encuentra bien, y ya no tiene sentido que su escuela tuviera quinientos años.

Las palabras, “No tiene sentido que su escuela tuviera quinientos años”, me estuvo rondando la cabeza hasta que el cuerpo se me quedó dormido, y toda actividad se detuvo durante un largo tiempo. Empecé a pensar que el día del juicio final había llegado. Vinieron los hombres y formaron en línea, en fila india, por legiones, algunos de este siglo y otros del resto, representando un periodo de unos veinte mil años. Todos habían venido para ser juzgados, los vivos y los muertos, y la secretaria abrió su gran libro de todos los siglos, y dijo: “Estoy entrenada para examinar a estas multitudes, que han vencido en todas las luchas que se han declarado durante veinte mil años entre la salud y la enfermedad. Cada victoria de un bando ha de ser obsequiada con una corona para cada uno de los hombres que han capturado bajo su bandera al enemigo”.

En ese momento, el ayudante anunció una inspección, y todas las armas y municiones sería inspeccionadas. Todas las armas que disparan igual hacia atrás que hacia delante, serían rechazadas, y los generales responsables de utilizarlas serían juzgados por un consejo de guerra, y de ser declarados culpables, se les desprendería de sus botones y tirantes, y serían enviados al manicomio para reparar su mente.

En ese momento un doctor corpulento y de cara roja se situó al frente de la antiquísima división de antes del Diluvio Universal y se le llamó en primer lugar. El Juez del Consejo dijo: “Demostrad si sabéis, ¿cómo se trataba la fiebre biliar antes del Diluvio?”

“¡Bueno, Juez, con mucho sudor, drásticos purgantes, aloes, y polvo para los dientes!”

“Deténgase, Señor”, dijo el Juez, “¿A qué se refiere con polvo para los dientes?”

“Su Señoría, me refiero a los calomelanos, que hacen caer los dientes muy fácilmente. Dábamos eso señor, para que no pudieran comer durante unos días, señor. Pensábamos que la fiebre era causada por una cogestión del estómago así que los dábamos para que no tuvieran ganas de comer, señor.”

“¿A qué escuela pertenecéis?”, preguntó el Juez.

“¡A la de los Habituales, Señor!” contestó el doctor con gran orgullo y énfasis: y el Juez, que no pudo contenerse, dijo “¡Tontos habituales!, eso es lo que sois. ¿Es que no sabes que el mercurio destruye la capacidad el cuerpo para producir huesos y dientes, y sin ellos nunca podrás estar sano? En resumen, estas defendiendo un sistema que es poco natural y destructivo para la vida, y el mundo está mejor sin ti.”

Y el Juez abrió los bultos, tarros y botellas del doctor y se encontró con los venenos mortales de siempre, que el doctor dijo tener un lugar de respeto entre los Habituales. Le preguntó al doctor con qué autoridad él daba tales venenos mortales como remedio para la enfermedad. Y el doctor dijo: “Su Señoría, la tradición es la estrella que guía el futuro de nuestra profesión.” 

El Juez se sonrió y dijo: “Corneta, llame al general del siglo siguiente.”

A la llamada apareció una elegante carroza con un corcel y un carro de equipaje, y sirvientes formando en fila listos para la supervisión. El general de drogas tras darle los buenos días al Juez, dijo: “Señor inspector, siguiendo tus órdenes, es un orgullo para mí formar mis hombres para su supervisión.”

El Juez entonces se giró al inspector. “Examine sus armas y municiones, y fíjese si hay alguna mejora en relación a los siglos anteriores en el manejo de la enfermedad.”

El inspector saludó y dio un paso adelante.

“¿A qué escuela representas Doctor?” y respondió.

“Su señoría, a los Habituales,  hijos de la tradición establecida.”

“¿Cómo tratáis la fiebre biliosa?”

“Bueno Señor pues damos eméticos y purgantes.”

“¿De qué medicinas dependéis en la primera fase?”

“Después de haber vomitado, usamos los polvos dentales”.

“¿A qué te refieres con los polvos dentales?”

“Su Señoría, a los calomelanos.”

“¿Doctor, cuál es la causa de la fiebre biliosa?”

“Bueno, pues la tradición nos dice que es por una congestión del estómago.”

“¿Por qué usa tu escuela los calomelanos?”

“Porque si hacemos que la boca y los dientes estén doloridos, el paciente no puede congestionar su estómago.”

“Asistente, compare ambos siglos, y miré si ha habido algún avance”, dijo el Juez. El Asistente tras saludar le dice al Juez:

“Ningún avance, Juez; el primer y segundo siglo son exactamente lo mismo.”

En ese momento el Juez se muestra cada vez más indignado, y le dice al corneta que llame al siglo dieciocho.

Con toda su característica aparatosidad forman en línea para la supervisión, y el Juez breve, rápido y de forma contundente dice; “¿Doctor, a qué escuela representáis?”

“Bueno Juez, soy un alópata de la Escuela Habitual. Estoy graduado en escuelas Eclécticas, Thompsoniana y Homeopática, y también en Cirugía.”

“¿Cuál es la causa de la fiebre biliosa?”

“Bueno, por tradición nos han educado a pensar que la causa es una congestión estomacal. Aunque nosotros pensamos que el apéndice vermiforme tiene mucho que ver con la metástasis en la diátesis, que a menudo es la causa de tumores fibrosos.”

“Olvida todo eso”. Dijo el Juez, “o te pondré a pan y agua durante noventa días por desacato al tribunal. ¿Quién quiere escuchar eso? Quiero que me digas cuantas victorias puedes contar en el bando de “Remedios contra Enfermedad.” Has de mostrar verdaderas victorias; no supuestas o quizás, y contar cuantos casos has curado y conocido. Puedes hablar de diez casos con drogas y diez sin; todos de la misma edad y sexo, y todos padeciendo el mismo tipo de enfermedad, en la misma época del año y con los mismos cuidados. Esta corte demanda la verdad y la tendrá. El castigo para las mentiras es de veintiún años, serrar la madera, y recibir latigazos a las siete de la tarde cuando no hayas serrado la rama de un árbol dos veces en dos.”

En ese momento el doctor dijo: “Su Señoría, ¿puede darme un plazo hasta mayo para dar otra respuesta?”

El Juez le preguntó al médico de tantos diplomas por qué quería más tiempo, y el doctor dijo: “Porque estoy haciendo un curso de Osteopatía en Kirksville, Mo.,” y el juez se rió y dijo:

“Vale, pero seré más duro contigo cuando vuelvas en Mayo.”

“¿Por qué?”, dijo el Doctor.

“Porque la Osteopatía es una ciencia verdadera y resolverá muchos problemas que los médicos no tienen ni idea“.

“Bien Juez.” Dijo el doctor en un tono suave, “¿No serías tan amable de no llamarme en Mayo, y volverme a examinar dentro de dos años?”

“Si”, contestó el Juez, “pero mejor que cojas tu sierra para cortar la madera, porque si fracasas no habrá más oportunidades”.

El Juez despachó al médico por dos años, con fuertes obligaciones, y el doctor se mostraba tan agradecido que se metió en su bonito carruaje, y junto con sus siervos, se fue rumbo a la Escuela de Osteopatía.

El juez ordenó a su ayudante que hiciera sonar la trompeta para llamar a tres osteópatas delante de él. Y nada más sonar la trompeta se presentaron tres.

El Juez dijo: “Señoras y señores, presten juramento.”

Y el primer doctor fue llamado a escena.

“¿Su edad?”

“Treinta años.”

“¿De qué escuela viene?”

“De la Escuela Americana de Osteopatía.”

“¿Cual es la causa y la curación para la fiebre biliosa?”

“La causa de la fiebre biliosa nosotros la encontramos en que la circulación arterial ha aumentado por la acción del calor del sol, a tal velocidad que las venas no pueden retornar la sangre con normalidad, y por tanto, se contraen, impidiendo así el buen intercambio arterial y venoso. Entonces al principio aparece un resfriado, que luego se convierte en fiebre.”

“¿Qué es la fiebre doctor?”

“Es el aumento de la temperatura por encima de lo normal, provocada por un aumento de la actividad eléctrica, el corazón es la máquina, el cerebro la dinamo, y los nervios los que reparten la electricidad. La cura para todas las fiebres es natural. Reduce la actividad motora y la inervación sensitiva, y luego quita las manos de encima hasta que la naturaleza se de un buen paseo, y la construcción, sustituya a la destrucción, y la salud es el resultado.”

En este momento me levanté, bebí un vaso de agua, y buen soplo de aire fresco, y todo parecía normal de nuevo. Empecé a sentir paz, y esto es todo lo que recuerdo hasta que me quedé dormido y de repente escuché:

“¡Atención todo el mundo. Todos los diplomados de osteopatía en fila! Una dura batalla ha sido lidiada durante veinte mil años entre la enfermedad y la salud, han luchado con valentía contra todas las resistencias que han aparecido por parte del enemigo, enfermedad y muerte. Nunca fueron a la batalla y volvieron victoriosos, como norma perdieron a sus hombres y banderas. Sus lisiados y heridos van en ambulancias en la parte de atrás, pero a ustedes se les pide ir delante, y en fila inmediatamente. Atacar a todo enemigo que venga de frente, por la izquierda o la derecha. Sus armas son Gatlings, como las llamaremos a partir de ahora; cargadas para combatir la disentería, fiebres, enfermedades climáticas, pulmonares y cerebrales; más de diez mil compuestos están en sus cartuchos mortales.” Y les dijo a los generales al mando:

“Vuestra obligación es cargar contra todas las baterías, fuerzas, cañones, almacenes, y contra todo lo que este audaz enemigo trae consigo para intentar destruir la raza humana. No tenéis orden de prestar atención al agua, fuego, ni a los rumores de la muerte, sino cargar contra el núcleo, a base de sablazos, bayonetas, y derrotar al viejo enemigo con el brillante acero de la razón, forjado por el mismo Infinito, y que ha sido puesto en tus manos para tu defensa y la de los tuyos.”

Sonó la trompeta, y comenzó la carga y la batalla. Se volvió caliente y pesada; la sangre se desprendía del enemigo y corría como ríos. Cada general cargó contra el enemigo, frío y caliente, dolorido o sin dolor; y la enfermedad y la muerte se enfurecieron, y en medio de la confusión gritaban: “Nos han vencido, y seremos vencidos por la ciencia natural surgida de la mente del Dios. Debemos estudiar las estrategias de la Osteopatía o perderemos cada vez batalla tras batalla, porque este nuevo enemigo no usa estrategias de antes del diluvio.”

Y vi batalla tras batalla, y como el enemigo era forzado contra el muro, bajo su bandera, y decía:

“Los osteópatas son los vencedores de la ley natural, y debemos rendirnos. Ellos habían dicho que los niños debían vivir y morir cuando estén desgastados por la edad, y harán valer sus palabras, porque no tenemos nada para combatirlas.” Y entonces me levanté y  vi a los diplomados en osteopatía que volvían a casa con las cabelleras de la Epilepsia, Sarampión, Tos Ferina, y muchas más cabelleras, de todas las partes del planeta, como premio para aquellos que confían en las armas divinas de todos los tiempos en cada enfrentamiento entre la salud y la enfermedad.

Las lecturas y ensayos de esta introducción son de hace muchos años. Encontré unas páginas hace cuarenta años en Kansas, e intenté leerlas, pero no pude. La escritura y el lenguaje eran claros, pero yo padecía paperas de ignorancia, con fiebre muy alta, y la garganta muy inflamada. No podía tragar ni siquiera un bocado de la gran mesa central de la Universidad de Dios, llena de las mejores frutas. No podía disfrutarlas porque era incapaz de ingerir ni un mínimo trago. No tenía educación para pensar más allá de lo habitual, el mayor impedimento de todos los tiempos. Pero nuestro país dio un paso para cortar las cadenas de sus esclavos, lo que permitió pensar y hablar más allá. Antes de ese momento, un  hombre no tenía derecho para poder escribir y dar su opinión  sobre cualquier cosa, lo que perduró hasta que terminó la guerra. Treinta años de libertad han sido de gran utilidad para el mundo entero. Todas las profesiones han avanzado en mayor o menor medida. Nuestras escuelas han desplegado su bandera a la cabeza del progreso. Nuestros teólogos son más abiertos y tolerantes. Inventos geniales han revolucionado nuestra sistema comercial e industrial. Nuestra navegación marítima y terrestre gracias al vapor y la electricidad superan cualquier sueño de Clay, Morse, Fulton, Howe, o incluso el mismo Lincoln, quien con su pluma escribió las palabras, “Libres para siempre, sin importar la raza o el color.” A lo que yo añado, “y sexo”. Desde el momento en que se proclamó la libertad, el hombre se ha movido a la velocidad del más veloz cometa, y la naturaleza muestra una mejor armonía con los avances y las comodidades.

Un tratado normalmente tiende a enseñar al que lo lee las reglas por las cuales un operador experimentado puede obtener resultados cuando aplica sus principios científicos. La osteopatía no puede aprenderse solo de los libros. Ni puede enseñarse a una persona inteligente que no entiende la anatomía tanto de los libros como de las disecciones.

Alguien que no conoce esta materia elemental está completamente perdido en las salas de tratamiento. No actúa de forma razonable, porque no conoce la anatomía lo suficiente para razonar a partir de ella. De esta manera, un libro que intente enseñar a tratar la enfermedad con nuestros métodos es más perjudicial que bueno para cualquier persona que no tiene una buena formación en anatomía. Es la filosofía de la Osteopatía lo que necesita el osteópata; por ello es imprescindible que conozcas esta filosofía o fracasarás, y no irás más allá de la pura charlatanería del “ensayo-error”.

Tenemos un colegio para enseñar y educar en todas las ramas de la Osteopatía.

La ciencia de la Osteopatía, tal y como se muestra al mundo hoy en día, tiene veinte años de antigüedad. Estos escritos tendrán mucho que decir sobre su vida y su viaje emprendido hasta donde permanece ahora, desafiante, ofensiva y defensiva, teniendo que adoptar cada una de estas posiciones. No puede estar en su lugar sin ofender a nadie. Las viejas y establecidas teorías claman su derecho a opinar si debe morir o vivir, y han hecho esto durante tanto tiempo que se sienten ofendidos con el nacimiento de un nuevo niño del progreso que sale a la escena para pedir ser escuchado sin su permiso. Por tanto, defenderse va unido al crecimiento de la ciencia, ya que la verdad está por encima de cualquier tribunal salvo el del mismo Dios.

¿Hay alguna mujer que esté sujeta por ley alguna a nunca ponerse un vestido nuevo por miedo a ofender a lo viejo? Si el vestido ha de transitar por la sangre, diré que dejes venir lo nuevo y que gruña lo viejo. Digo que dejes venir lo nuevo, y si lo viejo no vale más que lo nuevo, simplemente déjalo tranquilo. No siempre los pollos viejos son los mejores para comer.

Imagina que Mr. Gatling hubiera ido al General Washington y le pidiera permiso para ir al frente con sus nuevos batallones, y le dijera que “No”. Y luego imagina que Mr. Gatling se hubiera dejado intimidar por el General y su anticuado consejo, y acabara empañando el suelo junto con ellos, diciendo, “Si el cerebro no merece respeto, ¿qué opinas de los disparos entre la multitud?”

No defendemos la bandera de un teórico. Viajamos como exploradores por las llanuras y montañas, y solo informaremos sobre la verdad, y nunca hasta que encontremos el hecho delante de la verdad y alguien que lo avale.

Como exploradores estamos listos para informar que las mejores tierras para el cultivo están disponibles, extensas llanuras se muestran frente a nosotros, sin una sola tienda de algún soberano a la vista.

Esta amplia llanura está por explorar. No se ha colocado todavía ninguna piedra angular, ni han sido delimitados los límites de su territorio, y no hay ninguna oficina catastral abierta; pero sobre esta ilimitada llanura alzamos al viento la bandera de la Osteopatía.

Muy cercana y fácil de ver está la montaña de la Razón, de la que desciendo hacia nosotros viene una de las más grandes pepitas de oro nunca vista por la mente humana, descendiendo directamente desde la mente del mismo Dios. Creemos que toda esta riqueza es para el bien de la raza humana y el beneficio del hombre. Con toda la productividad de la tierra de esta nueva nación, de toda su hermosura y las alturas de sus montañas, en cada piedra puedes ver la perfección con la que la Mente Divina construye.

He visto naciones levantarse y caer, y volverse a levantar de nuevo, y mantenerse arriba donde les permite ver un destello o un mínimo contacto con esa superestructura que está en la más alta cumbre que hasta ahora solo ha podido ser muy poco explorada. Esta superestructura es la obra maestra de Dios, y su nombre es el Hombre. Diez mil habitaciones de este templo todavía por explorar no han sido exploradas por ninguna inteligencia humana; que no pueden permanecer allí sin un buen conocimiento de la anatomía y de la maquina de la vida.

Nos hemos alistado bajo esta bandera. Y con ella esperamos marchar, y entrar en la lucha en territorios nunca transitados por Alexander, Napoleon, Gran Lee, y Bluncher; y conquistar a base de hechos al mayor enemigo que hasta ahora no ha sido conquistado por los más grandes generales; iniciando una contienda de importancia capital para la raza humana para establecer un principio político, religioso o científico.

No pretendemos prestar atención, como hacen los niños, a los vulgares cañones cargados al completo con la pesadilla del hábito, la ignorancia legalizada y la estupidez. No haremos mucho caso al humo de las pistolas que va hacia nuestra bandera, a no ser que sean de los mejores rifles de acero, de cañones de repetición,  morteros, buques de guerra blindados o torpedos, cargados con una dinamita de verdad contundente. No vamos a perder nuestro tiempo intentando atraer a la gente hacia la fuente de la razón, y forzarlos a beber de un agua que es imbebible para ellos.

Mientras un hombre se rodee de sus costumbres, y se conforme para siempre con la pesca, sin obtener un mínimo de destello de verdad, puede, igual que Bunyan, plegar su sábana vieja, e irse a dar una vuelta con ella. No debatiremos con él, si no está de acuerdo, no es el tipo de hombre que buscamos.

Una palabra para los soldados. Esta lucha ha sido dura y feroz durante veintidós años, y ni un solo soldado ha sido herido por el enemigo, ni ha derramado una sola gota de sangre, ni un solo signo de miedo en sus piernas o su espalda. Cuando sus disparos y mejores armas fueron a través de la niebla, no movieron ni un solo músculo ni dejaron viuda a nadie.

Sonreímos al sentir nuestra música, y deseamos un Encuentro para beneficiarnos del libre comercio, pues tenemos tantas cabelleras para vender  que ningún otro mercado.

Nuestra secretaria nos ha dicho que cada mujer de combatiente, y el mismo soldado, ahora tienen mucho más para comer que nunca, incluso en el mundo material, sin decir nada, de la fuente del amor e inteligencia que mantiene su comedor siempre en marcha.

En todos los reclutados de nuestro ejército no queremos a ningún hombre ni mujer cuya mente o visión mental sea tan pequeña como para no ver la victoria que cuelga de nuestra bandera, así como la paz y lo mejor para todos ahora y siempre.

 





Capítulo 13

Algo sobre las señales infalibles.

Recurriendo a mi pequeño predicador.

Esperando ansiosamente una respuesta.

El costo y sus detalles.

La ley divina del dedo y el pulgar.

….

 

Estaba muy preocupado día y noche. Tuve visiones que nunca tuve antes, aunque durante toda mi vida ya era propenso a tener visiones. Confiaba en todas las señales. Creía en que si una gallina cacareaba, algo iba a suceder; y si las plumas de la cola son las primeras en caer al desplumarse; era una señal segura para que esparcieras el grano más tarde; y si las plumas de la cabeza eran las primeras en caer, tenías que esparcir el grano muy pronto; y pienso que era una señal de mala suerte cuando la luna nueva se posaba sobre el hombro izquierdo.

Ay, si yo te contara todas las señales que conocía, y de cómo mi abuela hacía a mi madre esperar que la señal se viera en mis pies antes de destetarme, y cómo a mi me destetaron antes que a mi hermano Jim, que tuvieron que esperarse a que la señal estuviera en su cabeza, te quedarías impresionado.

Mi madre no se creía nada de esas señales, y le decía de mala gana a mi abuela:

“No me creo nada de todas esas tonterías”. Ella  destetó a mi hermano Jim cuando la señal estaba en su cabeza, y se quedó calvo toda su vida desde que fue lo suficiente viejo como para serlo. Desde que mi madre empezó a darse cuenta de todas esas señales, destetó a todos los demás cuando la señal estaba en sus pies y sus talones. Quería que corriéramos, y lo hicimos. Creo que nuestros pies eran más grandes que los de mi hermano Jim, y nuestro pelo también claro. Yo soy lo que tu llamarías, un fiel seguidor, que cree en las señales. Destetarlos cuando la señal está en sus pies, incluso aunque tengan mucho sabor. Al darme cuenta que creía firmemente en las señales, fui a mi pequeño predicador, y escogí un texto suyo. Que decía algo así: “El Holandés busca una señal, el Mejicano busca sabiduría, pero nosotros buscamos la verdad y ello nos crucifica.” Él me preguntó a qué me refería con esto. Y le dije que en 1874 vi un pequeño destello de luz. Que al principio parecía que llegaba todo lo lejos que podía hasta que estallaba y desaparecía. Pronto empecé a verla de cerca, me hacía un guiño, y se expandía del tamaño de un cometa. A veces se iba,  volvía, se burlaba de mí y decía “Kikapú[7].” En este momento pensaba que se acabaría mi tortura. Le decía a mi pequeño predicador: “Ahora George, ¿qué opinas de las señales que te he contado?”, y me contestaba:

“Creo que es el espíritu del diablo, que el diablo ha enviado para hacerte caer en su trampa para conejos. De todos modos, pienso que le dejaré el asunto al Hermano D., y te volveré a ver mañana por la mañana, y veremos lo que opina él de estas señales”.

Las fatigantes horas nocturnas pasaban lentamente una tras otra, lentas como si el Congreso Democrático estuviera en un debate de dieciséis contra uno. Hasta ese momento nunca había pensado que sesenta minutos podrían durar dieciséis horas. Los momentos vividos en cada hora de esa noche se convirtieron en estúpidas visiones durante las horas matinales. El gallo alzaba su cuello durante la noche y “cacareaba”. Parecía una eternidad antes que saliera a “cacarear”, y todavía quedaban cinco para que pudiera ver a George y escuchar al Hermano D.,  decirme que no habría padecido más que si hubiera estado sobre un iceberg cantando, “Estoy en la orilla de las turbulentas aguas del río Jordan mirando con melancolía”. Observo el lento balanceo del péndulo del tiempo, mientras transcurre una hora más de esta interminable ansiedad, deseando escuchar al gallo cantar las tres en punto, al pato cacarear, a la gallina graznar, a la oveja berrear, a la vaca mugir, o las pisadas del viejo hombre para despertar a Joe o Nancy Ann, o cualquier otra cosa que irrumpiera en esas horas interminables. Seguía siendo un prisionero del tiempo. Cuando por fin un perro vagabundo se asomaba por mi ventana. Era un vagabundo hambriento, y se iba a la puerta trasera en busca de comida, aunque sin demasiada suerte. La madre de siete cachorros a medio crecer estaba protegiendo a sus cachorros, y saltó contra él con mucha rabia, hasta que desapareció de su vista. Se fue y el gallo empezó a cantar “¡Asústale, quiquiriquiiiiiiii!” Me reí de estar soñando con vagabundos y limosnas. Dormí como un lagarto que está mirando negritos hasta las 7 de la mañana. Entonces me levanté y tomé algo. Mi pequeño predicador vino y me dijo que le habían dicho que Hermano D estaba muy enfermo. “De todas formas, ha escrito de forma exhaustiva lo que piensa de ti. Y desea que te la lea.”

Y le pregunté:

“George, ¿qué son esos números entre paréntesis es ese papel: (En primer lugar), (Segundo), (Tercero), (Cuarto), (Quinto), (Sexto), (Séptimo), (Octavo), (Noveno), y  (el último)?” y me dijo que eso era la opinión del Hermano D por partes. Y entonces la leímos:

 

Baldwin, 7 de Julio de 1874.

 

Sec.1.- Querido Hermano George: En los cargos contra el Hermano Still, en el párrafo número uno, veo que se le acusa sin pruebas.

Sec. 2. – Pensamos que el Hermano Still es un gran pecador, de lo peor que se puede ser. El Hermano T.F. dice que desde el 55 al 74 tenía el saco lleno de monedas de oro, pero ahora lo tiene vacío. Solo le queda su mula, y lo consideramos un pecador.

Sec. 3. – Esperamos que mantenga su deuda de mil dólares con la Alianza Mutua, para poder enterrar a los pobres hombres caídos seis pies bajo tierra, algo que le hará sentirse completamente satisfecho.

Sec. 4. – Todos pediremos alto y el tiempo que haga falta a Dios que le quite lo que se merece. Diremos a todo el mundo, que es un gran traidor. ¿Sabes que se plantó en mi cara, me puso su dedo en la cara, y mirándome fijamente me dijo, que la ley “divina” no era lo suficiente buena para él? Escuché que decía que podía coger la ley divina entre sus dedos y detener la disentería, la fiebre, la difteria, sarampión, fiebre escarlatina, o cualquier tipo de enfermedad climática o del planeta. ¿Dios mío, Dios mío, puedes detenerle? ¿No eres Tú quien le ha dado el opio, los calomelanos, el whisky, la quinina, las sopas, resina de Gamboge, las ampollas, y todas esas medicinas para el hombre?

Dios mío, Tú sabes que nuestros mejores miembros tienen grandes tiendas de drogas, y Still hará salir todo dólar de ellos, si le dejamos que siga libre veinticinco años más. Kentucky podría hundirse. Toda su gran industria se morirá como un idiota. La Hermana Reyma me dijo que vio con sus propios ojos que, “le saco una liga de su cuello del tamaño de dos huevos de gallina, solo con sus manos.” Y dice la verdad, lo que impide nuestro negocio de Iodo-malas hierbas por todo el sur de Sea Islands, y acaba con un gran ingreso, por lo que el gobierno debería detenerle para protegernos.

Dice que puede frotar un cuello y girarlo hacia el sur por el sureste, y hacer que una mujer o un hombre se sientan igual de felices como si hubieran bebido vino. Dice que puede colocar el vino divino en viejas botellas y hacer que parezcan nuevas y saltar de alegría. Seguro que Francia se enfada con nosotros. Sabes que Francia siempre ha sido buena amiga de América. Mira lo que Lafayette hizo en nuestra lucha. No vamos a dejar que un hombre por sí solo destruya la mitad de nuestras industrias, querido hermano. Sabes que si sigue igual que empezó, miles de barriles de cerveza junto con billones de barriles del mejor y más antiguo whisky irlandés, inglés y escocés serán tirados al mar, sin un solo amigo que lamente su pérdida. Si se mete en las narices de la gente con ese gancho divino, la gente se encontrará con el mismo apuro que los mosquitos cuando de repente se apaga la luz; y realmente creo, hermano George, que el pez se emborrachará y se enfrentará, luchará y matará a muchos monstruos marítimos de modo que su muerte envenenará el aire lo suficiente como para provocar la enfermedad por toda la tierra y matarnos a todos. Sabes que las tres cuartas partes de la tierra es agua; entonces, ¿a quién puede curar con sus dedos y su ley divina? Él, también morirá por el mal olor de todos los peces muertos, ballenas, vacas marinas, focas, puercos marinos y demás, y él ha traído todo eso con sus entrometidos dedos. ¡Muerte para él! Ahora mi sueldo es demasiado pequeño.

Mi mujer ha de hacerse cargo de los huéspedes, y ¿cómo va a hacerlo si él detiene la mayoría de nuestras industrias? ¿De qué viviremos? Él ha sido tan desagradable para mí como un lobo furioso desde que Katy se casó. Sabes que teníamos pocas botellas de vino en aquella ocasión. La Barriers, era el mejor vino para una boda, que de mucho supera lo que los jóvenes y mayores de América puedan probar. Él insultó a mi mujer e hija el día después de la boda, diciendo, “Tenéis todos pinta de haber pillado una buena borrachera”, e incluso dijo algo más, “Lo habéis pasado en grande con vuestros vinos, violines y bailecitos. Menuda gente estáis hecha”.  Él hizo enfermar a mi mujer y mi hija Betty. Se pusieron tan enfermas con lo que dijo, que incluso vomitaron; y luego dijo: ”¡Ratas del vino, ha!!” No me gustó nada eso y se lo dije.

Le pedí a Still que se disculpara y le pregunté por qué se burlaba de nuestra boda. Se rió de mí y me dijo.

“Creo en las señales.  Viejo, creo que el color del rostro de tu mujer y tu hija quiere decir algo”. Y me miró riéndose y dijo: “Viejo, ¿por qué estas con los hombros encogidos? ¿Te duele el estómago?”

Bueno, le dije que los médicos me habían dicho que tenía “flatulencia”.

Y me dijo: “Viejo, ¿desde cuando te pasa eso?”

Y le contesté: “Disculpe un momento”. Tiene más morro que un perro de caza. Hice un pequeño gesto de dolor en mi intestino y estómago, pero no iba a decírselo y dejar que me metiera mano allí mismo, no iba a reconocerlo para que me metiera mano. Sabes, hermano George, antiguamente se usaba mucho vino en las bodas, y Cristo juntó muchos de esos vinos en una botella, y Pablo también bebió un poco para su flatulencia. Ahora, hermano George, creo que él es muy duro con nosotros. Me hizo enloquecer como una cacerola llena de palomitas. Cuando mi mujer y la pequeña Betty llegaron a casa me dijeron que estaba en un pedestal predicando sobre esta y aquella señal. Y bueno, sonrió disimuladamente y dijo, “Ahí va otra señal.” Estaba bromeando de los dientes de Mamá, y dijo que si una mujer tan joven como Mamá tenían los dientes apilados, eso era una señal que había estado enferma y que el doctor que la había tratado había usado más calomelanos que sentido común. Y luego empezó con su ley divina y las señales hasta que me puse enfermo de escucharlo y me fui. Ahora, hermano George, te escribo estas líneas, y te pido que mantengas la privacidad, ya que las circunstancias influyen mucho más en este caso que los hechos en sí. Puede que tenga razón en su ley divina, pero hemos de tener un política conservadora en todo esto. Sabes que si podemos mantenerle al margen, será lo mejor, ya que nuestra carne y pan necesitan de un voto de calidad en estos momentos; así que deja que lo malo siga, porque lo bueno esta por venir.

 

SEC. 5. Ahora, hermano George, creo que tenemos una pista, que nos ayudará mucho a tratar con este ángel caído, y es algo así: él es hijo de un predicador Metodista, y algunos de ellos son gente peligrosa, y quiero ponerte al corriente de sus métodos para que puedas enfrentarte a él con éxito. Primero, él odia y teme al alcohol mucho más que al diablo e infierno juntos. No es un hombre de política: solo dice lo que piensa o muere en el intento. Detesta a un mentiroso, hipócrita, ladrón, perezoso, y a todo hombre o mujer que tenga dos caras. Paga sus deudas y es bueno con el pobre, gana dinero fácilmente, y es probablemente el mejor anatomista que existe. Sabe lo que dice y solo habla de lo que conoce. Ahora, sabes cuales son sus puntos débiles, y tendrás que enfrentarte con él a campo abierto. Su alma se enriquece de los fallos de los idiotas. Bueno, hermano George, podríamos enfrentarnos mejor al doctor (de ser necesario), pienso que es un buen consejo conseguir su opinión por escrito de algunas cuestiones importantes, y creo que no tendrá problema en responderlas. Me han dicho que es muy sincero. Por favor, pregúntale lo que opina de nuestras iglesias, y escucha bien lo que te dice.

El doctor dice: “Bueno George, en general no suelo ir a la iglesia. Creo que hay de todo en ellas,  bueno y malo. Veo ríos de sangre que emanan y fluyen a través de ellas. Las miro como clandestinas y como fracasadas cuando pienso en las necesidades de este mundo. Ser un Metodista, implica odiar a un Baptista, y mucho más; y todas se unirán para enfrentarse a la Católica Romana. Creo que el principio ofrecido al hombre esta por encima de las iglesias, y es el Amor a toda la humanidad, con toda el alma, cuerpo y mente la ley que Dios ha dado al hombre. Ríos sin sangre y llenos de amor es lo que se le ha dado al hombre para que pueda beber durante toda la eternidad. Siempre confiaré en la bondad y el amor de Dios por encima de cualquier organización eclesiástica.”

“¿Qué opina Still sobre Dios?”

“Bueno, creo que ya se lo he preguntado”.

“¿Y qué te dijo?”

“Dijo que nacerían menos tontos, y solo unos pocos después de nacer, si a la gente se la dejara tranquila”, y dijo:

“Creo que ningún hombre ha visto a Dios, y el gran hombre que vive hoy en día o el que vivió en el pasado no tiene ni idea ni sabe cómo coger mucho más que no sea el asombro, la admiración y la maravilla.” Y dijo que mientras estudiaba la anatomía del hombre, y las leyes que rigen la vida animal, y que seguiría unos miles de años más la joven clase de la escuela del infinito. A día de hoy quería tratar esta cuestión con sus conocidos.

Bueno, hermano George, voy a pedirte que escuches algo más, y no digas nada a nadie de esto: no sé qué decir ni lo que hacer. Esto es muy serio y espero que lo percibas como tal. Te cuento. Camuflado, fui a la sede central para investigar esa ciencia llamada Osteopatía. En la entrada me encontré con el empleado, y al preguntarle sobre el descubridor de esa maravillosa ciencia, me llevó a la oficina de la secretaria, donde me darían toda la información que necesitara. Mientras hablaba con la secretaria, entró una mujer que venía a por tratamiento para un mes. Ya había estado allí dos semanas, y había mejorado mucho. Padecía de asma, problemas cardíacos, estreñimiento, epilepsia y calambres en ambos pies. Mientras recogía su ticket, me di cuenta que era mi mujer por el anillo de su dedo. Mi corazón se aceleró. Sentí un nudo en mi garganta, y me desplomé al suelo inconsciente. Me llevaron a una de las habitaciones y allí recobré la conciencia por medio de su ley divina, “dedos y pulgar”. Nos quitamos las máscaras y me llevaron a la habitación privada del fundador.

Lo primero que dijo el viejo doctor al entrar fue: “Hola viejo. Le he dicho a mi mujer que han venido unos extraños a comer, porque el gallo estaba en la puerta regordete y cacareó dos veces, y cuando iba a comer le dije que eso quería decir que había venido gente a comer, y la abuelita dijo que esa señal nunca fallaba, si el gallo cacareaba mientras se iba a comer. Cacareó dos veces, lo que significaba tu hermana y tú. Nuestro perro casi me hace llorar, porque aulló con lástima dos veces anoche. Le dije a mi mujer que eso era una señal que nunca fallaba. Pronto tendríamos nuevas noticias de alguno de nuestros amigos, que habría muerto, porque el perro aulló dos veces. Bueno viejo, ¿cómo va todo por Baldwin?”

“Todo bien”, dijo.

“¿Qué tal el viejo amigo H.?”

“Está muerto”

“¿Y el amigo C.?”

“También está muerto”

“Le diré a Mamá que no vuelva a bromear cuando aúllen nuestros perros. Aulló dos veces con mucha pena, y el viejo me dice que los amigos H y C están muertos, y la abuelita dice, “Esas señales nunca fallan.”

 

SEC.8. Bueno, hermano George, en el cargo número 8, “demasiado Divino” y sus discípulos nos han llamado a mí y a mi mujer. Te confieso que no se qué hacer. Me noté tan bien después que me trataran en tan solo medio mes.

¿Echas de menos mi peluca?

“No, has llevado puesto tu sombrero desde que volviste.”

Bueno, hermano George, dejé mi peluca como seguro de mi tratamiento a la secretaria. Creo que sincerarse es bueno para el alma.

 



[7] Los kikapúes son un pueblo amerindio algonquino que habita en el norte del Estado de Coahuila y en Tamichopa, municipio de Bacerac, en la zona serrana de Sonora (México)y en Oklahoma, Kansas y Texas en Estados Unidos. (Wilkipedia). N.T
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La gran visión.

Un maravilloso desfile.

Una asamblea para el bien de la raza humana.

Guerra.

Derrota.

Rendición.

Los doctores se reúnen.

Fórceps y desgarro.

El espía de la osteopatía.

Una arteria impedida y el resultado.

La forma que tiene la naturaleza de parir.

La definición de osteopatía.

Quinina para combatir la fiebre.

El cuerpo calloso.

Corpúsculos.

El equipamiento del cirujano de Fremont.

Cómo se manifiesta Dios.

……

 

Desde muy joven he tenido visiones en la noche, algunas de las cuales intentaré contar lo mejor que pueda. Mi capacidad para contarlas es algo limitada, mi capacidad para explicarlas con palabras es muy limitada para tratar de hacerte llegar lo que he visto noche tras noche. Esta es la visión que más ha perturbado mi mente desde que nací hasta ahora. La casa en que esto parecía suceder es tan grande como puedas imaginar, y tan vieja como todas las épocas pasadas. Es tan numerosa como la arena del mar. Todos sus caminos, partiendo de un único lugar, se dirigían a casi todos los lugares de la tierra. Me sentía como un espectador silencioso. Vi ejércitos con los mejores carruajes, vagones, cabinas, bicicletas, caballeros, hombres a pie, y sillas de ruedas con sus acompañantes. Y todos esos vehículos o formas para viajar estaban repletos de hombres de todas las edades, tanto de los recordados como de los olvidados. Con relucientes cuchillos de todo tipo, pinzas, sopletes, y microscopios de los mejor conocidos, todos ellos apeados de sus diferentes formas de viajar. Descansaban, celebraban y dormían en las más refrescantes horas nocturnas, se levantaban temprano a la mañana siguiente, tomaban su desayuno, hacían su ejercicio matutino, y al sonido de la trompeta formaban todos juntos.

El presidente, un hombre noble y mayor, se levantó y dijo cuál era el asunto de la reunión.

“Hemos intentado elaborar un método científico para que permanezca en el futuro, gracias al cual podamos combatir eficazmente las enfermedades de la tierra, que atacan y destruyen prematuramente un elevado porcentaje de la raza humana. Y como conclusión he de decir, basándome en declaraciones juradas a lo largo de todos los tiempos en todas las escuelas de medicina, que sus fundamentos no son científicos ni satisfactorios por los resultados obtenidos en cada enfrentamiento entre la salud y la enfermedad”.

“Todas las victorias son para el campeón que no sabe lo que significa la derrota, y cuyo nombre es el Zar de la muerte. Y para tal propósito hemos dispuesto de brigadas, divisiones y países, y nos hemos enfrentado al enemigo en campo abierto, solo para perder nuestras banderas y vestirnos de luto por la pérdida de nuestros seres queridos.” Las legiones allí reunidas se dieron cuenta que la causa de la derrota era el uso inútil y la prescripción de drogas tal y como se prescriben y se utilizan en todas las escuelas. Se estableció la decisión en toda la congregación de enfrentarse al enemigo con “los bisturíes de la cirugía convencional.” La batalla se enfureció y aumentaron los lamentos por las muertes. Otro general se alzó con aires de grandeza, armado con todas las herramientas necesarias para tal propósito, y dijo: “Creo que puedo enfrentarme y derrotar a la enfermedad.”

Y el presidente dando un fuerte golpe en la mesa dijo: “Merecemos la verdad, y pedimos que la misma verdad se demuestre con hechos, o no tendrá un lugar en el informe final de esta asamblea, que muestra todas las estrategias de los generales de renombre. ¡Estamos heridos y cansados de las palabras guerra, derrota, rendición y lamentaciones!” Hasta ahora no hemos obtenido ni una sola victoria gracias a la cirugía, la mayoría hecha por dinero en lugar de obtener la verdad. Si este cuerpo de pensadores quiere ser de calidad y libre de pensamiento para todo, pero con poca esperanza de abatir la despiadada mano de la enfermedad, el presidente dirá, “Proceda doctor, y muéstrenos los hechos que usted piensa que posee. Recuerde que este comité mundial, no quiere más experimentos que cuesten la vida. Todas las reglas que gobiernan esta reunión dicen que todas las teorías han de ser demostradas para ver si son ciertas o falsas por quien las propone, que está obligado a someterse y ser tratado con las leyes de su propio sistema, las cuales dice ser verdad, antes de que puedan ser instauradas en la lista definitiva de este consejo. Y os informo a todos de que este consejo no descansará hasta que se adopte un sistema de curación, que se fundamentará en la ley eterna.”

“Todos los representantes de cualquier grupo de curación serán pacientemente escuchados en esta reunión. Se les dará el tiempo que necesiten para contar su historia, sus apuntes y observaciones, así como a los enfermos que han tratado y curado, matado o dejado lisiados de por vida con sus tratamientos. Todos los médicos harán juramento antes de ser examinados. La pena por mentir será una gota de “guindilla roja” en un ojo, por cada mentira que diga sobre sus magnificas curaciones o por las muertes que hayan ocasionado con su cuchillo o con sus drogas”.

“Proceda doctor, tiene la palabra. Queremos escuchar lo bueno, lo malo y todas las verdades de cada sistema. Queremos escucharlas o te pondremos guindilla en los ojos hasta que nos cuentes la verdad. Cuenta cómo tus remedios afectan al cuerpo, a los huesos, los dientes, y a la mente, o te pondremos guindilla en los ojos para estimularte el cerebro. Nos ha dicho uno de los últimos campeones de la “Cirugía Oficial” que el cerebro puede actuar cuando se estimulan las terminaciones nerviosas, y su teoría ha de ser confirmada o desestimada, después de haber sido comprobada, como primera de las normas de este tribunal, que pone a prueba todas las teorías, con el test conocido como el test de la fruta del árbol.”

El juez dijo: “Esta asamblea ahora se retirará para descansar y que le de el aire. Antes que os vayáis quiero decir que quiero que el comité de Alopatía descanse cuatro días, y al quinto vuelva a la asamblea. Cada miembro ha de estar preparado con un fino colador mental de modo que nada pueda penetrar salvo los hechos demostrados. He jurado a la gente que me envía aquí traer conmigo cuando regrese, verdades, y no argumentos, y he de estar seguro a través de un minucioso análisis que la verdad tal y como se la mostré a ellos, permanecerá intacta a mi vuelta, y en completa armonía con las leyes de la naturaleza, que solo pueden provenir de la mente de lo Infinito. Menos que esto no será aceptado. De mi informe depende nuestro futuro, pues estamos aquí con gente que está enfadada y celosa. Hemos de ser capaces de transmitírselo de forma que no tengan dudas de nuestros métodos de curación. Acabo de leer una carta de nuestro comité local, en relación a ocho nacimientos en Chicago, en los que se utilizó el fórceps y hubo desgarros de una o más pulgadas en cuarenta y tres casos, todos estos pacientes tuvieron que ser trasladados al quirófano para ser operados. Nadie sabe cuántos murieron y quién por culpa del bisturí y el gas venenoso”.

“Te diré que el vaso de la paciencia está a punto de derramarse, y una fuerte explosión está a punto de producirse, y esta asamblea puede hacer mucho para evitarlo. Debemos despertar y actuar, o padecer las consecuencias”.

“Un informe de nuestra secretaria cuenta algo de una nueva teoría llamada “Osteopatía”, gracias a la cual han dado a luz unas quinientas mujeres sin ningún tipo de desgarro, sin necesidad de fórceps y sin droga alguna. Ni una sola muerte, y ningún parto duró más de cuatro horas. Os digo hombres y hermanos, que he tenido un espía siguiendo a la Osteopatía durante cinco años. Es maravillosamente cierto, y su éxito se le conoce en mayor o menor medida en el mundo, y que este hecho, aumenta el peligro en el que nos encontramos.

En este momento la Osteopatía ha sido legalizada en muchos Estados, y es un sistema formidable y peligroso para enfrentarse con las armas de la tradición.”

“Vosotros y yo sabemos que no podemos afrontar las verdades con las armas que ahora disponemos, y debemos cambiar, o ser colgados del cuello hasta morir, y ser sepultados por nuestro sistema que mata más que cura.”

En el año 1874 anuncié que una arteria obstruida era el inicio para que una hora y un minuto después la enfermedad empezara a plantar sus semillas de la destrucción en el cuerpo humano. Que en ningún caso esto sería posible sin una suspensión o ruptura de la circulación arterial, que por naturaleza tiene como propósito abastecer y nutrir a cada nervio, ligamento, músculo, piel, hueso y a la misma arteria. Aquel que quiera solventar con éxito el problema de la enfermedad o algún tipo de deformidad, en todos los casos, sin excepción alguna, se encontrará con una o más obstrucciones en alguna vena o arteria. En los primeros días esta filosofía me solucionó el problema de crecimientos anormales que se solucionaron gracias a la restauración de un flujo arterial normal, que cuando esta equilibrado lleva la sangre a la circulación venosa para el proceso de retorno y renovación después que el proceso de renovación se ha completado en los pulmones, los excretores, y sistema poroso. La fiebre, disentería, dolor de cabeza, problemas cardiacos y pulmonares, sarampión, paperas, y tos ferina, y todas las enfermedades que he tratado a partir de ese momento han demostrado que no hay excepción alguna a esta ley. La ley de la arteria es absoluta, universal, y debe ser inquebrantable, o la enfermedad será el resultado. Anuncié que las capacidades de todos los nervios dependen por completo del sistema arterial, tales como las sensaciones, el alimento y el movimiento, y además, gracias a la ley de la reciprocidad ellos proporcionan la fuerza, alimento y las sensación a la misma arteria, y yendo más allá proclamé que el cuerpo del hombre es la farmacia de Dios, en el cual se encuentran todos los líquidos, drogas, aceites lubricantes, opiáceos, ácidos y antiácidos, y todo tipo de droga que la sabiduría de Dios pensó que era necesaria para que el hombre pudiera vivir feliz y en salud.

Basándome en la naturaleza he desarrollado un método de obstetricia que avergonzaría y ruborizarían por su ignorancia a cualquier diplomado de esta ciencia, que no debería jamás sentirse culpable por tanta estupidez e ignorancia sobre las leyes de parto, como cuando se usa el fórceps de forma brutal sobre una mujer, lo que conlleva al desgarro, padecimiento para la madre, y la muerte para el niño. Cuando me encuentro por todas partes a madres que dan pena al ver como ha sido tratadas como objetos, arruinadas de por vida, a menudo me pregunto si el hombre que ha aplicado tal tortura y la ha dejado en tal estado, y que la obligará a someterse al bisturí del cirujano, (un método demasiado arriesgado y con poca esperanza de sacar algo de provecho), tiene el corazón de una bestia o la inteligencia de un ser humano.

Estas son las enseñanzas de los sistemas que se ocupan de la obstetricia por todo el mundo civilizado. La Osteopatía se pregunta que si esto es lo  correcto y el saber hacer, ¿Qué es entonces la ignorancia y la brutalidad? Sonrío cuando un joven osteópata dice: “He tomado la Osteopatía en el punto en el que se detuvo en las “manos del viejo doctor”, y he hecho muchos nuevos descubrimientos.” Me siento orgulloso de saber que el cuento de Rip Van Winkle[8] le ha mantenido despierto, y se ha dado cuenta que esta vieja pistola ha estado junto a él durante veinte años. En la escuela no aprendió lo que necesitaba, y podría haber aprendido que no tenía que ir detrás del brillante dólar antes de haber bebido el jugo de la razón que siempre viene solo después de doce meses o más en los que se le ha enseñado minuciosamente la filosofía de las arterias. Descubrí esto hace más de veinte años. Su aplicación puede ser mejor entendida hoy en día, pero la filosofía es siempre la misma.

Da igual por donde empiece, pues el asunto de la vida no tiene un lugar concreto por el que empezar, y es igual de interesante en todos sus puntos. El lector está ansioso de aprender algo sobre esta ciencia que tiene un nombre poco familiar y novedoso. Quiere saber si su fundador es inteligente y si la ciencia tiene en sí un valor.

Te preguntas qué es la Osteopatía; entonces vas al diccionario médico y encuentras como definición “enfermedad del hueso”. Esto es un grave error. La Osteopatía está compuesta por dos palabras, osteon, que significa el hueso, y pathos, que significa sufrir. Deduje que el hueso, “Osteon”, era el punto de partida a partir del cual podía buscar la causa del estado patológico, y por ello combiné “Osteo” con “patía” y tuve el resultado que es, Osteopatía.

El cuerpo humano es una máquina movida por una fuerza invisible llamada vida, y para que funcione correctamente es necesario liberar la sangre, los nervios y las arterias desde su origen a su destino.

Imagina que en la distante California hay una colonia de gente que depende de que tu vayas a llevarles un lote de productos para que no se mueran de hambre. Cargas tu coche con todo lo necesario para que puedan vivir y sales en la dirección adecuada. Hasta aquí todo va bien. Pero imagina que te desvías por algún lugar, y te retrasas en la llegada al lugar deseado, de forma que tus provisiones se echan a perder. Si no se mueren de hambre, tus amigos como mínimo sufrirán de desnutrición.

Por tanto, si las vías de suministro del cuerpo están obstruidas, las corrientes vitales no llegan a su destino llenas con corpúsculos de salud, y consecuentemente la enfermedad se instala. ¿Qué hace el médico en un caso así? Igual que un negro forzaría a una mula herida a llevarle a fuerza de látigo, un doctor de medicina lo intenta usando el látigo de la quinina o cualquier otro estimulante, para que la sangre circule por el cuerpo. Y en ocasiones con una dosis demasiado severa de latigazos de morfina, la vida es llevada a la muerte.

Bajo circunstancias así un Osteópata quitará el obstáculo aplicando las leyes infalibles de su ciencia, y la habilidad de la arteria para hacer el trabajo necesario será lo siguiente. Igual que un caballo necesita fuerza en lugar de golpes con la espuela para que lleve una carga pesada, un hombre necesita libertad en cada parte de su maquinaria junto con la fuerza que viene de la perfección en su cuerpo, para poder trabajar al máximo de sus posibilidades. Después que el corazón recibe la sangre, la envía al cerebro, posiblemente para obtener la sabiduría.

Cuando miras un cráneo piensas, “¡Qué cavidad más enorme; ¡qué cantidad de cerebros tengo!”. Dicen que Webster tenía “casi medio bushel[9]”

Del contenido del cráneo una onza se usa para pensar, el resto genera fuerza para los nervios. La Naturaleza no sería tan despistada de enviar la sangre al cerebro para que coja sabiduría y olvidarse de enviar allí el alimento. La inteligencia de Dios no tiene límite, y hay muchas evidencias que el conocimiento es repartido a los corpúsculos de la sangre antes de que realicen su trabajo.

Cada corpúsculo, actúa igual que un hombre en el ejército, que tiene todas las órdenes de a dónde debe ir, y con una precisión infalible realiza su trabajo, bien sea formando el pelo o bien dando un poco de tinte en determinados puntos del dorso de un pavo.

Dios no ve necesario que cada uno de esos teñidos se haga a la vez; Él simplemente les da a los corpúsculos una mente, y obedeciendo a Su ley cada uno de esos soldados de la vida actúa como en el ejército, con todas las informaciones necesarias para llevar a cabo su función. Realiza su trabajo sin molestar a los demás. Ahora di que voy a meter a Dios en un problema diciendo que cada uno de los cinco millones de corpúsculos que hay en una simple gota de sangre ya saben lo que se espera de ellos. ¿Es esto una blasfemia? No. Igual que las tropas del General Cook obedecen sus órdenes sin vacilar, del mismo modo, la infantería de Dios, animada por Él sigue adelante para cumplir con su misión de forma inquebrantable.

No te atrevas a decir que el poder de Dios es inferior al del hombre creado por Él mismo.

Mientras hablo del ejército, permíteme decir que serví como cirujano a las órdenes de Fremont, y se de lo que hablo cuando digo que el maletín de un cirujano estaba lleno de calomelanos, quinina, whisky, opio, vendas y un bisturí. Si un paciente tenía un pie en la tumba y media pinta de whisky en una botella, el médico trabajaría igual de duro para sacar el whisky de la botella que para sacarle el pie de la tumba.

Los médicos de manera inocente, daban viejo bourbon para estimular el estómago, y el resultado era que pasado un tiempo muchos hombres se encontraban hundidos en el alcohol. Es el sistema lo que está mal. Igual que un niño sigue el consejo de su madre, el estudiante de medicina escucha los consejos de su escuela. Cuando sale de sus paredes sale enseñado para dar tantas gotas de un líquido para excitar los nervios, y otro líquido para calmarlos, y así siempre, ya tiene marcado el camino a seguir. Si tras el diagnóstico, pronóstico y la prescripción, el paciente empeora, entonces el vino y el whisky son administrados para ayudar a las débiles fuerzas vitales. Si se convoca una asamblea en la misma escuela, se lleva a cabo. Esta es la manera que la amorosa y potente bebida es dada a tantas personas, y te digo yo que si la asamblea nacional de borracheras continúa quinientos años más, Dios tendrá que enviar gente en un globo para repoblar el planeta, que se habrá degradado por culpa del whisky, de ser un mundo hermoso a una montaña desértica.

Mi padre era un granjero progresista, y siempre estaba dispuesto a remplazar un arado viejo por otro nuevo y mejor construido para hacer el trabajo. Durante toda la vida siempre he estado listo para comprar un mejor arado. Así que cuando encontré una forma de salir de la gran borrachera de la ignorancia y superstición en la que habíamos nacido, con la creencia de que Dios era un pobre mecánico y necesitaba ayuda de la medicina, entonces estuve listo para ir por otro camino más iluminado. Me doy cuenta de lo duros que eran los viejos métodos, cuando pienso en cómo me tapaban la nariz y me daban palmaditas para que pasara el aceite de ricino. Luego le pedían perdón a Dios por los métodos usados para que me recuperara, y supongo que en la petición iba incluida la dosis y la ampolla.

La osteopatía no pone al hombre como un criminal ante Dios para hacerle vomitar, sangrar y volverle loco o enfermo. La osteopatía es una ciencia que analiza al hombre y se da cuenta que es una parte más de la Inteligencia Divina. Se pone al corriente de todas sus cualidades; y si un estudiante hace bien su trabajo, y sale al mundo con todo lo aprendido en su cerebro, en lugar de sus bolsillo llenos de semillas de cardamomo, se dará cuenta por los resultados que su principio es infalible.

Dios se manifiesta en la materia, el movimiento y la mente. Estudia bien todas sus manifestaciones.

 



[8] Rip van Winkle es un cuento corto de Washington Irving, y también el nombre del protagonista.(Wilkipedia)




[9] El bushel es actualmente utilizado generalmente como unidad de masa antes que de volumen. Los bushels que se utilizan para medir la compra y venta de granos, son siempre unidades de masa. Para realizar esto se le asigna un peso estandard a cada grano, con el fin de poder calcular los bushels correspondientes a cada uno, que por lo tanto son diferentes entre sí. (Wilkipedia)









Capítulo 15

Varias enfermedades.

Lo normal y lo anormal.

Nervios y venas.

La frecuencia del tratamiento.

No machaques los músculos.

La batería y la máquina.

Te cuidado de los buitres.

….

 

Ya que el nombre de la ciencia de la Osteopatía se me atribuye a mí, supongo que soy el osteópata más viejo sobre la tierra. También creo, que he dedicado más tiempo al estudio de los principios de esta ciencia que todas las personas ahora mismo vivas. Como cabeza de esta institución, es mi obligación ofrecerte los hechos que he podido ver a través de mi práctica y observación, durante veinticinco años a la hora de combatir todo tipo de enfermedades de este clima. También, mis observaciones en obstetricia y enfermedades de la mujer, de los niños, contagiosas como el sarampión, la tos ferina, y toda una lista de ellas, y también las enfermedades típicas de cada estación del año,  estoy seguro que todas mis observaciones cubren más de cien mil casos. Con todo este amplio campo de observación creo que puedo decirte cómo y cuando tratar de manera eficaz, cuanta fuerza necesitas usar, qué consecuencias buenas y malas se pueden esperar por los buenos y malos tratamientos. Creo que estoy listo gracias al conocimiento basado en la experiencia para instruir y advertir al estudiante de Osteopatía cada día que trabaja conmigo en la clínica, desde el primer hasta el tercer año. Hay algunas enfermedades, y son muy pocas que admiten dos tratamientos semanales; otras una vez a la semana, y otras tantas una vez cada dos semanas. De hecho, el terapeuta no debería tener en mente un gran número de tratamientos. Se le debería enseñar a no olvidar que es la infinita precisión del trabajo lo que le dará el éxito que se busca, sin importar el número de tratamientos que le haga al paciente. Cuando conoces la diferencia entre la estructura normal y la anormal entonces has aprendido la cuestión fundamental, y que has de llevar tu caso anormal hacia lo normal, dejarlo descansar y sentirte satisfecho de dejarlo tranquilo. Nunca abandones a un paciente hasta obtener estos resultados. Así que es mucho mejor que familiarices tu ojo y tu mano con lo normal antes de que abordes lo anormal de forma inteligente. Primero queremos sobre tus hombros una cabeza normal, con los principios de lo normal, y luego puedes ponerte frente a un cuello anormal, un brazo, una columna, unos miembros o un tórax, y puedes razonar por comparación, porque tienes lo normal para orientarte, y en base a lo cual puedes comparar lo anormal.

Mis observaciones me han enseñado por ejemplo, que en casos de asma, hacer un tratamiento más de una vez por semana o incluso dos, es peligroso, y deja al descubierto la ignorancia del que se espera sea un filósofo. Bien basado en la experiencia, sé de lo que hablo en relación a este asunto, y si quieres tener éxito en esta ciencia, te advierto que tengas cuidado de algunas cosas que conozco bien y que tienes en tus manos. Deberías conocer la causa de la enfermedad y quitarla. Conocer el recorrido de la arteria, el nervio y la vena, y antes de quitar las manos de encima a tu paciente, deberías asegurarte de haber quitado todas las obstrucciones de los nervios, venas y arterias que es lo que alimenta y da fuerza a la zona agotada. Utiliza la fuerza necesaria para quitar las obstrucciones; ten cuidado de no hacer daño en las partes delicadas, como glándulas y membranas, porque una cabeza ignorante y una mano patosa puede dañar un riñón, un bazo, un conducto biliar, el omento o algunos de los linfáticos.

Recuerda que no se te ha llamado para que manosees con fuerza un órgano delicado, lo que es probable que hagas si no tienes juicio alguno, y simplemente trabajas con la fuerza, en la mayoría de los tratamientos. Un tratamiento adecuado y sensato una vez a la semana es suficiente para cualquier caso de enfermedad hepática. No me refiero a que hacer toqueteos por la zona del hígado y amasar los intestinos especulando, igual que un toro cogería toda una pila de heno con sus cuernos, se considere un tratamiento. Una cabeza inteligente aprenderá pronto que una mano suave y un movimiento sutil en la cabeza y la mano que consigue los resultados deseados. Cuando trabajas con un hígado enfermo o cualquier otro órgano o parte del cuerpo, recuerda que la máxima autoridad es la arteria para nutrir, que deber ser ayudada por el nervio del movimiento y la vena de la renovación. Cuando estos tres principios están bajo control, y sabes que lo que has hecho es lo necesario para tal propósito, entonces dile a tu paciente, “en una semana a partir de hoy te volveré a examinar y tratar de nuevo.” Cuando verás que lo que has hecho no está desajustado o fuera de lugar por tensiones o lo que sea. Entonces vas a ir más allá en tu tratamiento, porque los tejidos de alrededor y las fibras delicadas ahora tienen un oportunidad para ser despojados de los líquidos muertos e inactivos, y han podido recibir un poco de alimento. Y a medida que el paciente mejora puedes ir más lejos en el tratamiento, poniendo tu mirada en todo el sistema nutriente, que poco puede hacer antes de llevarse a cabo la renovación.

Cualquier lavandera entiende la verdad de lo que digo. Ella primero quita la suciedad de la ropa, y luego le pone un nutritivo almidón como lo haría cualquier mujer con sentido común. Cuando has limpiado el cuerpo y toda la suciedad está fuera, y se ha ido toda la suciedad por los excretores, entonces estás listo para darle almidón a las arterias.  Hay pocas horas en los veinticuatro años que no haya dedicado a estudiar la máquina de la vida humana, y por ello sé cuando está en un estado normal. Empecé con el marco óseo; luego con sus inserciones ligamentosas, las inserciones musculares; los órganos, los vasos y las ramas que llevan a cabo la construcción de huesos, músculos, ligamentos, membranas, nervios, positivos y negativos, motores y sensitivos, voluntarios e involuntarios, nutrientes y divisiones simpáticas, cuyas obligaciones son las de construir y seleccionar las sustancias en cantidades necesarias. La capacidad para colocarlas sabiamente en su lugar  y de forma precisa, que el arquitecto demanda con la exactitud de un capataz que no concibe otra cosa que la perfección cuando construye un templo es evidente, construir de manera profesional un lugar para que habite el espíritu humano, en un orden tan perfecto que el que allí habita puede dirigir la máquina fácilmente todo el tiempo.

Mi estudio durante todos los años que he comentado ha ido dirigido a conocer la máquina, dónde están colocadas cada una de sus partes, para qué sirven, sus funciones, sus relaciones, tanto de forma separada como en conjunto, cómo funciona conjuntamente cuando es guiada por la fuerza vital, qué controla todos los elementos de fuerza que existen y por qué razón se reparte a todos los seres que poseen y usan esta maravillosa cualidad.

En este punto quiero ir más allá en la búsqueda de los detalles de la máquina, y colocar mi mirada en una posición más elevada para tener una visión general, con el fin de lograr un mejor conocimiento de los “por qués y los cómos” de este producto hecho por la mente de lo Infinito. Tengo la sensación que veinticinco años de continuo estudio de las partes del hombre, tanto de forma separada como combinada, me ha preparado mucho mejor para empezar clases más avanzadas en las que estudiar las leyes de la vida, con el fin de ahondar en los “por qués y los cómos” de sus trabajos o fracasos de todo el ser (humano).

En mi estudio comencé por los huesos. Los unía por sus lugares de inserción con ligamentos adhesivos que hacían que los huesos se mantuvieran unidos, y hacían de punto fijo para cada función y propósito para los que el hueso y las sustancias estaban diseñados. Ellos sujetan y permiten la función de cinturones, poleas, delantales y todas las formas necesarias de estas partes blandas en esta gran máquina que funciona gracias a la fuerza conocida como vida animal.

Nos encontramos con dos grandes y completos sistemas de vasos, llamados vasos sanguíneos, por los que va la circulación hacia y desde el corazón, a ellos se los conoce como los ríos de la vida, cuya obligación es la de repartir todo el material a cada una de las partes del cuerpo humano sin excepción alguna.

Seguimos el rastro de la sangre desde el corazón hacia otra fuente que suministra que la conocemos como la maquinaria de la nutrición.  Contemplamos el proceso mediante el cual a partir la sangre en estado crudo es generada, preparada y distribuida al corazón y los pulmones y a partir de allí enviada a todas las partes del cuerpo que reciben los componentes químicos que necesita el que habita en su interior.

De este modo tenemos la “sangre de la vida” exacta y perfecta en todas sus partes y principios, según las órdenes y las directrices del gran arquitecto y constructor de esta máquina. Primero hemos de familiarizarnos con sus funciones cuando son normales antes de estar listos para comprender y pensar de forma inteligente sobre lo que significa la palabra anormal, que significa confusión e imperfección en relación a todo lo que conocemos con las palabras como confusión, aturdimiento, desorden, destrucción, anomalía, estancamiento y muerte.

Tras completar el estudio de los huesos y sus relaciones entre cada uno de ellos, qué hermosamente trabajan, qué maravillosamente se insertan, lo bien que están hechos para recibir sus inserciones y orígenes de músculos y ligamentos, perfectamente divididos y ocupando su lugar de forma que permiten que los vasos sanguíneos y los nervios de todo tipo puedan impregnar y repartir los fluidos vitales y puedan hacer su función en cada parte del conjunto, nos perdemos ante tanta maravilla.

Todo esto nos lleva a la siguiente pregunta, “¿De quién o de qué depende esta máquina para tener esta fuerza que la mueve?”

Un fuerza con la que todo este preciso trabajo, en movimiento continuo, tranquila, heroicamente, y con infinita precisión, transportando y repartiendo sus elementos bien preparados a cada una de las estaciones donde la construcción debe recibir y unirse sin queja alguna con la siguiente fuerza motriz; cuya función es el mantenimiento de todos los vasos, canales y vías para el transporte de todas las sustancias, limpias y purificadas gracias a los poderes de renovación de los fluidos que circulan con libertad que alisan, lubrican y reciben el agua que proviene de los grandes sistemas de acueductos que conocemos como los linfáticos, que vienen de los huesos, nervios, vasos sanguíneos, estómago, intestinos, corazón, hígado, riñones y cada principio conocido o vaso que contiene alguno de los sabiamente preparados fluidos vitales, desde el átomo de la concepción hasta el niño formado en el momento de nacer, el joven, hombre, mujer, animales de la tierra, aves del aire, peces del mar, la tierra misma, y todas las estrellas y mundos, y los ángeles que revolotean alrededor del “trono”. Todo ha de tener, y no puede funcionar sin la mayor fuerza conocida (electricidad), que somete a las autoridades voluntarias e involuntarias de la vida y la mente, gracias a las cuales los mundos reciben el impulso  y los seres se mueven.

Estamos frente a las grandes preguntas, “¿Qué batería da el impulso a la sangre, construye a los seres y mantiene sus formas materiales para que interactúen como planetas con la vida?” “¿Quién comprende la posición matemática del espacio, que gracias al ajuste de los movimientos y pasos los mantiene alineados y en consonancia con la música esperada, pensando cuidadosamente en la armonía necesaria para mover este gran ejército de mundos, que nunca rompen filas sin órdenes, cuya orden, cuando es desobedecida puede provocar un colapso y destrucción de todo el universo?”

De este modo un Dios preciso ha dado la orden; “¡Atención, universos, todos a formar, soles y planetas.” “Que la banda toque la música, adelante, marchar, “¡izquierda, izquierda, izquierda, sin parar,!” para cada átomo en movimiento y que nunca se ha detenido lo suficiente como para dar a luz a un mundo de niños. “Seguid, seguid” es la orden que parece venir de la boca y la mente de Dios, y como expresaríamos el pensamiento, para que el movimiento pueda manifestarse en todos los seres y universos.

La razón nos lleva a pensar en la capacidad de la mente y todas sus creaciones y bellezas, que son conducidas con las precisas órdenes de la perfección. En este punto estamos en medio de la niebla en un océano de pensamiento, con alguna evidencia de que al unir el corazón con el cerebro vemos la fuerza y la fuente a partir de la cual es dirigida la máquina de la vida, en relación a ello te contaré un poco más de lo que vemos por nuestro telescopio en los misterios ocultos a medida que nos hacemos más viejos y sabios. A partir de mi falta de conocimiento absoluto y mi búsqueda de sabiduría infinita, como mecánico, he de detenerme y tomar la posición de un hermano especulador, con el deseo de renovarme cada día de mi vida. No puedo ser feliz sintiéndome ocioso. Utilizaré mi pluma y alimentaré a las mentes futuras lo mejor que pueda.

Desde Moisés hasta el día de hoy, por hábito y educación, nos han enseñado a creer y depender de las drogas como el único método para obtener alivio del dolor, la enfermedad y la muerte. Por el hábito y uso de las drogas en la enfermedad durante muchas generaciones, pensamos que no hay otro remedio, y como la mente se ha quedado fija en ello durante tantos años, la gente se siente con la obligación, y no con la necesidad, de seguir las costumbres establecidas. Sentimos que cuando nuestros amigos están enfermos debemos hacer algo para ayudarles. Si los remedios caseros fracasan, llamamos al médico de la familia para que se ocupe del caso, que pedirá ayuda cuando vea que no puede controlar la enfermedad. Entonces, si el paciente muere, la familia y amigos se sienten tranquilos de haber hecho todo lo posible; todo remedio conocido y lo mejor que podía hacerse se ha intentado, y hemos de sentirnos satisfechos por los resultados. La muerte se ha impuesto, y sentimos que hemos hecho lo que debíamos.

Quiero decir a todos los graduados listos para salir al mundo, que cuando empecé esta lucha me base firmemente en la verdad que gobierna el universo en sus planetas, hombres, mujeres, peces, aves, y bestias, en todas sus manifestaciones y principios vitales, que fueron formulados por la mente del Arquitecto infalible.

Él, ha colocado todos los principios para el movimiento y la vida, y también todos los remedios para la enfermedad en el interior del cuerpo humano. Él los ha colocado en algún lugar de la estructura, si, Él sabia cómo, y además ha dejado a Su maquina de la vida lista para que Su habilidad pueda realizar su más importante trabajo.

Te he dado razones por las pensaba que estaba justificado testar la habilidad de Dios como médico, y he de proceder con prudencia con mi obligación. El cómo llevarlo a cabo era la cuestión que absorbía mi mente. Finalmente llegué a la conclusión que lo haría como un carpintero, cuando conoce todos los materiales con los que va a trabajar y quiere cubrir una casa vieja con tablas nuevas. Si quita todas las maderas de golpe, se expone a que la lluvia o el granizo, o lo que sea entre en la casa. Un sabio carpintero quitaría primero unas pocas, y cubriría la parte descubierta antes de proseguir.

Sabía que no tenía que quitar todas las tablas de la esperanza (medicina) del enfermo todas de golpe. Sentía que algo así con lo que sabía de la causa y el efecto sería una calamidad. Me encontré con un caso de disentería y como un terapeuta, y familiarizado con remedios para tal enfermedad, me llegaban preguntas del tipo: ¿Cuál era el remedio de Dios? ¿Tiene Dios una farmacia? ¿Utiliza los sedantes para la disentería?¿Usa sustancias para hacer sudar como la de Dover u otras? ¿Usa astringentes? ¿Usa alcohol en alguna de sus formas para el cansancio, y si lo hace, para qué lo usa? ¿Y por qué algunos se curan y otros no con el mismo remedio? ¿Nuestro paciente muerto hubiera vivido si no le hubiéramos dado drogas? ¿En estado de convalecencia puede resistir la enfermedad y las drogas juntas? Puede que tu puedas contestar a estas preguntas. Yo no. Uno muere, el otro vive, y eso es todo lo que sé al respecto; y mi amigo el concejal siente lo mismo y dice, “no lo sé”.

Cuando todos los remedios parecía que fracasaban en mi primer caso de disentería, sentía que había hecho lo que debía y no me arrepentiría de nada en caso de muerte. Mi asamblea estaba de acuerdo conmigo en que este caso estaba al borde de la muerte. Sin instrucción alguna ni libro de texto por el que guiarme, mi conclusión fue quitar una teja de la médula espinal y ver si podría reemplazarla por otra mejor. Para mi gran sorpresa vi que la disentería se detenía de golpe. Que la nueva teja contenía todo el opio, whisky, y quinina que Dios pensó que era necesario para curar la disentería. Esa nueva teja quitó el dolor, la fiebre, y detuvo la diarrea intestinal y mi fe en las drogas fue puesta en duda ante cualquier situación.

Pronto tuve oportunidad de poder tratar muchos más casos de disentería, los cuales se curaron sin el uso de ningún tipo de drogas, tal y como se recomendaba por los autores más famosos, y esto me convenció de que las leyes de Dios son de fiar cuando se comprenden correctamente. A través de la investigación llegué a una mejor comprensión de la causa de la disentería, y que la disentería era un efecto y tenía su causa en la médula espinal y sus ramificaciones, y el remedio debía ser dirigido a la causa y no al efecto. Pronto me sentí orgulloso de poder decir a la gente que podía tirar todos los remedios que se conocían para la disentería por la ventana, y ofrecer un sustituto más de fiar y demostrado, que había encontrado en una receta escrita por la mano de lo Infinito.

Mantuve este método de quitar lo viejo y sustituirlo por tejas nuevas hasta que la casa estaba totalmente cubierta.

He contado esta pequeña historia con el propósito de advertir a todos los estudiantes de Osteopatía de veniros a bajo frente a un caso difícil, y enviarlo a que vea a algún doctor de drogas y le pida hacer lo que no puede, porque ellos no saben qué tipo nervios están alterados por la presión, y se les obliga a que digan que la capacidad que tiene la naturaleza para curar es falso. Hay algunos osteópatas por ahí, intentando hacer tratamientos osteopáticos, y tienen algún médico de drogas que les ayuda. Pero si uno examina lo que hacen, verá que no tienen unos buenos conocimientos osteopáticos, y que han estado un año o menos en la escuela antes de ofrecer públicamente sus servicios. Puedes ver en sus tarjetas de visita que algún médico trabaja con ellos. Demuestran su ignorancia, diciendo que hacemos esto o aquello para aliviar a la gente. Cada droga tolerada por un osteópata en una enfermedad pondrá a prueba la inteligencia de sus pacientes, y hará que no se fíen de tu palabra, capacidad y habilidad. Os aconsejo que lavéis vuestras cabezas en los ríos de la divina fe, y le pidáis a Dios que cuide de vosotros,  junto con otros tan débiles de mente, que pretenden conocer lo que no han estudiado. Confiad en vuestra anatomía, fisiología y limpiad vuestras cabezas, o negad la perfección e inteligencia de Dios y decid, llevo la Osteopatía en un bolsillo, las píldoras en el otro, y nada en mi cabeza. Podríamos escribir mucho más a cerca de todo esto, pero ya he dicho suficiente para advertirte, siendo la cola de la cometa, de cualquier sistema de drogas, que es nuestro peor enemigo. La Osteopatía ahora está legalizada en cuatro estados, y no tienes que comprometer tu profesión ni tu dignidad asociándote con otros sistemas. Tenéis una buena oportunidad de conocer la ciencia en la Escuela Americana de Osteopatía, tiene unas bases sólidas. Quiero que volváis con las cabezas en alto, quiero oíros decir, “he montado mi negocio tal y como la escuela me lo enseñó, sin la ayuda de ningún médico. He demostrado que las leyes de lo Infinito son suficientes cuando se aplican correctamente”.

Cuando salgas afuera los médicos estarán a tu alrededor igual que los buitres alrededor de una vaca enferma, aparta tu mirada de ellos, y llena sus bolsillos con los resultados de tu trabajo, y eso será lo único para lo que te harán falta.
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Una necesidad imperante de cambio se presenta ante nosotros en el día de hoy, una necesidad de dar un paso adelante en el tratamiento de la enfermedad. Nos hemos sentido satisfechos con los resultados obtenidos y cada día nos hemos dejado dominar por las formas, repitiendo lo que hemos hecho. Vuestras manos van mucho más por delante que vuestro pensamiento.

Durante mucho tiempo me he sentido atrapado por el sentimiento que estamos en peligro por escoger un camino mal considerado, y que nos lleve a la mera imitación. No nos dejemos guiar hoy en día por lo que hicimos en el pasado, ni mañana por lo que hacemos hoy, día a día debemos mostrar nuestra evolución. En los inicios hacíamos centenares de movimientos de músculos y otras partes del cuerpo. Algunos pacientes se curaban y otros no. ¿Qué movimientos curaron y cuales hicieron daño?, no podemos decirlo; aun así podemos estar orgullosos de elevado porcentaje de curas que conseguimos bajo el sistema de ensayo-error.

En la cima de nuestra columna llevamos la bandera del progreso, deberíamos honrarla con mejores resultados gracias a la mejor aplicación de los principios de la Osteopatía. Hemos de esquivar el polvo del hábito, de modo que ajustemos nuestros telescopios de forma que se sigamos el rastro de estrellas de mayor magnitud que brillan desde el seno del exacto Infinito. Él mismo, no puede tener éxito sin una precisa observación de las leyes, que son inflexibles y absolutas. Y por tanto, nunca deberíamos mover un hueso, músculo, ligamento o nervio con la intención de curar al enfermo, sino hacerlo en el momento y lugar donde el orden es requerido. Hacer que el enfermo mejore no es la obligación del terapeuta, sino ajustar una parte o colocar al conjunto del sistema en orden para que los ríos de la vida puedan circular e irrigar los campos hambrientos. Deberíamos detenernos y considerar en relación a la irrigación con qué frecuencia deberían abrirse las tuberías principales para suministrar las cañerías, durante cuanto tiempo debería brillar el sol de la vida sobre el cultivo, cumpliendo con su obligación de nutrir y vitalizar según lo que cada uno necesita. He dicho que curar al enfermo corresponde a otro tipo de Terapeutas, y no a los leñadores, ni a los fuertes músculos, sino solo a los ríos de la vida. Irrigar en exceso es tan dañino como poco o nada. ¿Cuánto? es la pregunta clave a resolver. La cantidad y el tipo de fluido o fuerza ha suministrarse en el momento y lugar adecuados. Si este líquido está en el cerebro, abre los ríos para que puedan expulsar toda la madera sobrante y sustancias de deshecho, y permite que los órganos puedan desempeñar sus funciones, lo que es la ley y la vida en sí misma.

Causa y efecto son eternos. Puede que la causa no sea muy importante al principio en algunos casos como en otros, pero el tiempo se suma al efecto hasta que sobrepasa la causa, y el final es la muerte. La muerte es el final o la suma de todos los efectos.

Solo pido al lector que observe minuciosamente cómo poco a poco cambia el efecto a medida que se van añadiendo cosas, hasta que el efecto acaba prevaleciendo.

La unión de un elemento o varios puede provocar dolor. Uno de ellos puede ser ácido; que si le añades fibrina provocas las adherencias; si le añades azúcar, tienes la bilis y alivio en lugar de dolor, simplemente por el principio vital o de la bilis que encontramos en el origen de los nervios que producen la bilis.  Por ello, cuando padecemos el efecto del retraso de los nervios a la hora de nutrir en cantidad suficiente, nos encontramos con la causa de tal dolor simplemente por el débil movimiento para poner la sangre en movimiento.

Cuando no tenemos una armonía perfecta en la estructura y la función, perdemos velocidad en el movimiento magnético, y consecuencia de ello una actividad eléctrica que solo transporta los elementos activos de la destrucción mediante la electricidad generada por los nervios motores de la muerte. Aquí tienes la muerte a causa de la fuerza eléctrica, bien armada por el laboratorio de la naturaleza, que se compone de la actividad vital a través del magnetismo y la muerte por la eterna capacidad motora que existe en los átomos y los universos.

Mientras pretendemos negar a la Divinidad cualquier tipo de perfección, que se mostraría ofendida ante cualquiera que sugiriera tal posibilidad, hemos de asegurarnos que nuestros actos están en acuerdo con lo que decimos. No solamente decir frasecitas sobre que Sus trabajos demuestran Su perfección, sino que hemos de estar seguros que Su trabajo en la vida animal es parcialmente un fracaso antes que lleguemos conclusión que podemos ayudar a Su hombre a superar incluso una fiebre usando una droga del tipo que sea.

Deberíamos tener mucho cuidado de que nuestras acciones no nos coloquen bajo el sol brillante de la incuestionable contradicción. Las contradicciones en el hombre son muy malas, y ocasionalmente nos encontramos con ellas en lo que cuenta, al ver sus actos. ¿Quién podría, incluso si lo intentara, demostrar algún fallo en el conjunto del trabajo de Dios, en alguna de las partes de la obra maestra de la arquitectura, el hombre, que cuando fue finalizado con Su mano y a Su imagen y semejanza, catalogado por sí mismo como muy bueno? ¿Llamaría a un trabajo bueno aún estando incompleto, o sería tan falso de decir, “muy bueno”, sabiendo que no era verdad? ¿Un hombre con sentido común no ve que ha de encontrar un fallo en la máquina humana antes de justificarse a la hora de sugerir alguna reparación de los trabajos del Arquitecto que diseñó la máquina y la puso a punto?

Tengo algo que decirte sobre el maravilloso proceso de construcción que he visto mentalmente. Ahora, filósofos, astrónomos, eclesiásticos, profesores, y legisladores, no me estreséis ni me agotéis la mente, y escucharme unos minutos mientras abro vuestras mentes hasta un punto que podáis ver y escuchar la valía del trabajo del que voy a hablar. El comandante de mi fuente de sabiduría ha sido llamado para detenerse, mientras intento comprender uno de los trabajos más misteriosos y maravillosos, el trabajo del Gran Arquitecto y de Sus subordinados en un hueso humano, llamado fémur.

Dirige tu microscopio mental, ponlo al máximo de su capacidad mientras lees las especificaciones referentes a esta construcción única. Ahora el Comandante General da la orden a Sus subordinados.

“¡Atención, oficiales, infantería y caballería!” todos listos para trabajar, y empezar a construir con precisión matemática cada bloque, y cada travesaño, y unirlos con minuciosa precisión. Que vuestro trabajo esté bien hecho, sin fallo, pues las especificidades requieren de una construcción hecha con mucho cuidado, y en caso que un subcomité de la Mente Infinita venga a examinar vuestro trabajo, se encuentren con que habéis cumplido con los requisitos a la hora de construir el hueso de la cadera, perfecto en cada una de sus partes.

Incluso, recordad que la palabra, “perfecto” no significa ni mejor ni peor sino que Dios ha dictaminado que Su obra ha sido terminada con precisión absoluta.

Permaneced a mi lado comandantes de cada división, cada uno en su lugar, mostrando la insignia de vuestro rango; el Comandante General habla positivamente a los jefes de cada división: “mantén y abastece los almacenes de la fuerza y movimiento con lo químicamente puro y necesario para la construcción de esta maravillosa estructura, que es tan solo una parte de la superestructura conocida como hombre.” Todas las órdenes se dan en silencio y son obedecidas sin el más mínimo murmuro. Cada subordinado viene con lo que es necesario para la construcción, y los albañiles (corpúsculos) continúan plácidamente para ejecutar el diseño de sus superiores, sabiendo que su trabajo se examinará con detalle y pagarán por ello en caso de fallo en cumplir todos los requisitos.

El comandante general le dice a cada subordinado; “Llévate tu basura y déjala bien almacenada.” El ejército bien entrenado empieza con los átomos seleccionados por el inspector Divino y lo único que se espera a la hora de ser seleccionados es que sean depositados en el lugar indicado en base a las órdenes previas. La orden se ha llevado a cabo y cada trabajador la obedece; miles y miles, millones y millones escuchan y obedecen la orden: “Vamos, a trabajar día y noche, día y noche, hasta que esté todo acabado, inspeccionado y dado por bueno.”

Una parte de la energía para la construcción se dirige a reparar todo lo que está gastado y dañado con el paso de los años de la vida mortal. No olvidan la orden de limpieza, que es lo contrario de la construcción, llevarse todo que está usado de esta maravillosa parte de la máquina. Mientras hacen su trabajo de forma natural en el hueso, otras divisiones y comandos están cumpliendo la orden para que el fémur sea su compañero.

Ahora que ya está en su lugar en el cuerpo y ha sido terminado y dado por bueno, esperan otra orden desde arriba. Se ponen en marcha, se mueven, y acogen y cuidan de por vida al gran inquilino interno, el espíritu humano, la esencia y secreto de Dios y el problema sin resolver para la eternidad.

Las fuerzas vitales disuelven todos los fluidos y sólidos desde la sangre hasta el hueso. Las funciones de la linfa se desconocen. Una cantidad de sangre puede desprenderse de una vena o arteria rota y formar una gran tumefacción provocando una alteración temporal de las fuerzas vitales. Si no hay una capacidad previa para quitar este acúmulo, la naturaleza se verá forzada a detenerse para contemplar las ruinas. Razonando llegamos a la conclusión que las obligaciones de la naturaleza son las de trabajar continuamente, a lo largo de los amplios ciclos de la eternidad, dirigida por el habilidoso plan de Dios, con la capacidad de transportar y transformar todas las sustancias, uniéndolas en proporciones adecuadas y dotándolas con las cualidades y condiciones para poder hacer un trabajo perfecto. Disolver huesos en el momento en que el ácido penetra con la fuerza igual a los alcalinos, proceden con el deber de disolver las sustancias como la fibrina y la albúmina.

En base a todo esto podemos decir como conclusión que la naturaleza cuando quiere, es capaz de producir disolventes, necesarios para derretir los depósitos de fibrina, hueso o cualquier fluido o sólido encontrado en el cuerpo humano.  Si aceptamos esta ley debemos admitir un poder infinito y perfecto para llevar a cabo sus planes, mezclando y creando todo tipo de sustancias necesarias para disolver hasta el más fino líquido, que están muy cerca del estado gaseoso de los sólidos, antes de ser aplicadas las fuerzas de la renovación que han de venir en el momento adecuado para llevarse todo lo muerto, inservible, y depósitos que obstruyen, antes de invitar a los corpúsculos de la construcción a tomar posesión, dirigir y reconstruir los vasos sanguíneos, nervios, músculos, membranas, ligamentos, piel, y huesos en todas sus formas, y mostrar que la vida ha tomado posesión en paz y en armonía, y se ha iniciado un nuevo campo de acción y se procede a realizar su trabajo sin interferencia de las alteraciones que estaban. La Naturaleza está completamente armada y equipada, para cumplir con sus obligaciones, sabiendo al mismo tiempo que la obediencia a esas precisas leyes es todo lo que se sabe o se le puede atribuir a su éxito. A la mínima que un siervo se revela puede ser el comienzo de la caída de todo el ejército. Permite que tu mirada sea un microscopio del mayor poder conocido. Deja que tu mente penetre hasta el más remoto periodo de pensamiento con el telescopio de la razón. Observa la mente ocupada de Dios contemplando con gozo la belleza del trabajo de su máquina, cortando y diseñando formas para pájaros y peces en el mar. Por ello, no podemos permitir que se olvide este gran mandato, “no desprecies las pequeñas cosas del día.” Yo soy-- y era antes que se iniciara todo o finalizaran los tiempos-- siempre la misma ley. Las grandes piedras que sustentan la base hasta la cúpula son átomos, en todas las superestructuras en las que prevalece la vida. Animales, peces, aves, ángeles y universos, son átomos. Millones de ellos asociados para formar universos de la mayor magnitud, sin los cuales el ojo que los contempla no podría contemplar sus bellezas. Por tanto, sé benévolo a la hora de pensar en los átomos de la vida.

¿Cuál es el propósito de mover los huesos, músculos y los ligamentos, que sustentan los poderes de los nervios y demás? Una respuesta muy común es, para abrir los espacios por los que los nervios, venas y arterias abastecen de elementos para la vida y el movimiento. Si esa es tu respuesta, entonces te quedas corto en la respuesta basada en un conocimiento de los principios básicos de la vida en todo ser, en su método para reparar cualquier parte, órgano, miembro o todo el cuerpo. Si apareciera una sobre acumulación  y obstruyera el proceso de la vida de forma que no permitiera la normal armonía hasta el punto de producir cansancio y enfermedad, ¿estaríamos tu o yo contentos de saber que simplemente le hemos dado al paciente un buen meneo, le hemos movido los brazos, piernas, pies, manos, la espalda, los pulgares, los dedos, le hemos apretado el pecho, frotado las piernas, y el abdomen, varias veces al día o a la semana? No, tendríamos que renovar primero activando la linfa, dándole tiempo para que disuelva todas las crudezas. Después de esto podemos esperar que empiecen los procesos de crecimiento.  Pensemos en que la naturaleza sabe eliminar la sangre de los ojos ennegrecidos de un boxeador. La sangre sale al espacio que la rodea cuando las venas se rompen. Está fuera de las arterias y las venas. Ahora, si te das cuenta, la naturaleza envía a la linfa y otros fluidos; y pronto ves cómo la sangre cambia de un coágulo negro a un estado fluido y se hace más fina cada día hasta que acaba despareciendo y la cara y la piel vuelven a parecer normales. Si puedes razonar, has de saber que la naturaleza tiene un disolvente para todos los corpúsculos que aparecen como conglomerados o engrosamientos en los músculos, piel o glándulas. La misma ley actúa en las articulaciones agarrotadas reduciendo los depósitos que están alrededor de los músculos, tendones y ligamentos. Luego cambiamos la posición de un hueso, músculo o ligamento para liberar los fluidos con el propósito, primero, de llevarse toda la materia estancada y sustancias detenidas, para que la naturaleza pueda construir de nuevo todo los alrededores agotados. Empezando por la linfa y acabando con la fibrina y albúmina, la naturaleza prepara y da cada paso, y nunca fracasa en cada uno de sus esfuerzos. Hemos de saber, si queremos ser buenos sanadores, que normal, no solo implica colocar los huesos en su sitio, también que los músculos y ligamentos puedan actuar en el lugar que les corresponde y funcionar con libertad todo el tiempo. Pero por encima de todo esto hay una cuestión todavía mayor para resolver, que es cómo y cuando aplicar las químicas de la vida tal y como la naturaleza lo ha estipulado. Si la vida recibe ayuda a la hora de quitar todos los obstáculos a la salud, entonces qué fuerza aplicar para provocar que la linfa, fibrina, albúmina, ácido úrico, muriático o cualquier otro fluido del laboratorio químico humano, que en sí mismo tiene todas las cualidades necesarias, y nunca falla cuando se le es requerido para sabiamente hacer su trabajo y ayudar a la naturaleza, desde la piel hasta el centro del hombre y la vida.
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En este momento más que en ningún otro desde que Cristo nació, el mundo médico y quirúrgico han centrado sus mentes en el propósito de aliviar localmente, en el interior, por debajo del riñón del hombre o la mujer, el inaguantable dolor que a veces aparece en ambos sexos en esta zona.

Por alguna causa, posiblemente con razón, se ha decidido abrir el cuerpo humano y explorar la zona justo por debajo del riñón derecho en busca de la causa de este problema. Exploraciones de este tipo se han hecho primero en los muertos. Pequeñas semillas y otras sustancias se han encontrado en algunos casos en el apéndice vermiforme, que es un tubo hueco de entre una a cuatro pulgadas de largo. Los descubrimientos, hechos en muertos, han llevado a exploraciones en la misma zona en los vivos. En algunos casos, (aunque muy pocos), semillas y otras sustancias se han encontrado en el apéndice vermiforme, y se ha supuesto que era la causa de la inflamación local o general. Algunos apéndices se han quitado con éxito, y un alivio permanente ha seguido a la operación. Esas exploraciones y éxitos a la hora de encontrar sustancias extrañas en el apéndice vermiforme, su extracción, y la buena recuperación en algunos casos, ha llevado a lo que puede ser llamado un sistema de diagnóstico precipitado, que ha sido muy frecuente, y la cirugía ha sido recurrida por terapeutas de muchas escuelas, con la justificación que el apéndice vermiforme no sirve para nada, y que el ser humano puede vivir sin él.

Así se ha llegado a la conclusión, que como no se conoce nada bueno del problema descrito antes, se supone que es una enfermedad del apéndice vermiforme.  Por tanto, anestesian y diseccionan con el propósito de explorar, para asegurarse si está bien o mal. En el diagnóstico esto es un caso concreto de apendicitis; entonces el bisturí del cirujano penetra en los tejidos temblorosos con gran entusiasmo en busca del apéndice vermiforme. Los intestinos son enrollados y apartados en la búsqueda. Algunas sustancias se encuentran en él; pero a menudo, ante la desilusión del terapeuta que está explorando, se ve que está en perfecta salud y normal, y rara vez impactado y con restos u otras sustancias, con lo que generalmente resulta ser un experimento inútil y peligroso. El porcentaje de muertes provocadas por el bisturí y la anestesia, y los lisiados de por vida, justificarán la afirmación de que sería mucho mejor para la raza humana si vivieran sin saber nada sobre la apendicitis. Muy pocos casos podrían morir por ello; pero si el bisturí fuera el único remedio, sería mejor que de vez en cuando muriera alguien que seguir con este sistema de cortar, al menos hasta que el mundo reconozca  un remedio mucho más seguro, en el que no se pierda una gota de sangre, que es debido a la capacidad contráctil del mismo apéndice, capaz de expulsar por sí solo cualquier sustancia que se introduzca en él.  Un filósofo ha de llegar a preguntas como éstas: ¿Tiene el apéndice en su entrada un esfínter que funciona parecido al del recto? ¿Tiene capacidad para contraerse y dilatarse? ¿Contraerse, estrecharse y expulsar así sustancias  cuando los nervios están en un estado normal? ¿Y dónde está el nervio que fracasó en llevar a cabo la expulsión de cualquier sustancia que ha penetrado en la cavidad del apéndice? ¿Dios ha sido tan olvidadizo como para dejar al apéndice que reciba sustancias extrañas sin estar listo para contraerse y expulsar tales sustancias? De ser así, seguramente olvidó una parte de Su trabajo.  Razonando he llegado a esta conclusión, en esta línea he actuado sin provocar dolor o miseria al paciente, y he dado un alivio permanente en el setenta y cinco por cien de los casos que han venido a verme. Con el anterior diagnóstico de los médicos y cirujanos la apendicitis era el mal, y la opción para aliviarlo era el bisturí o la muerte, o puede que ambas, y muchos casos de estos han venido a la Osteopatía para tratarse, y la exploración ha demostrado que en cada caso había lesiones previas en los nervios espinales provocados por golpes, tensiones o caídas. Cada caso de apendicitis, junto con los de piedras en riñones y vesícula pueden ser atribuidos a la misma causa.

Deberíamos ir con mucha prudencia cuando afirmamos que la naturaleza ha finalizado su trabajo en todos los animales y los ha equipado con sabios principios para que puedan producir y administrar los remedios necesarios en cada ocasión, y no dejar al cuerpo que los encuentre. Deberíamos concluir y verificar a partir de la experiencia que esto es cierto, que está tan sabiamente equipado por Dios como para ser capaz de deshacerse de la enfermedad, purificar y mantener el templo de la vida tranquilo y en salud, hemos de tener mucho cuidado cuando afirmamos que todo esto ha sido cierto sin lugar a dudas hasta el día de hoy. La opinión contraria ha prevalecido durante al menos veinte siglos, y el hombre por costumbre, larga tradición e ignorancia está tan acostumbrado a someterse a tales enseñanzas del pasado, que intentará elevar sus pensamientos hasta alcanzar la grandeza y la sabiduría de lo Infinito, y se volverá enfermo o se atontará, y existirá solo como un ser mental vacío en el gran océano de la vida, donde los seres viven sin una mente que dirija sus acciones. Sería un gran desastre tener a todas las mentes vacías tan seriamente en estado de shock como para que pierdan el poco de sentido común que todavía les queda, y enviadas de vuelta a habitar en el protoplasma de Darwin. Te digo que hay un peligro, y hemos de ir con mucho cuidado y mostrar a la gente pequeñas estrellas, y solo una a la vez, hasta que puedan empezar a razonar y darse cuenta que Dios ha hecho todo lo que sabiamente se le puede atribuir.

Si admitimos la inteligencia de Dios, nos ponemos en una posición en la que nos atrae lo grande, bueno e inteligente para que investiguemos todos los trabajos y nos aseguremos si vale la pena creer en un Todopoderoso. No hagamos ninguna afirmación antes de investigar. Si esto es la maquina de la vida, la justicia dirá que una investigación minuciosa es inevitable, porque tenemos a prueba todos los trabajos mecánicos de la mente de lo Infinito, y estamos bajo juramento para decir la verdad, y nada más que la verdad. Para ser buenos miembros del jurado en este caso hemos de recordar los periodos de aprendizaje, los días en los que hemos sido constantes trabajadores, durante toda la eternidad hasta el día de hoy. Y si el tiempo y la experiencia favorecen toda perfección en el conocimiento y el buen hacer, Dios lo ha tenido todo.

¿Podemos decir por un momento que el Dios y la mente de un minucioso trabajo no sabían ni hizo Su trabajo al mayor grado de perfección? ¿Primero, crees que Sus fundamentos no son solo buenos, sino muy buenos? En toda la superestructura del hombre, ¿Puedes sugerir un cambio en la posición de la cabeza, cuello, columna vertebral o las extremidades? ¿Puedes añadir o suprimir un simple hueso, nervio, vena, o arteria que piensas mejoraría al original? ¿Puedes añadir algo y obtener algo bueno de ello? ¿Podrías poner una máquina en su interior con la que se fabrique mejor sangre o cualquier otro fluido necesario para la vida? ¿Puedes mejorar el recubrimiento general (la piel) o cualquier otra parte del cuerpo? ¿Con todo lo que sabes puedes mejorar Su manera de hacer crecer el pelo? ¿Mejorar las secreciones, los linfáticos, cualquier tipo de órgano, glándula o músculo? ¿No te das cuenta al mismo tiempo que no tienes la capacidad mental para concebir las leyes de la construcción, y mucho menos la capacidad mental para concebir y construir una máquina completa y dotarla con los principios para la mente y el movimiento; con el sistema nervioso motor, sensitivo, nutritivo y simpático, voluntario e involuntarios? ¿Has podido encontrar alguna vez en la más minuciosa exploración una simple defecto bajo el más potente microscopio? ¿Has detectado en la química un fallo a la hora de preparar los fluidos vitales? ¿Has encontrado alguna imperfección en el mismo fluido o cualquier parte o principio en toda la economía vital? Si estos fluidos son diferentes en cuanto a calidad y tipo, ¿Quien puede atreverse a venir y destruir el armónico proceso vital añadiendo algún tipo de nociva e inocente droga?

Desde los inicios de la civilización las mentes de los hábiles mecánicos no han parado ni un solo día de pensar en cómo formular y mejorar Sus piedras preciosas. El diamante ha sido tallado de todas las maneras para que cuando reciba la luz trasponga y multiplique los rayos y exhiba de forma brillante los siete colores conocidos, con sus diferentes tonos para mostrar la belleza y atraer la atención, del filósofo y la de aquellos que solo viven contemplando la belleza. El alma del astrónomo está hecha para saltar de alegría cuando contempla toda la belleza en el cielo que ha estado buscando y ha encontrado en el espacio infinito. Observa los satélites girando alrededor de sus planetas madre, con todo su esplendor y actividad, cada uno llevando la vela encendida en la ceremonia de boda. Y al mínimo movimiento de esta joya, a través de su telescopio, sus ojos conectan con nuevos mundos; con los cometas bailando al son de la música celestial, inclinándose con elegancia y despidiéndose por un mayor o menor periodo de tiempo, cuando volverán y se unirán a la fiesta en otro baile.

Los huesos y los dientes de los animales han recibido bondadosamente Su habilidad para dar belleza. Deberíamos siempre hacer una reverencia y respetar a aquellos cuyas mentes y manos, ahora ya inactivas, por haber exhibido con éxito los trabajos de la naturaleza.

En este momento quiero dirigir tu atención a un tipo de pensadores que antecedieron a Abraham. Ellos crearon a partir de la naturaleza salvaje una joya mayor que los diamantes, zafiros, rubíes o cualquier otra. Esta joya, igual que cualquier filósofo prefiere el retiro a la publicidad, y nunca sale a la palestra a no ser que se le pida. Combina la belleza, inocencia y la muerte. Cuando solo adopta una de estas posiciones únicamente muestra a tu mente muerte y destrucción. Pero como un buen filósofo, tiene una adorable forma y bonita de contemplar. Tiene capacidad para controlar sus pasiones, y nunca se sitúa en el campo de la muerte y la destrucción hasta el último momento en que ya no es capaz de sostenerse por sí sola. Es entonces cuando lleva a cabo su misión mortal. Puede ser una joya de gran pureza y utilidad, el mineralogista y el químico están exhaustos de su bagaje de conocimiento, y han dejado en manos del hábil mecánico este metal en crudo, conocido como el acero, para hacer las hojas de un navaja, con sus útiles mandíbulas que sujetan la cuchilla, y la mantienen en la posición correcta. El cuchillo cuando se cierra es el emblema de la inocencia. Tenerlo abierto es el símbolo de la muerte o de la utilidad. Cuando ha hecho su trabajo y la persona lo observa en su replegada inocencia, dice, Amigo mío. No hay joya mejor que ésta, un legado que nos han dejado nuestros antepasados, a menos que lo sea el cerebro del Osteópata, cuya mente es la navaja con la que cortar las cuerdas de la ignorancia que ciegan a la gente a las drogas.

Cuando afirmamos que estamos dispuestos a debatir la habilidad de la naturaleza, que mediante el sistema arterial y nervioso construye las distintas partes de la maquinaria utilizada en el cuerpo de cualquier animal, decimos una verdad.

Hemos dicho que nos hemos familiarizado con cada una de las partes y principios necesarios para recibir la fuerza vital, con una amplia habitación para seguir con el trabajo bajo la confianza de la perfección Divina, en laboratorios unidos o separados en cuyos departamentos todas las sustancias químicas se preparan y se proporcionan, según las balanzas de los Infinito. Antes que se asocien una ley superior, conocida como afinidad, empieza a llevar a cabo su trabajo inherente de preparar los fluidos y ayudando que se distribuyan a cada trabajador, cuya sabiduría viene de la misma universidad de Dios, y en base a esto, “no permitas que tu mano derecha sepa lo que hace la izquierda”, obedece y sigue los esquemas y las leyes tal y como están plasmados en la pizarra del Gran Arquitecto de todas las formas y edificios en los que habita la vida. Siempre deberíamos recordar que igual que las veintiséis letras del alfabeto, cuando son colocadas correctamente, se pueden asociar y representar a todas las lenguas, pensamientos y conclusiones de toda las personas, del pasado, y las que están por venir, y que en el libro  humano de la vida hay posiblemente veintiséis mil letras para ser comprendidas junto con todas sus asociaciones entre palabras y letras, cada una de la cual representa un principio definitivo, igual que la asociación de dos o más letras del alfabeto inglés pueden representar un nombre o un sonido. Cada una de ellas representa una característica química o espiritual de una parte del gran laboratorio de la naturaleza. Por un momento, coge cuatro símbolos, y junta cuatro sustancias, y mantenlas unidas por la ley que mantiene unidas las características individuales, la ley de la afinidad, y de esta manera forma otro principio en el compuesto conocido como el ácido. Añades otra sustancia química y tienes el azúcar.

Añadiendo un principio vital obtienes otra sustancia en el laboratorio de la vida; las has separado, incapacitado y devuelto cada una de ellas al lugar del que vinieron, con todas las cualidades y la misma cantidad que contenían cuando dejaron la célula individual, con el propósito de asociarse y formar el ser del que forman parte, que acaba de ser separado y cada una de sus partes devuelta a su lugar sin pérdida de su peso o cambio alguno en su principio.

Comparemos el corazón de un hombre con el tronco de un árbol. Por costumbre, decimos que la raíz de un árbol, conecta la parte del suelo con la parte superior del árbol. Cuando hablamos del corazón de un árbol generalmente nos referimos al centro. Cuando abrimos un árbol nos encontramos con una mancha que va por todo el tronco del árbol, rodeada de muchos anillos por el crecimiento de la madera, cada uno de los cuales aparece cada año. Si descendemos hacia el suelo, siguiendo este centro en común, llegamos a un lugar común a partir del cual todas las raíces divergen, y a partir del cual todas sus ramas ascienden a partir de este centro común. ¿No concluiría un filósofo que este es el verdadero corazón a partir del cual nacen las ramificaciones por debajo como por encima del suelo? Si éste es el corazón del árbol, y las raíces, las ramas y el tronco son sus productos, ¿No podemos siguiendo esta misma ley atribuir al corazón del animal el centro vital junto con todos sus atributos? Y en comparación concluir que todo lo que está por encima del corazón son el tronco, las ramas y la fruta, y por debajo están las raíces y el sistema que nutren la vida animal, de cuyas raíces y ramas depende para su supervivencia. La diferencia entre los dos es que el alimento viene de la base del árbol, y es llevado hacia arriba a todas sus ramas, produciendo fruta de distintos tipos.

En el hombre, es la parte superior del cuerpo la que recibe el alimento, y como en el árbol, actúa para cumplir sus obligaciones con la construcción. Cuando ha terminado exhibe la fruta, gracias a la capacidad para crear del corazón o la raíz, y lo que conocemos como el patrimonio de la humanidad.  Te he mostrado dos seres, uno vegetal y el otro animal, para poder mostrar una comparación de los resultados, aunque distintos, creyendo que el corazón es el actor de todo o creador inmediato de todas las formas, sin cuyo centro vital ninguna parte puede ser construida, sustentada y mantenida con vida. Cada rama debe su existencia a este centro, que recibe constantemente alimento, e informa constantemente sobre el progreso en la construcción y el suministro vital, sin el cual el fracaso es completo en todos los tipos de ramas y las raíces de la vida animal; o la muerte es el efecto del fracaso universal, y de la misma manera ocurre en cualquier parte de la superestructura humana. La armonía de la vida ha de prevalecer al completo, y cumplir con sus obligaciones desde el átomo del nervio más pequeño al conjunto de todo el cuerpo animal, o la muerte será el resultado. Por tanto, hemos de recordar que el átomo, es el principio y el final de todas las formas animales, sus necesidades han de ser saciadas o la construcción pierde el control, y comienza la destrucción, con toda la capacidad para cerrar todos los procesos vitales de los átomos, corpúsculos y todos los fluidos, hasta que el resultado final de la muerte queda registrado en el corazón, y a partir de aquí en cada rama y tronco de todo animal y vegetal. El corazón, es sin duda alguna, el “rey y el señor de todo”, el que está al mando de todo y el último en rendirse. Sus leyes nunca han sido cuestionadas. Cuando se mueve, vives, cuando se detiene ves el final. 
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Un ejemplo.
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Buenos días; soy de Virginia, y me presentaré a mi mismo diciendo, “¿Cómo estáis?” Yo no me encuentro muy bien, pero a pesar de este inconveniente os hablaré aunque sea breve. Tal y como dije, soy de Virginia, pero vine al Oeste desde muy joven y prácticamente soy un hombre del Oeste.

Mi padre era un pastor, en cierto modo un misionero, y he rezado oraciones durante milla y media (tan largas como el capítulo más largo de la Biblia), rezaba mientras caminaba con el arado en las manos para que un lapsus en la memoria sobre esto no resultara en unos azotes de mi padre. Esos eran los días de las pequeñas cosas. El salario de mi padre el primer año fue la generosa suma de 60$. ¡Pensad en ello, Sabelotodos e Intimidadores, con vuestros costosos templos y salarios por encima de los mil dólares!

Nuestras escuelas eran como las del tosco Oeste. Un periódico para una familia era algo muy grande. Mientras estaba en la escuela en Tennessee, el editor del Holston Journal, un periódico en el que mi padre tenía interés, vino a casa una tarde, con aspecto de estar muy cansado, y dijo: “Bueno, después de trabajar todo el día hemos conseguido sacar ciento sesenta periódicos” (de cuatro páginas, de 16x20 pulgadas).

Hoy en día, la imprentas funcionan tan rápido que unas 680.000 copias se sacan en solo un día. Pero estamos acostumbrados a tal magnitud que ya no apreciamos la importancia de nuestra época.

Ahora nada nos parece grande. En el pasado una cucharada de aceite de ricino era mucho; hoy en día no, pues se ve rara vez, y solo lo usan los estúpidos.

Pero no agrediré a los médicos. Algunos de ellos han venido y han estado con nosotros, y cuando un hombre empieza a sudar y agonizar sin causa aparente (y el miedo quiera llevarlo a un asilo para locos) sería poco generoso quedarse con su derrota.

Entre tu y yo, me iría antes a la casa de embutidos que al manicomio. La homeopatía ha reducido las dosis de drogas, y en la misma medida la medicina alopática ha encontrado una forma de llevarse bien con menos de esos mortales artículos. Cada paso que pisa aunque sea un granito de drogas favorece el desarrollo de una mente que ve más a Dios, y menos a las drogas.

Me han dicho: “Si te murieras ahora, tus hijos tendrían mucho de lo que sentirse orgullosos de ti”. Pero yo digo, si me muero ahora, echa una pala más de arena sobre mi tumba por las cosas que no he podido conseguir, pero si muero dentro de dieciocho meses, quita lo añadido por los nuevos descubrimientos que espero hacer en esta ciencia en ese tiempo.

Esta es una escuela informal donde se enseña según mis requisitos para te beneficies de ello. Para acabar una materia al completo necesitarás toda tu inteligencia. Esta materia es el “Hombre conócete a Ti mismo”; si lo consigues en cinco años conseguirás lo que yo hice en treinta y cinco. Hace años desenterraba un esqueleto tras otro de los Indios enterrados y los estudiaba hasta que me familiarizaba con el uso y la estructura de cada uno de los huesos del cuerpo humano. A partir de esto me inicié en el estudio de los músculos, ligamentos, tejidos, arterias, etc. Este ha sido el trabajo de toda mi vida, y todavía me quedan cosas por aprender. Has sido admitido y alojado en esta escuela porque no sabíamos que este edificio estaría listo para ser ocupado en el momento prometido. Ya ves como una pequeña excusa acaba llamando a otras que la acompañan.

No pienses que tu pago de quinientos dólares me hará feliz; no es ese el caso. Preferiría un merecido descanso más que todo tu dinero; pero mientras estéis aquí, os enseñaré todo lo que pueda. Entraréis en nuevos campos de aprendizaje, pero no penséis por un momento que después de dos o tres meses de clase iréis ya a las salas de tratamiento. Este es un procedimiento que yo mismo he padecido. Antes de entrar en las salas de tratamiento tenéis que obtener un 90 sobre 100 en anatomía. Permitirte entrar antes sería tu ruina, convertirte en algo maravilloso, para enviarte al mundo a hacer dinero, para hacerte pensar que la cabeza de Salomón sería demasiado pequeña para tu sombrero.

El movimiento empieza en el feto humano alrededor de los cuatro meses y medio desde la concepción. La actividad mental en los estudiantes de osteopatía empieza más o menos al mismo tiempo. Tras un año en la escuela, llegaréis a un punto en el que, sin una guía adecuada, es probable que le deis un martillazo al espejo. Tras dieciocho meses, en el supuesto que estéis en el mundo exterior, alcanzaréis el punto en el cual estaréis ansiosos por chupar de la “Teta”. En dos años, entonces empezaréis a daros cuenta que la olla puede estallar y no sabéis cómo controlarla.

Es un privilegio para vosotros comenzar ahora, y no mi deseo.  Aprovechar la oportunidad que se os presenta para comer el pan del conocimiento osteopático desde la misma fuente. Puede que os llamen para que lo compartáis desde Europa, Asia o cualquier otra parte de la tierra. Aseguraos que lo ofrecéis correctamente. Un Osteópata no le pide favores a las drogas. Si vas a ver a tu paciente acompañado de un médico y permites que le de varias medicinas, has echado a perder tu diploma.

Puede que Dios sea Dios, o puede que no. La osteopatía es la ley de Dios, y cualquiera que pueda mejorar la ley de Dios es mejor que Él. La Osteopatía te abre los ojos para que lo veas claramente; su práctica abarca todas las fases de la enfermedad y es la ley que mantiene la vida en movimiento.

Igual que un electricista controla la corriente eléctrica, un osteópata se hace cargo de las corrientes vitales y reaviva las fuerzas impedidas.

¿Para encender la llama de una luz incandescente, inyectarías por vía subcutánea al cable? ¿Le darías una dosis de belladona o cocaína? Mil veces no, incluso una cosa así no sería más ridícula que introducir esas drogas en el hombre, que no es más que una máquina. Si eres inteligente, estudia para entender los huesos, músculos, ligamentos, nervios, el aporte sanguíneo, y todo lo relacionado con la máquina humana, y si tu trabajo está bien hecho, lo tendrás todo bajo control. Verás que cuando la difteria está furiosa y la mayoría de sus víctimas mueren, como era el caso en Red Wing donde vivía mi hijo, que actuando sobre las vías de la sensación, movimiento y nutrición (si no lo haces con ignorancia) tendrás la recompensa gracias a tu inteligencia, y no perderás un solo caso. También te encontrarás con lo que aterroriza a todos los médicos, la enfermedad de Bright[10]. Permíteme que ponga un ejemplo de esto, comparando la progresión en una enfermedad renal con las distintas etapas de la leche. Coloca la leche en un cazo, es simplemente leche y representa los riñones en un estado natural de trabajo; deja la leche un tiempo, hasta que se pase, y es igual que la diabetes; ahora deja que se pudra, y entonces se convierte en la enfermedad de Bright.

Incluso en una situación así no experimentarás la derrota, gracias a tu minucioso conocimiento de la máquina humana, no solo llegarás a conocerla, sino que sabrás todo lo que necesita; y de este mismo modo ocurrirá lo mismo en la cirugía, obstetricia, y enfermedades en general. Si el éxito no sigue a tus esfuerzos, no es el fallo de la ciencia, cuyos trabajos son exactos, sino de ti mismo.

Ahora que habéis hecho de este trabajo el trabajo de vuestra vida ahora salís al mundo representando al único método exacto de curación. Seréis reconocidos como graduados de una escuela legalizada, y nunca conoceréis el ridículo, la deshonra, el desprecio que tuve que soportar yo mismo cuando intenté dar a conocer esta preciosa verdad.

Ningún predicador predicará por vosotros, como si pensara que estáis poseídos por el diablo; ningún niño inocente se asustará al veros como si fuerais alguien del que dicen ser un lunático. No, vuestro destino no será el mismo que el mío, que gracias a  mis incansables esfuerzos colocaron a esta ciencia y sus principios sobre unas bases para conseguir el respeto y admiración de todo el mundo.

La osteopatía a día de hoy es en mayor o menor medida un asunto a discutir en toda Norte América, en todos los países de habla inglesa, y todos los países que utilizan de forma inteligente su propia lengua.  Cuando Europa piense que ha descubierto un nuevo remedio para cualquier enfermedad—sea del pulmón, cerebro o cualquier parte del cuerpo humano—toda Norte América ya se ha enterado tan rápido como la ciencia y la electricidad traen las nuevas noticias. Cuando Norte América ha hecho un descubrimiento, los países europeos reconocen sus méritos pues provenimos de su misma sangre. Ser una persona de Inglaterra, Alemania, Escocia, Francia o de cualquier otra nación con educación implica tener un desarrollo intelectual. Las masas no son Galileos, Washingtons, ni Lincolns, pero ahora y siempre aparece un Fulton, Clay, Grant, un Edison, o alguna mente libre que se opone a la tradición, con una filosofía irrebatible.

Tenemos suerte en este momento de poder sacar nuestras cabezas por encima de las aguas sucias lo suficiente para ver un destello de la ley que hemos elegido llamar la Ley Divina. La ley que usamos a la hora de curar. Hemos llegado hasta ella por medio de la razón, la filosofía, bajo el microscopio, en la luz y en la oscuridad; y escuchamos una respuesta. Esa respuesta es tan inteligente, su respuesta es tan correcta que un hombre está obligado a pensar que en ella se esconde un conocimiento. Hay casas mucho más grandes por todo el mundo civilizado, en las que la gente se reúne cada séptimo día con algún propósito. Pregúntales por qué se reúnen cada Sabbath, y su respuesta es: “Para hablar, o ofrecer nuestro respeto a, el Creador de todas las cosas, o esa inteligencia que conocemos como Dios.”

Ahora que te he mostrado lo que la osteopatía a día de hoy abarca en el mundo, te daré un contraste. Si soy un parlanchín quiero demostrarlo por comparación. Quiero mostrarte la magnitud de la osteopatía hace veinte años en el mundo. Un hombre, con la fama de ser el mejor mecánico en todo el Estado de Missouri, me dijo una vez: “Me gustaría que vinieras a ver a mi mujer”. Fui con el señor. Me sentía muy tímido porque no le conocía mucho, pero había visto en él un destello de la luz de Dios, iluminado y sostenido por el aceite de la razón. Así que ahora te presentaré a este mecánico. Mr. Harris, si te levantas, le enseñaré a esta gente el tamaño de la Osteopatía por entonces. Ahora, si examinas a este hombre, y eres un filósofo, verás en él un mecánico, pero te sientes un Thomas dudoso, llévale tu vieja pistola, y te lo demostrará arreglándotela. Este es el caballero que dijo primero, “Demuéstrame eso que dices aquí mismo”. Él fue el primer abogado de la Osteopatía en Kirksville, y tras una larga conversación le dije: “Mr. Harris, permítame preguntarle algo; ¿Qué es, según su opinión, lo que hace que la gente tienda a rechazar una verdad?” y él contestó; “Dr. Still, en mi opinión un hombre teme lo que no puede comprender.” Esa fue su respuesta hace veinte años, y esa es la razón por la que la Osteopatía no es aceptada por las masas y ni adoptada por cualquier hombre o mujer inteligente de hoy en día. Un hombre tiene miedo de quitarse sus viejas botas por miedo a que las nuevas le pellizquen los pies. Hemos pasado de generación en generación imitando las costumbres de nuestros antepasados. Me siento tan independiente como un lobo cuando sabe que el perro tiene la estricnina. La razón por la que me siento independiente es porque cuando veo un músculo en su posición y haciendo su trabajo conforme a la ley, a través de la Osteopatía me siento libre de mirar a Saturno y verlo igual de pequeño que un corpúsculo de sangre en el gran universo del cuerpo. Cuando miro la tierra, y la luna, y el sistema solar, me encuentro con que la Mente que lo dirige todo ha enumerado cada corpúsculo del sistema solar y cada uno de ellos gira a su debido tiempo, sin errores.

Cuando ves a un hombre que tiene miedo de un cometa, te encuentras con un hombre que no sabe nada de eso. ¿Crees que Dios va a permitir que uno de Sus planetas se emborrache y estrelle sus sesos contra esta tierra? ¿A caso no le ha dado a cada planeta su propio espacio por el que navegar? ¿Estamos siguiendo la vieja idea griega de hace doscientos años, en la que el sol hace una sopa de fideos con los cometas para cenar? Quiero decirte que venero a un Dios respetable, inteligente, y matemático. Sabe si la tierra va demasiado rápido o no. No te pidió tus escritos para publicar la idea que Él debería haber hecho que la tierra fuera un poco más rápido para poder esquivar ese cometa. Ninguno de Sus planetas desobedece, se emborracha o se les va la olla. Hago esta afirmación desde la confianza que tengo en el poder matemático de Su precisión y habilidad para construir, armar y equipar la máquina humana para que pueda funcionar desde que nace hasta la tumba. Lo armó y equipó con todo lo necesario para el viaje de la vida desde la infancia hasta un hombre de sesenta años o uno de diez.

El pastor ha dicho muchas veces: “Y se mostró agradecido a Dios de que acogiera al querido niño”. Y no hizo nada de eso. Le agradece a Dios cuando Él crea al hijo, que muere por el servicio para el que lo creó. Cuando crea un hombre no lo hace para abonar el campo cuando todavía es un niño. Le da la vida para que viva, y le da las capacidades con el suficiente sentido común para que pueda satisfacer todas sus demandas, que espera que las utilice.

Ahora hablemos de la Osteopatía. ¿Qué edad tiene? Dime la edad que tiene Dios y te diré entonces la edad de la Osteopatía. Es la ley de la mente, la materia y el movimiento.

Cuando cuatro de mi familia fueron atacados por la mortal enfermedad de la meningitis cerebroespinal, llamé a muchos de los mejores médicos de la zona y les permití que lucharan contra el enemigo como quisieran; que usaran lo que hiciera falta con tal de capturar la bandera enemiga y hacerlo desaparecer. Cuando los médicos dieron la orden de “cargar”, vi como la enfermedad corría con la bandera blanca, pero el humo era muy espeso, y los cañones dejaron de disparar en ambos lados. Cuando se aclaró el humo, el enemigo tenía todas nuestras banderas, y había capturado a nuestros niños; los médicos se unieron a la procesión de llantos y dijeron; “La Muerte es lo normal, la curación la excepción.”

Al final de este combate memorable entra la enfermedad y la salud, la vida y la muerte, le di a los generales de las drogas un cinturón de mi más puro amor. Creo que los señores lucharon siempre de forma honesta y tenaz hasta caer en las zanjas. Se que lo lamentaron, no igual que Alexander, que después de su conquista ya no tenía nada más por hacer; pero se encontraron con un enemigo cuyo acero era muy superior al suyo. Conmigo lo lamentaron y dijeron: “No tenemos acero que valga para este o cualquier otro mayor o menor enfrentamiento”.

Desde ese momento hasta día de hoy he podido ver la habilidad de la naturaleza para hacer su trabajo, siempre que nosotros hagamos nuestra parte conforme a las leyes de la vida. Desde que abandonamos nuestras armas frente a las implacables armas de la enfermedad, un nuevo pensar ha sido mi compañero durante años, día y noche, y con este lema: que la enfermedad es la culminación del efecto y su causa yace en cómo se elige nacer. Ser un niño desgraciado, buscaba una concepción a partir de los nervios sensitivos; ser un gran estúpido, su concepción y nacimiento se debe a los nervios motores. El primer niño es neuralgia es todas sus manifestaciones, y llora con dolor. El segundo niño es parálisis en todas sus manifestaciones; es estupidez y muerte. Para provocar la muerte de cualquier niño, has de vaciar el útero antes que el movimiento lo haga madurar; si no será un enemigo mortal para la vida y el movimiento. Todos los diplomados de Osteopatía sabéis bien cómo hacerlo, y permitir así que la naturaleza tenga el control.

 



[10] La enfermedad de Bright se clasifica históricamente como una enfermedad renal, que se describiría en la medicina moderna como una Nefritis degenerativa aguda o crónica, especialmente parenquimatosa. Sin embargo, el término ha dejado de ser utilizado, clasificándose ahora las enfermedades renales según su etiología. (Wilkipedia)









Capítulo 19

Lectura de A.T Still, en el hospital, el 20 de Enero de 1895.

¿Por qué invitó a los negros al hospital?

El pabellón conmemorativo.

La quinina y los tumores fibrosos.

Los polvos de Dover, calomelanos y aceite de ricino.

No un cristiano científico.

No un mesmerista.

Oxígeno y salud.

Los pacientes.

El propósito de la osteopatía.

El setenta y cinco por cien de todos los casos ayudados.

El cincuenta por cien curados.

Osteopatía.

….

 

Os he invitado porque entre vosotros hay personas que ayudaron a construir esta casa. Espero que muchos mas vengan a refugiarse bajo el tejado que han ayudaron a levantar. Sin duda, todos aquellos que están ausentes piensan en los dólares que recibirán por su trabajo y no piensan en la misión del edificio construido. Esta es la gran casa de Still, para inculcar la sobriedad frente al alcoholismo, para transmitir principios en lugar de suposiciones.

El pasado jueves se llevaron a cabo unas dedicatorias. Estaba lleno a rebosar y mucha gente volvió a su casa incapaz de obtener la aprobación que yo nunca encontré en el campo de batalla.

Estáis en el Pabellón Conmemorativo, llamado así en honor a mi hijo Fred, cuya imagen podéis ver en la pared. Era un chico inteligente y brillante, conocido por todos vosotros, alguien incapaz de llevar un anillo en su dedo, pensando que el Dios de la piel le hubiera dado una extraña joya que el dinero pudiera comprar. Él hubiera deseado poder llevar la bandera de la Osteopatía muy lejos en el futuro, pero debido a un accidente su salud se vio afectada y nos dejó en respuesta a la llamada de la naturaleza.

Veis esas pinturas, es la bandera de nuestro país, de textura sedosa y caros arreglos, gracias a los donativos de mis amigos, y que demuestran la amabilidad de la gente hacia nosotros.

Desde los días de Esculapio ha florecido la decepción debido a que el hombre ha de tragarse las medicinas para librarse de la enfermedad. La gente ha hecho más caso a su propio juicio que a la inteligencia de Dios, y consecuencia de ello han aparecido borrachos y lunáticos.

El gran Inventor del universo, mediante la unión del cuerpo y el espíritu, ha construido la máquina más maravillosa de todas, el hombre, y la Osteopatía demuestra que es capaz de hacerla funcionar sin la ayuda del whisky, opio o venenos similares.

Desde que se introdujo la quinina hace unos sesenta años, los tumores fibrosos han crecido de forma alarmante, lo que le llevaría a uno a pensar que esta sustancia mortal al entrar en el cuerpo produce la formación de protuberancias nutridas por los vasos sanguíneos. Cuando las arterias dejan de nutrirlas, empiezan a exudar sangre en el abdomen.

¿Entonces qué? El mundo médico dice que se han de extirpar con el bisturí del cirujano. El resultado de esto es que un gran número de pacientes mueren.

La Osteopatía, una ciencia sin drogas, se encuentra con que los nervios uterogenitales están irritados. Actúa devolviendo el orden a las cosas, permite que los nervios puedan funcionar, lo que permite que se produzca la renovación y se lleve las impurezas, antes que se lleve a cabo la reconstrucción. Elige entre las dos; un cuerpo que produce tumores y otro que los destruye.

En los días de la Esclavitud, cuando la gente negra teníais simples remedios de las plantaciones como el te de menta de caballo, en caso de enfermedad os recuperabais. La muerte era un raro visitante entre vuestra raza. Ahora jugáis a hacer el tonto como vuestros hermanos blancos, tomáis medicinas potentes y morís como ratas. Dejad las píldoras y aprended de la Osteopatía el principio que gobierna la vida humana. Aprended que sois una máquina, vuestro corazón es un motor, vuestros pulmones una máquina de ventilación y un coladero, y vuestro cerebro con sus dos lóbulos una batería eléctrica.

Cuando el cerebelo pone esta dinamo en movimiento, el oxígeno llega a todo el cuerpo y da vida a la sangre, el abdomen, el ojo y todo el cuerpo. La Naturaleza pone esta batería en ti para mantener sana la sangre y la sazona con oxígeno.

No usas más que una onza del cerebro para pensar, el resto para la fuerza vital. Usa esta onza del cerebro para liberarte de la sumisión a las antiguas leyes de la medicina.

Mi padre era un terapeuta, y seguí sus pasos y se me consideraba bueno a la hora de tratar el cólera, la viruela y otras enfermedades. Cuando la terrible enfermedad de la meningitis quitaba la vida a sus víctimas por miles, las escuelas de medicina intentaron unir sus esfuerzos para vencerla, pero sin éxito alguno. Entró en mi familia, y a pesar de todos los esfuerzos de los médicos, la muerte se llevó cuatro víctimas y nuestro hogar se quedó desconsolado.

Sumergido en mi tristeza me vino el pensamiento que en lugar de pedir a Dios que bendijera los medios utilizados, sería mucho mejor buscar los medios adecuados,  sabiendo que una vez encontrados el resultado sería seguro.

Empecé a estudiar al hombre, y no encontré ni un solo fallo en el trabajo de Dios. La inteligencia de Dios es incuestionable; su ley es irrebatible. Sobre esta ley la ciencia de la Osteopatía se fundamenta, y tras luchar durante años bajo las condiciones más difíciles, a día de hoy permanece victoriosa.

Si a día de hoy me llamaran para practicar la medicina, tendría tanto miedo de los polvos de Dover como un negro de un esqueleto.

Si tuviera que dar calomelanos, lo haría cerrando mis ojos, y los querría mantener cerrados durante nueve días, y tan dubitativo como de los resultados que obtendría.

Si por denunciar las drogas me llamas Cristiano Científico, vete a tu casa y tómate una dosis de razón y púrgate con ella.

Si me consideras un mesmerista, una buena dosis de anatomía te hará dejar de pensarlo.

Simplemente intento enseñarte lo que eres; para que te des cuenta del derecho que tienes a la salud, y cuando ves las curas que suceden aquí, cuando otras han fracasado antes, puedes ver que la base de mi trabajo se sustenta en la piedra de la naturaleza.

¿Cuál es la naturaleza de algunos casos que vienen a vernos? ¿Os acordáis de Lázaro? Si es así, recordarás que se alimentaba a base de migajas. Bueno, pues nosotros somos como Lázaro en ese aspecto; llegan a nosotros los deshechos del mundo médico, los casos que no pueden curar.

Vienen personas cuyos estómagos han sido tanques para recibir ácidos, metales, y mercurio, mercurio que transforma sus hígados en cinabrio y los convierte en barómetros reumáticos, sensibles a todo cambio climático.

Este mismo mercurio en cierto modo es un gran amigo del dentista, porque cuando entra en el cuerpo ataca a las sustancias calcáreas, se aferra a los dientes y a menudo provoca que la chica de diecisiete años tenga que sustituir por dientes de la tienda china sus incisivos, muelas delanteras, molares de color de perlas, que la naturaleza quería que duraran para toda la vida.

Tengo un cachorro en casa, y cuando desobedece mis órdenes le doy un toque para recordarle su juventud. De esta manera la naturaleza te implanta el dolor cuando sus órdenes son desobedecidas, y cuando notéis el escozor de su llamada no le deis drogas a vuestros estómagos, sino dejad que el hábil ingeniero ajuste la máquina humana, para que cada parte pueda trabajar según las necesidades de la naturaleza.

Piensa en como si fueras una batería eléctrica. La electricidad parece tener la capacidad para hacer explotar o distribuir el oxígeno, del que recibimos sus cualidades vitales. Cuando circula libremente por tu cuerpo, te sientes bien. Interrúmpelo en un lugar y aparece la congestión, en este caso un médico, dándote drogas, aumentará esta congestión hasta que se convierta en putrefacción. Es como un francés que deja el pato pudrirse para poder hervirlo cuanto antes. No ocurre esto con un Osteópata. Que quita el obstáculo, y deja que la corriente vital funcione al máximo, y el hombre recupere la salud.

Un método es el del hombre, y es incierto, el otro es el método de Dios y es infalible. Escoge a día de hoy a quien quieres servir.

Ahora desde muy abajo reflexionemos para ir subiendo durante un rato. ¿Cuántas personas han visto a un ganso enfermo en el agua, aunque el agua esté sucia? Si el ganso puede obtener la comida que necesita para vivir, su médico, que es el agua, y los elementos que son de su especie, le mantendrán en salud. Un ganso, cisne, pelícano, un loco o cualquier ave de corral que esté muerto rara vez se le ve en la superficie del lago o lugar para tomar el baño, salvo que muera violentamente.

Nuestros más viejos pioneros te dirán que no se conocía la enfermedad entre los cerdos en los primeros asentamientos en este país. Se dejaba sueltos a los cerdos en el campo para comer, beber, crecer y ser felices. Cuando estaban enfermos por comer demasiado o cualquier otra causa, se suponía que tenían el suficiente sentido común como para ir al barranco o cualquier lugar húmedo y zambullirse y permanecer allí hasta que su fiebre desaparecía, y se ponían buenos otra vez.

No hay cuchillo de cazador que haya perforado la piel de un ciervo, oso, lobo, o pantera enfermo, a nos ser que se encontrara con señales de una previa lesión en su cuerpo.

Pensamos que la razón de la gran ausencia de enfermedades entre los animales y aves de todo tipo era por la estricta unión a las leyes bajo las que habían nacido en la naturaleza. Cuando estaban cansados descansaban, cuando tenían hambre comían, vivían en estricta obediencia a sus necesidades.

Pensamos que el hombre no es una excepción a esta ley. Una de las razones más importantes de la enfermedad en los hombres pensamos que puede ser atribuida a la desobediencia del hombre a estos grandes hechos, y en esto no demuestra tener mucho mas sentido común que un ganso.

 

OSTEOPATÍA

Con todo el amor y respeto del que escribe, dedico estas palabras al creador de esta gran ciencia: 

El creador del universo,

Dio la vida como un regalo y no como una maldición.

Y el hombre, Su proeza, eterno, supremo, Contiene en su interior el brillo de Su espíritu.

 

Su energía y fuerza vital

Para acelerar la máquina vital a lo largo de la vida.

Dentro del cuerpo, a salvo y seguro

Yace eternamente la curación del cuerpo.

 

Así lo dijo el hombre de férrea voluntad y fe inmutable, El valiente A.T Still.

Todo gracias al corazón entusiasmado,

Que en solitario con su amargo quemazón, Se mantuvo firme ante las palabras de desprecio, Sonrisas irónicas con desprecio,

y la pobreza más oscura y aburrida,

para lograr el gran propósito que le fue otorgado; el propósito de llevar a cabo el plan

“a Su Imagen creó al hombre;”

 

Cómo una criatura nacida a partir del amor, Podría ir más allá de sus propios límites.

Fue una doctrina osada para ser arrojada Al campo de las viejas tradiciones.

 

Pero la profunda mirada del hombre valiente Leyó el libro de la Naturaleza,

Donde no encontró la debilidad,

Y encontró amigos de confianza,

Que le dieron la fe en sí mismo;

 

Pero los amigos de verdad no son los únicos que miran y hablan con lenguas de la carne y hueso, sino los que la tranquila multitud

que habita en  la profundidad del alma

los tiene hechizados.

 

Y ellos le revelaron la verdad;

La curación está implantada en el propio cuerpo.

Ahora que se atrevió a divulgar su verdad, Arriesgando su hogar, amigos y nombre,

Lleva su corona a día de hoy en el trono del honor.

Con sus hermosos laureles.

 

Permanece en modesto agradecimiento,

Mientras lisiados y ciegos de todo el mundo, Cada día se colocan a sus pies,

Y observan su maravilloso trabajo.

 

Que permanezca la luz del cielo sobre su cabeza y lo bendiga por muchos años,

 

y mientras viva,

que nadie impida el don real del oro más puro, el mas hermoso don a una mente de verdad el respeto de su especie.

 

Fargo, N.D                           Helen De Lendrecie.

 





Capítulo 20

Lectura en el Memorial Hall, el 12 de Marzo de 1895.

Una mujer madura.

¿Qué es el hombre?

Lo desconocido.

La vida es un misterio.

El ritmo al que vamos.

La máquina con la que trabajar.

…..

 

Señoras y señores; estoy aquí esta noche a petición vuestra, para responder ante el tribunal que juzga a un hombre y llega a una decisión justa, donde cada hombre es un miembro del jurado y decide por sí mismo, donde cada mujer se sienta como jurista, y cuyas conclusiones son guardadas para sí misma, su familia y amigos. Una mujer puede tener una vida activa durante cuarenta y cinco o cincuenta años. Luego se la considera una mujer madura, a la que sus vecinos acuden en busca de ayuda. Irá a la iglesia, a la casas del gobierno, a reuniones políticas y en días de festividad nacional, con el propósito de aprender algo, y cuando vuelva poder enseñárselo a sus hijos, nietos, a su marido, vecinos y amigos.

Permitidme antes de empezar con la Osteopatía, deciros que me siento orgulloso de todo. No se por qué la naturaleza o el Dios de la naturaleza abrió al menos uno de mis ojos para que pudiera contemplar un pequeño destello de Su trabajo. Durante veinte años he trabajado de abogado en los tribunales de Dios. He interrogado y he sido interrogado, y he hecho preguntas de todo lo relacionado con este asunto que deseaba investigar. Las preguntas que me hice a mi mismo eran de este tipo:

“¿Tengo una mente capaz de comprender o resolver con mi filosofía la gran pregunta, ¿Qué es el hombre?” que esconde todas las preguntas relativas al universo, todas las preguntas, sin excepción, “¿Qué es Dios?” “¿Qué es la vida?” “¿Qué es la muerte?” “¿Qué es el sonido?” “¿Qué es el amor?” “¿Qué es el odio?” todas estas cuestiones pueden encontrarse en ese gran complejo, el Hombre. ¿Falta algo? Nada. ¿Hay algún principio en el cielo, la tierra, la mente, en la materia o el movimiento, que no esté representado en cuanto a calidad y especie en la formación del hombre? Puedes ver la representación de los planetas del cielo en el hombre. Te encuentras con la acción de esos cuerpos celestiales representados en ti. Encuentras en miniatura, una mente que controla la capacidad para el movimiento. Razonando llegas a una conclusión respaldada por la capacidad conocida como el poder del conocimiento. Y cuando la máquina fue construida se le dio la capacidad para moverse por si sola, de sobrevivir, con todas las pasiones de las bestias del campo, y todas las aspiraciones de Dios. Todas esas cualidades las encuentras en el hombre. Y las mismas las encuentras en la mujer pero de una forma más refinada, siendo ella la parte sensible de todo el conjunto de la raza humana. Es un principio más delicado que el hombre. Ella es sensibilidad, el hombre un motor. Ella es intelectual.

Permíteme sugerir que en la formación del hombre, nos encontramos con los nervios motores que conducen la sangre desde el corazón a través de las arterias por todo el cuerpo a todas las extremidades, y vuelve por las venas. Consecuencia de ello encuentras en el hombre el motor o principio del padre, también encuentras el otro o parte de la madre, en el retorno de la sangre al corazón de donde sale de nuevo para ir a la batalla de la vida.

Os hablo como si fuerais osteópatas con muchos años de experiencia, habiendo colocado vuestra mano como si estuviera al lado de Cristo y hubieras encontrado la señal, sin tener ninguna duda en ello. Estoy frente a una situación más embarazosa, dudando entre si lanzarte un obús o un balón pequeñito; o como el predicador Baptista, que con un solo disparo le de a muchas partes. Pero no necesitáis esperar un obús de mi esta noche.

Cuando observaba e intentaba ponerme al corriente con algunos de los trabajos de Dios, o del “Desconocido” como algunos le llaman, “Jehovah”, como le llaman otros, o como los Indios Shawnees le llaman, el gran “Illnoywa Tapamala-qua”, que significa la vida y la mente del Dios vivo, quería que alguna parte de mi mente pudiera comprender. Empecé a estudiar por lo que pensé debía empezar primero para investigar las verdades de la naturaleza, y colocarlas como hechos científicos. ¿Por donde empezar? Esa es la cuestión. ¿Qué conseguiré? ¿Cuál es la mejor manera? Me di cuenta que con una de mis manos me bastaba para todos los días de mi vida. Coge la mano de un hombre, el corazón, el pulmón, o todo el conjunto, y te dirige hacia lo desconocido. Quería ser uno de los Conocidos.

El primer descubrimiento que hice fue: que cada pequeña muestra de Dios me llegaba como algo desconocido. El tema de la muerte, ¿Qué sabes de ello? Yo nada por eso es para mí desconocido. Empecé a estudiar y experimentar. De manera accidental empecé. Quité crecimientos del cuello humano, que se los conoce como bocio. El bocio desaparecía unas horas después del tratamiento. La filosofía para mí era dudosa o desconocida. Quedaba todavía mucho por hacer. Lo intenté con la disentería. Se detuvo. Un pensamiento me detuvo. Hice un determinado movimiento y se detuvo por sí sola, y esa ley para mi a día de hoy sigue siendo desconocida. Me encontré con el dolor de cabeza. ¿qué es el dolor de cabeza? Eso también era para mí desconocido. Me encontré con las fiebres; vi cómo se iban. No sabía lo que era. Te daré un ejemplo. Una lámpara incandescente que la coges y está a 80º, y cuando enciendo la batería entonces se pone a 160º. La apagas y está muerta. Nos encontramos con el principio motor, o el polo positivo saliendo a escena y trayendo consigo los elementos necesarios para la vida. ¿Lo destruiremos (al positivo) y permitiremos que el principio materno se haga cargo de él? ¿Qué es lo que hace ella? Hace la limpieza en la casa todas las mañanas. Quita la porquería antes que la traiga su marido. Y de esta manera la temperatura vuelve a su inicial a 80º, un cambio de 80º. Cómo se consigue eso me deja otra vez frente a los desconocidos.

¿Qué es la electricidad? No tengo ni idea. Solo puedo mostrarte sus efectos. En la creación humana tienes uno de los sistemas más minuciosos y absolutos que se han construido, cableados desde cualquier lugar a tu cabeza. Cada departamento tiene sus cables y postes telefónicos, y hay miles de ellos por todo el cuerpo, donde deben de estar, uno para el corazón, otro para el ojo, otro para las almohadillas que recubren los ojos. La Vieja Madre Naturaleza dice, “pon una almohada ahí”, y debajo se coloca el párpado. Ahí esta tu almohadilla. Y ves que ahí también está la madre naturaleza. Ves la filosofía de los principios del padre y de la madre de las venas y las arterias, gracias a sus actuaciones y sus resultados. Cuando cogemos los principios, acabamos yendo a la naturaleza. Siempre está dispuesta, cuidándose a sí misma, autoalimentándose y protegiéndose. Uno se preguntaría: “¿Qué significa todo esto? ¿Por qué montas tal jaleo? ¿Por qué hablas de esas leyes divinas? ¿Pretendes bautizarnos? ¿Nos vas a pasar el gorrito[11]?”

Según la historia hemos cometido y mantenido un error durante mil años. Hemos intentado encontrar y esquivar los efectos a los que llamamos enfermedad, que son la consecuencia de algo que no comprendemos. Cuando nos ponemos enfermos tomamos venenos, y muchos de ellos; en cualidad y calidad tienden a ser mortales; y no solo eso, sino que son duraderos. Se dice que una dosis de azufre que se toma hoy se puede encontrar en el cuerpo en un análisis al cabo de seis días. ¿Cuánto duran sus efectos? Puede que sesenta o setenta años. Cuando era niño puse un poco de veneno en mi brazo, al que llamaban virus. ¿Durante cuanto tiempo ha estado en mi cuerpo? Ha estado ahí en muchos ataques de viruela; por tanto el efecto infinito. Cuando tenía catorce años estaba salivando. Tomé varias dosis de calomelanos. Lo que aflojo mis dientes. A día de hoy uso dientes postizos porque viví en una época en la que la gente no iba más allá de convertir en cinabrio mi mandíbula.

Muchos de vosotros sois extraños y os gustaría que explicará con mas detalle, y me preguntáis, “¿Para qué es buena la Osteopatía?” Ha demostrado por sí sola que es buena para detener la laringitis. En el sarampión y en la disentería no falla nunca. Cuando el paciente está muerto no le tratamos. Coge un paciente a tiempo, en caso de la disentería, y la osteopatía ha demostrado ser absolutamente segura para curarla. No ha perdido un solo caso de difteria cuando ha actuado pocas horas después de su inicio. Nunca ha perdido un caso de tos ferina. Y con ninguno ha luchado más de tres días. ¿Os sirve esto de algo a los que lleváis viendo a vuestros hijos ocho o diez semanas chillando y tosiendo? Tiene un control absoluto sobre el sistema nervioso de los pulmones, y si no se ha formado en ellos ningún agujero o cavidad, la ley es absoluta porque abre las venas, se lleva lo que sobra, y las arterias reconstruyen, y tu tos se detiene.

El dolor de cabeza, es una pequeña molestia que la gente tiene dos o tres día de vez en cuando. ¿Quién si no es un osteópata puede decirte lo que es un dolor de cabeza?¿Sr. Médico, puede por favor explicar a la gente qué es el dolor de cabeza? “El dolor de cabeza es un estado que se caracteriza, tanto con la cabeza caliente o fría, por un aumento o disminución de la circulación sanguínea. Y puede provocar vómitos”. Aquí tienes la definición del dolor de cabeza por el Sr. Medico. ¿Sabes mucho más tu de ello? Pregúntale a un Osteópata: “¿Qué hace que te duela el cerebro?” y él te contestará: “¿Por qué un cerdo chilla, un becerro berrea o un niño se pone a llorar cuando tiene hambre?” Te encuentras con que la cabeza está fría. Las arterias cerebrales no nutren al cerebro. Por ello esta hambriento, e incluso, miserablemente hambriento. Cuando las venas que reciben la fuerza de los nervios motores, o esos que hacen la sangre circular, se obstruyen, aparece el dolor, que es el efecto, el dolor de cabeza.

Dr. Sullivan, usted ha sido fontanero muchos años; suponga que la tubería que lleva el agua al lavabo esta mal. ¿Diría que había algo roto o abollado en la tubería verdad? Cómo se lo tomaría si le llamara y te dijera; “Sullivan, ¿Qué ocurre con la tubería? No deja pasar el agua. No sale agua.” Dirías, mientras te mantienes como todo un doctor; “Hay algo que está mal. Probablemente una enfermedad en el corazón. De todos modos, creo que una inyección de morfina te irá bien seguramente”. Así es como te quedas cuando les pagas a los médicos por su consejo. Cuanto mejor está la tubería mejor preparada está para hacer su trabajo. Así piensa un osteópata. Dr. Sullivan, permítame hacerle otra pregunta: “¿No es la osteopatía un sistema paralelo, o incluso por encima, pero con los mismos principios que el trabajo de un fontanero?”

“Si, señor.”

El Dios de la naturaleza, a la hora de construir esa casa sin manos, demostró ser el mejor fontanero conocido por persona o filósofo alguno. ¿Qué piensas de ello? ¿Las tuberías están todas en su sitio y listas para hacer su trabajo? Sé lo que contestarás. Dirás: “Si observas, te encontrarás con cada nervio; te encontrarás con nervios, venas y arterias en cada costilla y entre ellas, y entre cada hueso de la espalda. Verás que cada hueso en el cuerpo humano tiene una o varias protuberancias para que se inserten los músculos. Verás que cada músculo tiene sus venas, arterias y nervios. Verás una razón para que el hombre se de cuenta que cuando cada parte están en su posición normal está en las condiciones necesarias para tener salud.”

Me han llamado loco. ¿A quien le importa eso? Me han dicho que soy un mal amigo de Dios. ¿A quien le importa eso? Te puedo dar dos nombres cuando tu me das uno. Soy un escocés con la lengua muy larga, nacido con una boca irlandesa, y creo que tengo algo que decir. He visto durante treinta años, los trabajos de métodos durante mucho tiempo protegidos, de imperdonable y criminal ignorancia conocidos como alopatía, homeopatía, eclecticismo, todos ellos, sin excepción, usando drogas. ¿Por qué son criminales? Cuando estaba fuera de casa uno de mis hijos tuvo un ataque de fiebre. Un alópata vino con medicinas. Confiaba en los tónicos, sedantes, y muchas más cosas. ¿Qué hace el ecléctico? Confía en sus purgativas, sudores, vómitos y sus quemaduras; confía en su jeringa hipodérmica. La utiliza y eso es lo que hace el homeópata.

El medicucho viene y dice: “Creo en las dos cosas, solo un poco más heroicamente. Siendo el mayor de los experimentadores de la trinidad, quiero decirte que de verdad me lo creo todo, sin excepciones. Lo digo de verdad, ¡sin excepciones!”

Cuando volví mi hijo de doce años estaba tomando quinina y whisky. Y le pregunté:

“¿Qué tienes en la mano?”

“Oh, un poco de quinina.”

“¿Qué hay en esa botella?”

“Un poco de whisky; voy a mezclar un poco de quinina y whisky.”

¿Cuánto le cuesta a un niño de aprender que el whisky entra mejor sin quinina? ¿Quién hizo que la madre empezara a lloriquear? Ese criminal que prescribió la primera dosis. Le llamo criminal a cualquier hombre. Pero si quieres puedes emborracharte y llamarle santo si quieres.

Ahora viene un cólico. Un joven va a ver a su chica. Tiene mucha pereza de hacer el fuego a su madre para sentirse bien en casa y una vez a la semana se va a que su Preciosa le llene con tarta y bizcocho. Y llega a casa con un cólico; se va a ver al doctor de las pastillas, y le mete la jeringuilla en el “plexo solar de la zona gástrica”; ¿Debería haber dicho neumogástrico? Eso le alivia. Se empacha con manzanas silvestres la siguiente vez, y vuelve a necesitar otra hipodérmica. La primera vez sabes que usa su propia jeringa: ves a pacientes así en San Francisco, y por toda América y les oyes decir:

“Venga Tom; vamos a pelear” No van a recibir un trabajo así nunca más, y pagar por ello. Esas jeringas hipodérmicas son tan fáciles de encontrar como los saltamontes en el Este o el Oeste. ¿A qué tendemos? Recuerdo ver algunos perros hace cincuenta años, y nunca los olvidaré. Estaban sobre la presa de un molino, y el agua pasaba muy rápida, y sus colas cada vez se iban más hacia abajo. Y un hombre dijo, “Mirar esos jodidos perros.” Y pensé que si no estaban jodidos pronto lo estarían, y en menos de un segundo dejaron de estar sobre la presa y pasaron a ser perros muertos. Esto muestra, como a la hora de intentar nadar contra corriente estando tan cerca de la presa, algo les ocurre a los perros, algo le ocurre a tu hijo, algo le ocurre a tu marido.

Un Osteópata camina suelto y en solitario. ¿Y en qué confía? Primero en la inteligencia y la inmutabilidad de Dios. Que los trazados y delicados planes de Dios, así como las calderas de vapor construidas por el Ser Divino y colocadas en el hombre, cuando están libres, funcionan con armonía. ¿Qué es armonía sino salud? Conlleva la perfecta armonía de cada nervio, vena y arteria en cada parte del cuerpo. Cada músculo que se mueve lo hace para algo. Por ejemplo, ¿Qué es lo que construye el corazón, lo que impulsa la sangre a todas las partes del cuerpo? ¿Por qué? Un Osteópata te dirá que es el trabajo de las arterias coronarias, que debe entender antes de tratar tu corazón.

Cuando contemplo el trabajo de la naturaleza veo que no trabaja por un dólar o medio al día; solo trabaja para obtener resultados. Dios paga por el trabajo y tiempo real. Si a Él le cuesta un millón de años formar una piedra tan grande como una judía, el tiempo y el trabajo se ofrecen libremente y el trabajo está hecho con honestidad. Ninguna persuasión provocará que el mecánico se desvíe de la línea correcta en cada caso. Por tanto, puede confiar en los principios que creo que están en el cuerpo humano. Encuentro lo necesario para la salud, la comodidad, la felicidad del hombre, las pasiones, y todo lo demás. No se necesita nada más, salvo una alimentación normal y ejercicio. Encontramos toda la maquinaria, las cualidades y principios que el Arquitecto quiso que estuvieran en el hombre. Así que, déjame trabajar con ese cuerpo desde la cabeza a los pies. Es un trabajo terminado y de confianza en cada una de sus partes. 



[11] Se refiere a la bandeja que pasan en misa para la limosna. N.T









Capítulo 21

La osteopatía como ciencia.

Me volví tan loco que me puse a gritar.

El triunfo de la libertad.

Acusado por desobedecer las enseñanzas de mi padre.

La osteopatía y la adoración a Dios.

La telegrafía de la vida.

La circulación

Preparación de la sangre.

Definición de enfermedad.

La luz eléctrica de la osteopatía.

Escolarizado en la Universidad de la naturaleza.

El profesor Peacock y una lección desde su culo.

….

 

Señoras y señores: no puedo hablar como lo haría un orador; la timidez me visito cuando nací, o puede que estuviera esperándome desde hacía una semana. Es fácil para mí usar grandes palabras como “Lo haré” o “no lo haré”, y no dudaré en decir que demostraré que la osteopatía es una ciencia. El propósito de estos encuentros es el de ofreceros una visión de lo que significa. La mayoría de la gente no sabe si es un terremoto, un ciclón o un cometa. Incluso el Gobernador[12] del gran Estado de Missouri piensa que es un “don o secreto” especial. Sabemos que es una ciencia basada en la verdad, una ciencia que cualquier hombre con un mínimo de inteligencia, y que la usa consigo mismo, puede comprender. Es una ciencia de la ley que puede controlar la fiebre, disentería, sarampión o difteria. Nunca va al frente de batalla para luchar contra el enemigo ondeando una bandera de tregua, sino de manera desafiante ondea la bandera negra.

En este trabajo hemos de depender de la ley absoluta de Dios para tener resultados. Si te opones a ello, de acuerdo; puedes escoger suposiciones si quieres, yo no perderé mi confianza en Dios. Si quieres ver el resultado de un trabajo dudoso, mira en tus cementerios llenos de niños, niños pequeños, madres jóvenes y hombres que no pudieron alcanzar la flor de la vida. Puedo decirte que Dios nunca quiso fertilizar la tierra de esta manera. Es la ignorancia del hombre la que provoca estos resultados.

Recuerdo que en los campos de la cosecha cuando azotaba el viento en Kansas, mientras hombres llevaban puestas camisas, muchas de ellas con agujeros, un día un holandés se sentó bajo un árbol para descansar, y algo se metió por uno de sus agujeros. El holandés se lo quitó de encima diciendo: “¿Qué es eso? ¿Me va a morder?” Durante ese tiempo encontré algo que se me metió en el cuerpo, y eso fue la Osteopatía. Me lo puse a la vista para verlo igual que el holandés hizo con la serpiente: “¿Me va a morder?” y vino la respuesta: “No, quiero darles a las madres el confort que se merecen. Quiero calmar y curar a los niños para que la ley de la vida los haga crecer desde que son átomo a un ser totalmente formado. Y de esta forma podrás contemplar todo lo que la tierra y el cielo contienen, completamente representados, la mente, la materia y el movimiento unidos gracias a la sabiduría de Dios”.

Mis vecinos de todo esto tan raro que les enseñé dijeron: “Tonterías, estas loco.” Llegué a sentirme avergonzado de mostrar los trabajos de Dios a la vista, a pesar de Kansas ser un estado que clamaba por la libertad. Y cuando hablaron tan ligeramente de esta ciencia respaldada por Dios, hice igual que el holandés cuando su mujer murió, “Me volví loco, y me puse a gritar”. 

El siglo diecinueve triunfó sobre la esclavitud. ¿Pero quien aprecia la verdadera libertad? Parece que solo hay un hombre sabio entre noventa y nueve tontos. Cuando traté de explicar que el cerebro actuaba como una batería, pensaban que esos secretos eran de Dios, y me reprocharon que desobedeciera las enseñanzas de mi padre, que durante toda su vida, había sido un buen médico, usando píldoras, purgantes, cataplasmas, y todo tipo de venenos, y todos los venenos que le habían enseñado que eran esenciales para curar la enfermedad. Él vivió arrimándose al mejor fuego que tenía, pero ese fuego tan caliente y vivo nos ha separado de la inteligencia de Dios, mucho más que los antiguos métodos dudosos de trabajo. Espero poder ofrecer mi vida al estudio de esas máquinas, esas combinaciones de mente y materia, y siempre que encuentre una nueva verdad lo diré en voz alta al mundo. Quiero que cuando un investigador mire mis escritos y pregunte de dónde se basan las páginas de la Osteopatía, la respuesta sea, “en la Verdad”. “Se fundamentan en las verdades del Arquitecto del universo.”

Me han dicho: “¿No temes perder tu alma yendo detrás de esta nueva idea, esta extraña filosofía?”

No tengo miedo en seguir una ley hecha por Dios, y que ésta me aleje de Él. Cada paso que se avanza en la Osteopatía conlleva a una mayor adoración al divino Gobernador del universo. No quiero volver a Dios con menos conocimiento que cuando nací. Quiero que mis pisadas queden impresas en el campo de la razón. No deseo ser un gato, que camina tan sigilosamente que nunca crea problemas. Quiero, que mis pisadas puedan verse claramente por todos los lectores. Quiero ser yo mismo, no “ellos”, ni “tu”, ni “Washington”, sino yo mismo; bien labrado y cultivado. Espero poder seguir buscando en la construcción de esta máquina donde encuentro tantas cosas interesantes—en el cerebro del hombre, en sus dos lóbulos, su cerebelo, la médula oblonga, la médula espinal, ramificaciones nerviosas, que completan toda la maquinaria que controla la telegrafía de la vida.

En el corazón encuentro habitaciones en las que la sangre esta almacenada lista para ser dirigida a las arterias y de ahí a todo el cuerpo, que cuando han hecho su trabajo vuelven por las venas hasta el corazón en un estado empobrecido, para recibir el alimento del quilo que va por los conductos para renovar la sangre. Cada vena tiene muchos cubos de agua. Dios suministra cubos de agua y agua a las venas. Los linfáticos abastecen de agua, y diluyen la leche de Jersey del quilo, dejándolo listo para las arterias pulmonares.

La enfermedad es un efecto causado por la falta de suministro de un fluido o cualidad vital. En un caso de parálisis vas de un médico a otro para encontrar alguien que pueda hacer circular el flujo vital  de la médula espinal. Él fracasa con sus remedios de drogas, y finalmente encuentras a una persona que toca el botón y enciende la luz. Por tanto en un caso de difteria; quieres a alguien que entienda la maquinaria del hombre. Él vence a la enfermedad sabiendo cómo aplicar los principios de esta ciencia en base a la sensación, el movimiento y la nutrición. Él cura a tu hijo; y te pones contento, y expresas toda tu alegría. A un Osteópata se le enseña que puede confiar en la naturaleza hasta el final.

El principio de la luz eléctrica es el mismo que el principio de la Osteopatía. Tiene dos baterías con químicas contrarias; y al juntarlas se produce un estallido de luz. El mismo principio te muestra cómo un pájaro se mantiene caliente--- sus latidos cardiacos son rápidos. El pinzón de las nieves late unas trescientas sesenta veces por minuto, mientras que el elefante solo una cada tres minutos, y la ballena todavía menos.

¿Por qué el pulmón o la bolsa de aire está situada en el pecho? ¿Para hacer estallar el oxígeno y mantener así la vida y mantenerte cálido? ¿Si la máquina está en salud, la anestesiarías hasta que la batería no pudiera trabajar? El oxígeno se envía a todo el cuerpo y lanza una granada en el campo de la muerte. Pero muchos no aceptan esta forma nueva y mejor. Quieren el mismo whisky y drogas de siempre. Vale, ninguna pistola puede disparar más fuerte de sus posibilidades, y no puede hacerlo mejor.

La gente ha de ser educada; están atrapadas como ratas. Su médico puede que sea una buena persona, pero no es de casi ayuda para el sistema que defiende. Deja que su mujer muera, a su hijo, daría lo que fuera para salvarlos, y acaba muriéndose porque se aleja de las enseñanzas de la escuela de Dios.

Un Osteópata es solo un ingeniero del cuerpo humano, que debería entender todas las leyes que rigen su máquina y controlar así la enfermedad.

Cuando el asma aparece y destruye la vida, los nervios pulmonares se engrosan y se vuelven estúpidos, pierden el control, el resultado es el desorden. Estimula la vitalidad tal y como Dios lo hace, y no emborraches a tu paciente.

En un caso de disentería, cuando los intestinos están ardientes de dolor, un Osteópata aprieta el botón del alivio, y en unos minutos se acaba la agonía y el niño vuelve a tener hambre.

Avergüénzate del cuchillo que corta a una mujer igual que el cerdo de Navidad. Casi la mitad de las mujeres de hoy en día padecen cicatrices por el bisturí, y yo te digo que así rechazas la inteligencia de Dios.

Un Osteópata se mantiene firme en la creencia que Dios sabía qué darle al mundo, y sigue Sus principios. Y aquel que acaba olvidando las enseñanzas de Dios y usa las drogas, le pierde el respeto a esta escuela y a lo que aquí se enseña.

Dios es el Padre de la Osteopatía, y no me avergüenzo de ser el hijo de Su mente.

Adquirí una educación en la universidad de la naturaleza, por la que he pagado un precio muy alto, y tengo mi recibo al completo. Solo había oído de la habilidad del Presidente. Me habían dicho que Él tenía un gran bagaje de conocimientos, vamos, que lo sabía todo.

Como un buen mecánico la palabra imperfección era una palabra que Él no comprendía, porque Sus trabajos nunca tienen ni un más mínimo fallo.

Desde que se formó el universo, con sus leyes para la vida y el movimiento, sin fallo alguno con el que comparar y ver la diferencia, de haber alguna, entre lo perfecto y lo imperfecto, ¿No sería lógico pensar que no estaba familiarizado con la palabra imperfección en la comparación de Sus propias creaciones? Con esta advertencia y conocimiento entré en la escuela.

El decano de la facultad me ordenó que siguiera al conserje, y me presentara al profesor de cada departamento en esta gran escuela para aprender. Eran las nueve de la mañana cuando empecé a seguir al conserje de una habitación a otra. Me presentaron al profesor más precioso que se llamaba Peacock, cuyo nombre se refiere al trabajo minucioso y de pintura en el departamento del color. El profesor Peacock dijo: “Irás por el resto de habitaciones en las que verás todo tipo de animal, pez y ave en las sillas de los profesores. Cada uno de ellos tiene un conocimiento minucioso de la forma, el origen y la inserción de toda parte o principio de su departamento. Él inicia el cuerpo hasta completarlo, pinta, ubica, raya y embellece al máximo de la naturaleza, todas las aves del aire, los peces del mar, las bestias del campo, con el máximo esfuerzo de Dios, que se le ha dado forma en el hombre; de bonita figura, y que contiene toda la maquinaria necesaria para vivir, los atributos de Dios, la mente y la razón, unidos de forma armónica de manera que no pueda encontrarse un solo fallo o desperfecto en ninguna de sus habitaciones cuando sean examinadas por el mismo Dios. Y cuando cada profesor te haya dado una introducción de este gran trabajo al que se le ha dotado de forma, y la vida se ha puesto en posesión de cada habitante y comandante de cada departamento, entonces comprenderás sus maravillas.

Luego me lo contarás en esta habitación, y empezaré a enseñarte con material en crudo, coloca tus pies en la escalera del progreso, y mantente allí hasta alcanzar la cima. Dominarás la química, un departamento en el que la materia se coloca en las manos de los hábiles mecánicos, quienes observan y llevan a cabo las obligaciones de dar forma a cada pieza encontrada en los seres construidos, antes de que los manejen los hábiles pintores. Deberías seguirle por cada habitación en las que esos químicos del color se preparan, para aprender cómo usarlos y pintar en base a cada caso escrito por la mano y la mente de la Deidad.

Debes y permanecerás aquí hasta que domines todas las artes en su forma y apariencia tal y como he indicado. Soy un libro abierto de la naturaleza que debes estudiar. Ningún conocimiento parcial será suficiente. Tu diploma ha de tener el sello de la aceptación y la aprobación del Arquitecto que te exige perfección en el conocimiento y lo confirma viéndote trabajar.

Debes pintar y realizar sobre mi cuerpo todo tipo de colores, puntos, rayas y embellecerlo tal y como puedes ver y leer, lo que ha sido directamente escrito por la mano del Arquitecto que habla de ello, o permanecer aquí toda la vida con los peacocks[13]. Si Dios no se fue hasta terminar, y dejó este modelo de belleza y sabiduría, ¿Por qué no aprendes todo sobre lo relacionado con sus partes y principios que en él se encuentran?

Vemos que antes que se forme la pluma de la cola del pavo real, un grupo de músculos, venas, nervios y arterias, antes que se forme un ser llamado pluma. Esta preparación es larga o corta dependiendo de las necesidades. Ha de formar un eje, que necesita unos nervios que den fuerza para hacerlo salir de la piel del pájaro. Todo lo que se ve nace a partir de un eje. Desde la glándula o matriz de este ser que se está formando mediante este proceso, pronto este eje sobresale varias pulgadas del cuerpo. Aquí empezamos a ver el ser de la pluma formada con todas sus bellezas, y el color que le corresponde. A medida que la pluma va creciendo vemos un foco, que puede ser negro, verde, azul o blanco. Cuando se forma este foco las plumas se esparcen por el cuerpo, y vemos otro color que se une y embellece más todavía el plumaje, y no vemos ni resto del pigmento negro inicial.

Es lógico suponer que el nervio que abastece al color negro, ha dejado de abastecer a la pintura negra, o se ha suspendido o dejado de actuar de alguna manera, y ya no expulsa ningún color durante la formación del plumaje, pero se mantiene el bonito coloreado en ambos lados que esta listo para mezclarse con un bonito foco en el lado izquierdo, completando y madurando el plumaje. Dentro de estas habitaciones en las que las plumas se sujetan al cuerpo encontramos todo esta capacidad química para pintar y embellecer, todo el cuerpo del pájaro, con preparaciones que completan en mayor o menor medida las plumas, y las colocan donde les corresponden, para acabar todo el pájaro, o cualquier otra ave, desde un colibrí a un cóndor. Con esto he demostrado que Dios es el químico y pintor más minucioso del universo. ¿Te apetece aprender algo más de Sus hermosos pájaros?

 



[12] El Gobernador se refiere al que era Gobernador Stone, quien vetó el primer proyecto de ley de la Osteopatía.   




[13] Pavos reales. N.T 









Capítulo 22

Discurso en el Memorial Hall, 22 de junio de 1895.

Todos los modelos están en el hombre.

Atributos de Dios que están en el hombre.

Ningún fallo en la construcción.

Lección en un aserradero.

Nunca fue disentería.

Abuso de la Osteopatía.

Algunas advertencias.

Esfuerzos para que estudiantes incompetentes practiquen.

El peligro de los incompetentes.

El peligro de salir demasiado rápido.

….

 

Señoras y señores: Hace veintidós años, un día como hoy por la mañana sentí una llamada, no en el corazón sino en la cúpula de la razón. Esa cúpula estaba en un estado muy deteriorado para ser atravesada por una flecha cargada con los principios filosóficos. Desde entonces, ese día siempre lo he recordado de manera sagrada como un cumpleaños, y lo he mantenido—aunque no siempre delante de una audiencia tan numerosa e inteligente como ésta. Algún rato a lo largo del día me retiraba para meditar sobre este suceso, en el que pude ver gracias al poder de la razón que la palabra “Dios” significaba perfección en todas las cosas y lugares. A partir de ese momento empecé una investigación minuciosa con el microscopio de la mente para demostrar algo que se dice a menudo en vuestra presencia, que la perfección de la Deidad puede ser demostrada con Sus trabajos.

Decidí que me haría cargo del asunto y me aseguraría mediante la investigación si eso era cierto o no; si se podía  demostrar lo que decían los sabios de pelo gris desde el púlpito, que los trabajos de Dios demostrarían Su perfección. (No todos los caminos que toma un hombre son fáciles).  Nunca tenemos algo positivo sin tener algo negativo. A medida que voy comprendiendo estoy convencido, y no puedo afirmar más allá de ello, que los trabajos de Dios demuestran su perfección en todos los lugares, en todo momento y en cualquier circunstancia. Trazo una línea entre deudor y el acreedor. En un lado he situado los trabajos de Dios, y en el otro los del hombre, que es la obra de Dios, la unión inteligente de mente, materia y espíritu, el hijo de Dios, el Autor y Creador de todos los universos y las cosas. Todos los modelos que el mecánico puede utilizar en sus invenciones están en el hombre. Recuerda que todos los patrones provienen de este único ser—sea Dios, el demonio o el hombre—que es de donde vienen todas las cosas. Todos los modelos en las cosas son imitaciones de lo que vemos en el ser formado, el hombre. Vemos en el hombre, a medida que vamos entendiéndolo, los atributos de la Divinidad.

Vemos los resultados del trabajo mental y así una representación de la Mente que habita en todas las mentes. En el sistema solar hay un movimiento, sin el que el universo puede existir. Todo pensamiento precede una acción. Los movimientos de todos los planetas del universo muestran acción y fuerza. Esos planetas circulan continuamente, cada hora y minuto; circulan ante ti y el resto de planetas, lo que le indica a una persona razonable la habilidad de la Mente para calcular matemáticamente la longitud de cada pieza utilizada en todo el universo, y para armar y equipar con una velocidad exactamente cierta, que se ejecutará en la milésima parte de un segundo. Si un cuarto de segundo se perdiera en la velocidad de Júpiter, ¿Qué ocurriría? Aumenta la velocidad eléctrica de todo el sistema y aparecerá la fiebre en todo el conjunto de planetas y sistema solar. Si Júpiter en sus vueltas perdiera un cuarto de segundo en su circuito, ¿qué efecto provocaría en todo el conjunto de planetas? Verías planetas como Mercurio, Venus y la tierra bailando inquietos y confundidos. Y si hubiera un médico suelto rondando entre ellos les daría una buena dosis de morfina. Solo en esta situación es dónde él no es capaz de comprender las revoluciones y el tiempo exacto del creador divino de la Luna. Nos encontramos con una situación igual en el sistema solar del hombre. Supón que el corazón no bombea a tiempo. Se genera una confusión por la retención de la sangre en la base del cerebro—quizás la base del corazón, o la base de los intestinos, o la base de los pies, o en la parte lateral o superior de cualquier zona del cuerpo—y es de esperar que hasta que Júpiter recupere su ritmo normal, se alinee con esa estrella, que tengas que ir a Hot Springs a calentarte.

Muchos habéis venido aquí esta noche, ¿y para qué? Algunos habéis venido para ver qué esta ocurriendo. Entre vuestras miradas hay muchas millas de razón para poder considerar cualquier prueba matemática como una tontería. Algunas cabezas no tienen mucho sentido común. No tenéis que ser demasiado duros con aquellos cuya mirada capta cualquier detalle; sino permitidles el privilegio que te llamen filósofo o   tonto, porque para ellos se le entiende igual a uno que al otro.

Mi abuela era Holandesa. Me decía que creía en las señales, y se guiaba por ellas para cuando ponían huevos las gallinas, cuando matar a los pollos y a los cerdos. Cuando ves a uno de esos con la cabeza pequeña y que lo saben todo, que llevan un libro pequeño debajo del brazo, un calendario o algo similar, que dicen que en una semana o diez días serán un gran Osteópata, recuerda lo que te digo; al niño se le destetó cuando aparecía la señal en sus pies; y quiere empezar a correr. El otro fue destetado cuando apareció la marca en su abdomen, y quería comer, y está listo para salir al mundo y presumir que es un Osteópata, y que comprende todo lo relativo a esta ciencia, y mucho más. Está listo para presentarse al mundo, y decir las mentiras que hagan falta para conseguir más dinero que el que podría ganar de forma honesta, haciendo un trato honesto ante sus compañeros. Aquí tenemos nacimientos de este tipo, algunos que han estado trabajando de dentistas, vendiendo drogas, y otras profesiones, y se han formado en unos pocos días y listos para salir al mundo alzando su bandera y llamarse “Osteópatas”.

Hace veintidós años me tomé el asunto en serio. Desde ese momento no he desperdiciado ninguna hora en la que estuviera despierto sin que mi mente estuviera inmersa en el estudio de la construcción del hombre, para intentar encontrar un mínimo defecto en ella—bien sea con mi microscopio, con el bisturí de anatomista, o con mi propia filosofía o la de otros. Nunca he sido capaz de encontrar la mínima sombra de confusión. El Júpiter de la vida es absoluto y matemáticamente correcto. Mi investigación se ha hecho con el sincero propósito de asegurarme si, cuando el gran Dios del universo creó al hombre, había un solo fallo en Su trabajo que haya sido encontrado por la inteligencia de hijos e hijas del hombre desde que nació el hombre hasta el día de hoy. Como vendedor doy mi sello de calidad, y le doy a Dios mi voto de forma unánime, y si tu no puedes darle la unanimidad, haz como hicieron algunos republicanos en St. Louis; algunos se fueron. Si no te lo tragas, vete y no molestes.

¿Por qué me empezó a interesar esta gran pregunta relacionada con la inteligencia de Dios? ¿Su habilidad para darnos las estaciones, frías y calientes, húmedas y secas, los distintos tipos de aves y animales, los peces del mar y las corrientes? La razón por la que investigué todo esto fue: porque creo que el hombre era asombrosamente ignorante por el hecho que cuando se ponía enfermo dudaba sobre lo que estaba sucediendo, y suponía que tenía que ir al médico. Luego la duda se incrementó. El médico no sabía lo que ocurría; dudaba sobre lo que le podía dar; sobre cuando debía volver; no estaba seguro de si mejoraría, o si se acabaría muriendo. Entró en la gran habitación de la duda, y en el último suspiro el trabajo dudoso no era suficiente hasta que el sacerdote dudaba de a dónde iría. Me he dicho a mi mismo que Dios sabía más que yo, y más que Mr. Mikael, o Dick Roberts, y todos los hombres en los que pudiera pensar; más que el General Jackson o Jeff Davis, Abe Lincoln, o incluso Horace Greeley. Llegué a la conclusión que si Él lo sabía todo, con seguridad había colocado a la máquina en la senda de la vida, armada y equipada, con calderas repletas, llena de aceite, y los engranajes de toda máquina en buenas condiciones. Empecé a mirar al hombre. ¿y qué encontré? Me encontré a mi mismo en presencia de una máquina—la mayor máquina que la mente pudiera imaginar. Tras siete u ocho años con una máquina estática, familiarizándome con todas sus partes desde la caldera a la sierra, empecé a estudiar al hombre como una máquina. Al usar mi sierra vi que, si apretaba demasiado se doblaría. Vi que el zumbido se iba y pasaba a ser un sonido alegre. El sonido armónico no era fácil, porque cuando la sierra se calienta y empieza a doblarse la presión es muy ligera, y se dobla antes que aparezca un sonido agradable. Descubrí que el sonido armónico de la sierra aparecía cuando la usaba como debía, manteniéndola alineada. Encontré el mismo zumbido en el hombre, lo que atrajo mi atención, así que quise averiguar lo que ocurría con la sierra de la vida. Estaba fuera de lugar, y el frote contra la madera provocaba el calor o como ellos lo llamaban se doblaba. Se tambaleaba hacia un lado igual que la crema de debajo de un panqueque. Este tambaleo echaría a perder tu sierra y tu trabajo.

¿Con cuántos tipos de crema me encontré en la máquina humana?

Me encontré con la del erisipelas, la disentería, de la difteria y muchas más. Es la crema que se sale lo que indica que la sierra de la vida esta fuera de su sitio y del camino. Desafié a los más viejos sabios filósofos a que me mostraran cuando había disentería y cuando no; que me mostraran cuando había desparecido la disentería. Debe tener en cuenta el número de horas que la leche se hace agria y empieza a cuajarse. Su cambio empieza a partir de estar estancada, y con la temperatura adecuada. La leche se agria en una olla común, igual que la sangre se agriaría en las ollas de los intestinos o las arterias mesentéricas, venas o en los músculos. Por tanto, te encuentras simplemente con un efecto, y a ello le das el nombre de una determinada enfermedad; es solo el efecto. El noventa y nueve de cien veces la misma máquina tiene su sierra tambaleante; que está mal alineada; que no está en la senda de la vida marcada por la naturaleza, y las cosas no están en armonía.

¿Por qué debería continuar con esta investigación muchos años?

Porque podría contar mucho más que un viejo matemático, añadiendo algo más. Podría hablar de Tom Smith, que murió siendo tratado por un médico;  y Jim Smith, muerto también, y John Henry Smith, muerto de la misma manera. Además, no quise hablar del padre y la madre que también murieron. Empecé a darme cuenta, durante la Guerra Civil, que en esas zonas del Estado de Missouri y Kansas en las que los médicos no actuaban, los niños no morían. Empecé a pensar por qué ocurría eso. Nuestros predicadores dicen que los pájaros están hechos para vivir así, y pienso que si Dios cuida de ellos, también cuida a esos niños. Hace lo mismo con ellos para ayudarles a pasar el invierno y el verano. La naturaleza esta hecha para ayudar en un gran número de emergencias. Cuando una mula lleva trabajando todo el día, y los músculos de su columna están con agujetas, ¿qué hace? Encuentra un buen sitio en el que revolcarse, patalear con sus talones, patalear con una o dos mulas más, y se ha ido gracias a su manipulación de Osteópata. Demuestra que tiene un poco de sentido común. Cuando una gallina mayor tiene microbios en sus plumas, ¿qué hace? Saca su microscopio y ve los microbios, luego coge una pila de polvo y los deja allí. Mira el cerdo. Sabe más que su dueño; cuando tiene fiebre se va al barro y se queda allí hasta que se le va la fiebre. Hace unos años un hombre tenía cólera, y sus amigos pensaron le ayudarían a enterrase con arena y dejarle morir. Se fueron del río y lo dejaron allí, y a la mañana siguiente, estaba con ellos listo para desayunar. Le dejaron para que se muriera pero se recuperó.

Le tengo mucho cariño a este día. El 22 de Junio de 1874, a las diez de la mañana, fue la primera vez que pude saborear el jugo de la libertad, en el que he estado mojando mi pan desde entonces, igual que las aceitunas, fue un poco difícil al principio, pero ahora todos quieren “aceitunas”. Todo el Norte de América está empezando a decir: “cogeré algunas aceitunas, si te parece bien.” El irlandés tomo algunas, pero dijo: “¡Dios mío!, ¿Quién ha estropeado las ciruelas?” Nuestros primeros estudiantes graduados que han salido de aquí,  han resistido todo obús en cada enfrentamiento, y han salido victoriosos. El pobrecito de Ammerman, que es del tamaño de una pequeña goma de mascar, después de trabajar el Domingo, se fue a Kentucky y ondeó una pequeña bandera osteopática al viento. Le aplicaron las leyes del gran Estado al pequeño gallito de menos de un año de experiencia. Sus acciones le llevaron frente al tribunal, y el gran jurado del Estado de Kentucky lo declaro “No culpable”.

Unos de mis pobres hijos,“débiles de mente”, que había sido un seguidor mío, se fue a Minnesota. Y fue arrestado, ¿por qué? Por no ver la difteria donde no había nada. Existe una ley que pone en cuarentena contra la difteria, el sarampión, la fiebre escarlatina, etc. Y bueno, mi hijo es como su padre; sabe tan poco que no le tiene miedo. Supongo que tiene más agallas que cerebro. El Senador Nelson de ese Estado, me dijo, que fue a veinte casas en un día, y al día siguiente quito todos estos carteles:

[image: Imagen3725.PNG]

Parecía como si hubiera modistas en todas las casas, hasta que te fijabas bien. Fueron colocados por orden de la Junta Estatal de Salud (o la Junta Estatal de la ignorancia), para evitar que se expandiera la difteria entre la gente. Había cientos de ellos en la pequeña ciudad de Red Wing. El Senador Nelson dijo que fue a esas casas con mi hijo Charles (que es Diplomado en Osteopatía). Las lenguas de los niños sobresalían de sus bocas, sus gargantas estaban rojas; pero dijo que Charles no perdió ni un solo caso. Incluso me dijo, que previamente la mortalidad había sido muy grande entre los niños de esa zona por la difteria. Tal y como yo recuerdo murieron 114 en solo un día en el estado, pero la Osteopatía no perdió ni un solo caso durante ese invierno. Y por salvar la vida de esos niños mi hijo fue detenido y llevado frente al tribunal. ¿Cuál fue el resultado? Los padres y madres salieron cientos de ellos, y los médicos y el fiscal que le acusaban los trataron de “idiotas”. Esos suecos y noruegos dijeron que si Still era condenado culpable colgarían a los médicos. Esa gente declaró, desde el centro a los alrededores de Minnesota que la Osteopatía debía vivir. Incluso vinieron de Wisconsin en masa con sus armas de fuego para liberar a ese chico desde el primer momento que fue encarcelado por violar las leyes del estado al salvar la vida de los niños. Dijeron que la gente era la ley, y el estatuto su herramienta. El estatuto es una forma de hacer dinero, y cuando la gente se levanta son la ley del país. En Louisville, Kentucky, la gente es la ley; en el Estado de Missouri la gente es la ley; y también en Kansas; y en muchas partes de Estados Unidos. Los americanos no van a querer ver sus libertades reducidas. Ni tampoco van a querer que su médico siga entrando por la cocina.

Hace veintidós años tenía que entrar a escondidas por la cocina para poder ver a un niño con difteria. El tío del niño, John Tibbs, de la ciudad de Macon, me envió un telegrama para que fuera a ver al hijo de su hermano, que se estaba muriendo de difteria. Lo habían visto unos cinco o seis médicos, que le dijeron que el niño no podía seguir viviendo. Uno de ellos era un buen viejo doctor inglés que de vez en cuando se emborrachaba, y que les dijo que su hijo pronto estaría “en los brazos del Gran Hi Ham[14]”. El tío del niño y Mr. McCaw me citaron en el almacén, me llevaron a casa, y pudieron introducirme por la cocina; no me querían dejar entrar por delante por miedo a que alguno de los médicos saliera al mismo tiempo. En cinco minutos el niño empezó a respirar mejor y pronto ya estaba jugando por la casa. Desde entonces siempre ha habido allí una casa osteopática para mí y la Osteopatía ha sido conocida en todo el Estado, y el hombre inteligente confía en ella. El filósofo también confía en su capacidad para curar. Los padres y madres llaman a los osteópatas y pagan por sus servicios hoy en día.

Un problema para la Osteopatía es que puede traer consigo ladrones y estafadores. Algunos hombres viene aquí poco tiempo y se van diciendo, “he estado en Kirksville: soy Osteópata”. Le roban a la gente donde pueden hasta que los descubren. Son estafadores borrachos, lo peor de tu ciudad. Hasta el momento eso es peligroso. Los médicos dijeron que era peligroso, porque hubo unas pocas curaciones en el vecindario. La Osteopatía puede llegar a ser el mayor sistema de robo del mundo. Los hombres se levantarán y maldecirán esta ciencia hasta el final, y luego se subirán a un tren, se irán fuera de aquí tres o cuatro millas, y dirán que vienen de la ciudad de Jerusalén, como se conoce a Kirksville; que vienen del mismo río de la vida, y comprenden completamente esta ciencia. Son gente que nunca hicieron nada salvo maldecirla como la peor tontería e ignorancia. Otro peligro del que te quiero prevenir, es que tan pronto como nuestros estudiantes empiezan a saber algo de la osteopatía, vendrá gente que les ofrecerán hacerse cargo de sus gastos. Les propondrán  practicar la osteopatía a cambio de pagarles, cuando están igual de preparados que un mono para ir a una joyería. La gente viene y me pregunta qué hacer para la garganta inflamada, y demás, y me dicen que me pagarán mucho por ello. Les dicen a nuestros jóvenes estudiantes que tienen mucho dinero, y que les pagarán los gastos y doscientos dólares al mes si se van con ellos. Esto es una gran tentación para un joven que no tiene ni quince céntimos para comprarle un chicle a su novia. Algunos pacientes son conscientes de su condición, y van entre pacientes y extraños haciéndoles tentadoras ofertas, diciéndoles: “no vayáis al viejo doctor; tiene celos de nosotros.” Y les siguen diciendo esto hasta que se los llevan a su terreno como todo embaucador.

Después de haber seguido el trascurso de esta ciencia durante veintidós años, estoy plenamente convencido que el Dios de la naturaleza ha finalizado su trabajo. Me siento satisfecho de que una revolución se plante ante ti a día de hoy—una revolución de la salud, una revolución en la mente humana que tendrá como resultado el estudio de la anatomía en las escuelas y universidades de nuestro distrito. Cuando empecé este estudio cogí y manejé los huesos humanos una semana tras otra, un mes tras otro, y nunca los abandonaba mientras estaba despierto durante doce meses. Hay un gran peligro para el estudiante de Osteopatía, y es que pueda acabar pensando que debería acabar tan rápido como un mozo de cuadra o alguno que otro que solo ha estado aquí un rato, y va por ahí robando a la gente a día de hoy. Me preguntas cuando vienes por aquí cuanto  tiempo le lleva a una persona ser competente para poder ir a una comunidad y soportar los obuses que le tirarán. Bien, te digo, según mi larga experiencia que requerirá doce meses. Puedo entreteneros como un rebaño de ovejas, esquilaros y cebaros, y de ahí al supermercado, y que el mejor juez diga si soy buenas o malas ovejas: pero yo no haré eso. Me pedís la verdad, y os la daré. Si envías a tu hijo o hija aquí, no querrás que salga de aquí siendo un incompetente.

Algunos de los que han estado aquí se van y algunos hacen cosas buenas. Antes que tuviéramos nuestra institución para poder hacernos cargo de ello, lo hicimos lo mejor que pudimos; igual que la mujer del cura pedía ropa prestada para arreglar la camisa de su marido—hacía lo que podía; y se quedaba en casa porque no tenía zapatos, porque era lo mejor que podía hacer.

Pero ahora hemos llegado a un momento en el que podemos hacerlo mejor. Hace dos años, cuando iniciamos esta escuela, de cincuenta por noventa pies, un salón, diez habitaciones, etc., la gente decía: “¿Qué hace ese viejo loco aquí con una casa de ese tamaño? Está loco.” ¿Sabes en que condiciones está ahora? Ve que necesita otro edificio de cuarenta por sesenta pies y diez habitaciones más para poder acomodar a toda la gente. ¿Ves cómo ha aumentado el trabajo? La gente habla entre ellos y de unos a otros, y cuentan lo que ocurre. Esta es toda la propaganda que hemos tenido. Imprimimos nuestra revista para responder a vuestras preguntas sobre esta ciencia.

Durante veintidós años he mirado las partes de la máquina humana, y me he dado cuenta que he es una máquina construida de forma maravillosa, por la inteligencia y el espíritu de Dios desde la cabeza a los pies. Creo que la máquina humana es la farmacia de Dios, y que todas las curaciones de la naturaleza están en el cuerpo.

Si fuera a tomar este asunto y discutirlo como una filosofía, no habrá noche lo suficiente cálida para poder introducirla. No creo que te lo pueda contar en seis meses o seis años. Es tan inagotable como todas las creaciones del universo. Si vivo doce meses más espero respetar el día veintidós de Junio de 1897, el aniversario de la Osteopatía.

 



[14] Sir Henry Parkes 1890. N.T 
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Charla en el Memorial Hall, el 4 De Junio de 1896.

Deudor y acreedor.

Fiebre inminente.
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La prescripción de un médico para la fiebre.

La máquina eléctrica en el cerebro.

Lesión de parálisis en la médula espinal.

Efectos de la medicina.

Qué ha de saber un osteópata.

La seriedad que requiere estudiar osteopatía.

Asignaturas de estudio.

Definición de la disentería.

La ampliación de la osteopatía.

Tipos de casos.

Casos específicos.

…..

 

He examinado enciclopedias y archivos, pero nunca he encontrado algo en ellos sobre la Osteopatía. Hace veintidós años en este mes me di cuenta por primera vez que la palabra “Dios” significaba perfección en todas las cosas. Antes de pensar así Él era imperfección, una imperfección que podía llenarse con drogas. Me di cuenta de mi ignorancia y cómo las drogas contradecían todo principio filosófico en relación a la curación, la llamada ciencia de la medicina era un principio sin fundamento. Entonces empecé a ver qué haría con todo esto. ¿Cuál es tu propósito? ¿Sobre qué vas a pensar y hablar? Voy a pensar sobre aquello que está construido de forma inteligente, que se ajusta por sí solo, que se enciende y autopropulsa por sí solo, de una máquina conocida como la máquina humana. De esto es de lo que estoy hablando, sobre lo que estoy intentando razonar. Empecé y desde el lado del deudor dije: “Eres un fracaso” en lo que se refiere a la fiebre, porque un voto mayoritario ha dicho, “¡Dios, eres un fracaso!” No os pongáis nerviosos porque diga esto. Llamaré a un buen testigo para que lo demuestre. Cuando un hombre tiene fiebre la gente dice de Dios:

Tu trabajo es un fracaso, y hemos de darle al hombre quinina, lobelia, jeringa hipodérmica, y cosas así. “Los “cortes”, los “ensayos”, y las drogas de toda África se usan para apagar ese fuego. Aquí hay un fuego que sigue encendido. Este hombre ha estado fuera en la lluvia; y se produce una reacción, su temperatura se eleva, se sigue elevando, y tu la llamas fiebre. Se detiene un instante y luego vuelve de nuevo. ¿Cómo llamas esto? Fiebre intermitente. Después de un rato sigue sin interrupciones; entonces hemos estabilizado la fiebre. “Ahora. Señor, deja que tu máquina se deshaga de este calor si puedes. Si no puedes, lo hace la raíz de ipecuana, y aparece un fallo en tu contra. Tu carácter de inventor se pone en duda ante el mundo intelectual.”

Y Dios le dice al filósofo: “Mira a ver si hay un botón por ahí para controlar el frío y el calor.” Todos estamos de acuerdo en que el calor es electricidad en movimiento: a mayor velocidad mayor temperatura. Cuando examinamos, si encontramos en la estructura de esta máquina, que se muestra ante ti como una máquina perfecta, que tiene la capacidad interna para crear calor, y no poder de destrucción, has encontrado un fallo en la máquina, que demuestra que el Creador no es perfecto. El hombre que utiliza drogas y la jeringa hipodérmica te está diciendo que no sabes lo que haces. Llévate a tu casa todo esto. Esta es la primera escuela que siempre ha alzado su bandera sobre la tierra, en lo que a la historia se refiere, “que Dios es Verdad.” Y esto puede ser demostrado. Puedo coger Sus trabajos y demostrar Su perfección; y el que toma su viejo whisky y drogas, y dice que Dios es Perfección, es un farsante. El que tiene fiebre pulmonar, neumonía, disentería o cualquier tipo de fiebre, y bebe whisky para tener alivio, niega la idea de perfección de Dios. Te da una bofetada en la cara, y no solo eso, sino que te está diciendo, que Dios es un fracaso.

Me han llamado fanático. ¿Por qué? Porque he dicho que la mente divina esta llena de inteligencia y de una gran capacidad para gestionar; y vosotros habéis estado haciendo uso de ella de forma práctica y sensible para vosotros y vuestras familias. Sin esa confianza en la capacidad que tiene la máquina, ¿Qué hará vuestro viejo planeta? Seguirá cortejando a la luna que gira a su alrededor durante miles de años. Nuestros digitálicos, whisky, opio y otras tonterías llamadas remedios, son rápidamente dirigidos desde la faz de la tierra a la familia humana. Doscientas ochenta mil dosis de morfina en la ciudad de Nueva York hace diez años. Víctimas sin fin del hidrato de cloral en el mundo. Casi setenta mil tiene sus brazos marcados por Keeley[15], ¿para deshacerse de que?, del hábito al whisky.

Doctor, me gustaría que vinieras aquí. Este es nuestro profesor en anatomía y fisiología. Quiero saber si no crees, partiendo de tu propia observación, que la conocida como ciencia de la medicina, con sus estimulantes y otros venenos, ¿no está haciendo más daño que bien?

“Sin ninguna duda”.

Está llenando los psiquiátricos, amontonando a la gente en los patíbulos, y enriqueciendo a los institutos Keeley cada año. Eso es lo que está haciendo vuestra escuela.

Y él contesto: “Yo ya no soy de esa escuela. Yo lo veo de otra manera.”

¿Dónde empieza todo esto? Un hombre se va al riachuelo a por algún pescado, y alguien le dice que se lleve una jarra de whisky por si se moja. Pesca unos cuantos barbos. No muchos, pero va a beber del whisky. Después de un rato le coge lo que llamamos fiebre. Y el médico dice: “Necesitas una dosis de calomelanos; pero te aconsejo que lo acompañes de unas pequeñas dosis de quinina, y si no es suficiente toma un poco de whisky.” Esta es nuestra ciencia médica. El resultado es borrachera, locura, muerte, lágrimas derramadas por las familias que le han otorgado el derecho a estas inteligentes acciones del hombre.

Al darme cuenta de todo esto, quise saber si es que el Dios de todo el universo había sido tan tonto como para construir una máquina y lanzarla al espacio sin un timón, o un freno para detenerla cuando se cae colina abajo, o sin ningún tipo de agarre para cuando va hacia arriba; o sin ningún remedio en la misma máquina  llamada “perfección.” El Libro dice, “Y el Señor dijo. Creemos al hombre.” Supongo que tuvo que existir un consejo y tuvo que haber sido un consejo muy pobre el que creó un hombre que no funcionara.

Examinemos al hombre, y al Creador del hombre, y veamos si podemos encontrar dónde hizo un fallo; y hasta que lo hallamos hecho deja tu ipecacuana y su música en tu bolsillo.

Algunos piensan que la Osteopatía es un tipo de “masaje”, y otros que es “cuestión de fe.” Yo mismo no tengo “creencia” alguna. Solo quiero la verdad por delante. Otra gente piensa que es un tipo de ensalmos [16]magnéticos. No es nada de eso, sino que se basa en un principio científico. Si esas luces eléctricas se sustentan bajo un principio científico, ha de ser dinero prestado ¿De qué máquina fue prestado? Creo que podemos ver que el primer pensamiento al respecto de esa máquina vino de mirar el cerebro, y encontrar allí dos lóbulos que contenían sensibilidad y movimiento, y que cuando esos dos lóbulos se unían nos encontrábamos con la unión de los polos positivo y negativo. En base a este principio el Dr. Morse inició sus investigaciones y nos proporcionó el primer principio para la telegrafía. Otros importantes electricistas han seguido el mismo pensar. Además han descubierto que las baterías que aportan la electricidad han de ser de polos opuestos. Han de unirse, cada parte del polo opuesto. ¿De dónde saca el electricista estos principios? Son sugeridos por el cerebro humano con sus dos lóbulos. Ve cómo la electricidad es llevada por todo el cuerpo. Si la médula espinal se destruye, el movimiento se detiene. Imagina que pudiésemos encender esas luces en el centro de la sala de la médula espinal. Si apagamos las luces, a un hombre normal le damos un susto, pero a un osteópata que no está ansioso de salir antes de saber algo, le sugiere, un principio, una razón, una base sobre la que construir. Te demostraré que la médula espinal abastece a todo el resto del cuerpo. Es lo que le da la vida a la máquina.

(Demostraciones con luces eléctricas. Las luces del centro apagadas.)

Mientras las luces están apagadas, intentas que se enciendan excavando por la esquina de la casa, echando cosas por la chimenea o en cualquier otro lugar. ¿Todo eso ayuda?  ¿Un electricista inteligente que sabe el A B C de su trabajo esperaría volver a encender las luces con alguna de estas opciones? Si tuviera un hijo, de treinta y cinco años, y solo supiera lo relacionado con el ajuste de la máquina humana, le pondría un vigilante tras suyo, y le diría que usara la jeringa hipodérmica de la razón en los dos lados de su cabeza. Solo hay un principio por el que la parálisis puede curarse, y es liberando los cables de la batería por los que circula la electricidad, y que ahora se encuentran bloqueados. Un osteópata dice que puede hacer eso, y lo hace. (Las luces se vuelven a encender).

¿Dónde está el filósofo que se mantendrá firme y mostrará tan poco sentido común en esta era de la electricidad como para venir aquí y decir que esta es la mayor tontería sobre la faz de la tierra? La mano derecha del Dios del universo está con nosotros, y estamos enviando la luz cada vez más por todo el mundo. Espero que cuando me vaya de la vida de la tierra poder volver cada semana más o menos, y ver lo que la osteopatía está haciendo. Quiero ver si ha sido desterrada de la faz de la tierra. En las primeras épocas la gente no sabía nada de la medicina, y vivían mucho tiempo. Cuanto menos sabían de ella, mejor comían y más vivían.

Nuestro trabajo aquí en este Hospital es el de combatir los efectos de la medicina. El noventa por cien de los casos que vienen aquí, mientras que en otros sitios los estiran y los retuercen, han de ser tratados primero para activar los nervios de los órganos excretores del cuerpo, con el propósito de limpiar la casa sucia en la que nos encontramos que el hombre está viviendo. ¿Con qué nos encontramos? Vemos que el hígado no está funcionando bien, algún pulmón afectado, piedras en la vesícula, y seguimos bajando hasta llegar a los nervios, arterias y venas que suministran a los riñones. Están funcionando mal. Llegamos a la vejiga y nos encontramos con algún tipo de espécimen. ¿Especímenes de qué tipo? Piedras. Prueba de la estupidez del hombre, que al tomar medicinas, ha convertido a los órganos en productores de cal. Unas pocas dosis de calomelanos y los dientes fuera. Cualquier persona presente tiene el valor de levantar su mano y decir que estoy equivocado, si es así, entonces nada es correcto. Lucho por Dios, y voy a plantear esta pregunta en la cara. Mientras estoy aquí espero poder decir la verdad, sin contemplaciones. Para que un hombre pueda comprender, un hombre ha de hacer algo. El paciente puede comprender que tiene algo que hacer, saber si le sigue doliendo la espalda o no. Puede saber si le duele la espalda una hora, y la siguiente no, y que sepa eso me hace feliz. Un osteópata ha de conocer la forma y la posición de cada hueso del cuerpo, así como dónde se inserta cada músculo y ligamento. Ha de conocer la circulación sanguínea y nerviosa. Ha de entender el cuerpo humano como lo haría un anatomista, y también desde un punto de vista fisiológico. Ha de comprender la forma del cuerpo y sus funciones. Esta es una forma breve de decir lo que ha de saber un osteópata. Claro que puedes saber poco de la osteopatía y hacer cosas, y no saber cómo las haces. Antes de que puedas salir al mundo y luchar y luchar, debes dominar la anatomía del cuerpo y sus leyes físicas. Nuestro anatomista ha estado enseñando anatomía durante cuatro años, y si él estuviera a una milla de aquí diría que sus aptitudes para la anatomía no han sido superadas por nadie con el que yo me haya encontrado en mis viajes por América. Puede contarte todo lo que quieras saber de la anatomía y capacitarte para ello. Ha sido insistente para conseguirlo; y lo sabe. No es porque sea más listo que otros, sino que ha sido tenaz para conseguirlo hasta que conoce la construcción del cuerpo humano y sus funciones. No creo que haya nadie que lo sepa todo; todavía nos queda mucho a todos por aprender. Si un hombre viene aquí para hacer un curso de esta ciencia, es un asunto serio a no ser que sea un charlatán, y viene aquí con la intención de obtener un poco de conocimiento y luego ir por ahí tomando el pelo a la gente. Pero si quiere tomarse el tiempo para recoger todo lo bueno de ella, es un asunto serio, y debería considerarse igual de serio que escoger a una chica como esposa, o igual de serio como cuando reza antes que lo cuelguen. Si va de esa manera no irá mucho más allá hasta que no se aprenda que hay diez mil habitaciones en el cuerpo humano que nunca han sido exploradas de forma inteligente. Puede tomárselo en serio si quiere. Un hombre puede aprender su A B C y la conjugación del verbo griego. Ha dado el salto. Solo con el estudio de la anatomía un hombre puede dar el salto; y cuando se va de aquí, y te dice que en menos de dos años ya entiende en gran medida esta ciencia de la Osteopatía, es que ha dado un pequeño saltito.

Estamos frente a una situación peculiar. Hay mucha gente sufriendo y en casa no hay mucho más que drogas y ampollas, y nos suplican para que nuestros jóvenes vayan a tratarlos. Les harán ofertas muy golosas, y nos pedirán que los dejemos ir. Antes del inicio de esta clase intentamos acomodar a la gente lo mejor que pudimos. Pero te digo que el filósofo osteópata no nace hasta después de veinticuatro meses; nueve meses de gestación no te darán un Osteópata. Es tras una gestación  de dos años, y luego son solo principiantes. Incluso aquí, donde, el profesor Blitz, de Londres, Inglaterra, dice que tenemos las mayores ventajas clínicas de la faz de la tierra, las mayores facilidades para comprender la anatomía—incluso siendo así, al final de los dos años, nuestro mejores y más competentes trabajadores me pedirán que lleve yo el peso, igual que hace un joven cuando le da a su padre el lado más pesado del tronco, porque la piel de su hombro está más dura.

Controlamos todo tipo de fiebres sean del clima que sean, todas las enfermedades contagiosas, como las paperas, la varicela, la fiebre escarlatina, el sarampión, difteria o la tos ferina; incluso la disentería, el estreñimiento, enfermedades de los riñones y la columna vertebral. Tratamos el cerebro, el hígado, los pulmones, y el corazón. En definitiva, todas las divisiones del cuerpo humano, junto con cada uno de sus componentes.

Puedo coger a un jovencito y que convertirlo en un imitador, y hacerlo salir para que trate la difteria en siete casos de diez; y puede tratar algunos dolores de cabeza. ¿En qué condición se encuentra? Es como mi princesita. “La princesita quiere una galletita” y no sabe ni lo que dice ni lo que hace. Si le preguntas dónde está el nervio glosofaríngeo dirá que no se acuerda; tendrá que mirarlo en el libro. Queremos que comprendas bien la anatomía para que te venga tan rápido como cuando un alemán se hace daño en el dedo y dice, “¡ostias!”. Debería ser una segunda naturaleza. Debería de estar tan instalado como lo está en la mente del cura pasar la cesta, una obligación que no debe olvidarse.

Desde que la escuela se creó hemos establecido unas reglas que pensamos necesarias para obtener un buen conocimiento de la anatomía. Primero, tienes la anatomía, que es un gran libro. Después de haberlo estudiado un tiempo, ahora tienes la fisiología, que es dos veces más grande que el de anatomía. Luego tenemos lo que llamamos sintomatología. Estudiamos los distintos síntomas y sus combinaciones. Uno significa dolor de dientes, otro algo más. Supón que la circulación de sangre  que llega al estómago se ha detenido, ¿Qué ocurrirá? Lo que se conoce como cáncer. Otro síntoma indicaría neumonía. ¿Qué es la neumonía? Escoge a un Osteópata que conoce bien su trabajo y puede darte un diagnóstico sin tener que utilizar un solo término de las viejas escuelas. Coge la escrófula, la congestión, el eczema. En todos ellos hay una circulación interrumpida, una mala relación entre los capilares de las venas y las arterias.

¿Qué es la disentería?  Un esfuerzo fallido de la arteria para alimentar la vena. La vena se contrae y la arteria derrama la sangre en el lugar más cercano, se vierte entre los intestinos, y el resultado es la muerte. El médico da su quinina, su quino, su te de semillas de calabaza, y otros venenos, y añade sus cataplasmas de polvo de mostaza. El niño se muere. Es un niño baptista, y se lo llevan ante el Hermano Morgan que dice; “de todas maneras, ha sido un placer para Dios llevarse al niño.”

No me creo que el Hermano Morgan dijera eso. Diría: “Creo que esta muerte es por la ignorancia del médico; este niño debería estar vivo y funcionar, tal y como Dios lo deseaba.”

Vine aquí esta noche para decirte que la ciencia de la Osteopatía, con lo poquito que se conoce de ella hasta ahora, pide honestamente, penetrar en unos pocos años en las mentes de los filósofos de todo el planeta, hablen inglés o no. Hoy en día no se la conoce solo en los países de habla inglesa, sino también en Alemania o en Francia. Puede que no se la conozca tan bien como el ciclón de St. Louis, pero, igual que ese ciclón, empezó aquí y se está esparciendo por todo el país, este ciclón aparecerá en las legislaturas en pocos años. Hombres inteligentes, válidos para investigar una ciencia, y los suficiente honestos para contar la verdad tras sus investigaciones, no pueden evitar ver los resultados de la Osteopatía. Ven cómo la Osteopatía llega a sus hogares con las cabelleras del sarampión, paperas, disentería, difteria, fiebre escarlatina, tos ferina y la difteria bajo el brazo. El filósofo se ha dado cuenta que la naturaleza tiene la capacidad para construir una máquina de fiar en cualquier clima. Un hombre que vive en Nueva Orleans. No le cuesta demasiado esfuerzo respirar allí; respira cada cierto tiempo y todo va bien. Se va un poco más al norte, a unos 72º o 73º latitud norte.  ¿Con qué se encuentra? Tiene que respirar más rápido, sus pulmones se fortalecen y el corazón proporciona más electricidad. Esto acelera la corriente eléctrica, y le mantiene caliente en el clima más frío. Coge al hombre y ponle en New Orleans, y le tendrás que meter en el agua para que esté tranquilo.

Se sentirá mas caliente porque sus pulmones se están activando por la acción eléctrica. Cogí a un pollo hoy que no tenía plumas. (listo para el predicador). ¿A qué velocidad iba el corazón del pollo? A  180 o 280. ¿Por qué el corazón iba tan rápido? Para que el pollo estuviera caliente hasta que le sacaran las plumas. En cada pincelada del Maestro Arquitecto del universo, verás pruebas de su inteligencia, y Su trabajo es perfecto.

Me gustaría hablar de la capacidad de nuestros alumnos para opinar como en tu caso. Ellos estudiaron anatomía y fisiología; fueron a las salas de prácticas, y completaron su formación en la clínica. Son hábiles trabajadores, y saben por experiencia cuándo encienden un botón o lo apagan, y han librado con quince o veinte mil casos, más o menos el número de pacientes que nos visitan anualmente. Si hay algún caso que no comprenden, se lo preguntan a quien les supervisa, y si están todos desconcertados, vienen y me preguntan, y les llevo por el camino que va a la causa. Cuando vienes aquí, entras en el hospital y planteas algo a investigar a nuestros trabajadores, y les hablas como lo consideras, tienen algo de inteligencia y de sentido común, y no se quedan parados y te dicen que necesitas al “Viejo Doctor”. El Viejo Doctor no va a hacer este trabajo si coges y te vas a casa. Cuando una persona ha sido capaz de construir una ciencia como esta, y se ha pasado veinte años para conseguirlo, si fracasa en transmitir el conocimiento necesario debería abandonar. Hay gente aquí que sabe lo que hace, y simplemente te pido que les trates con respeto hasta que hayan examinado tu caso. De vez en cuando se presenta un caso muy serio, cuando una persona está entre la vida y la muerte, y vienen a verme por ello, lo tengo en cuenta. No puedo ver todos los dedos gordos, codos o articulación de los veinte mil que vienen anualmente por aquí. Cuando hablas con un graduado de esta escuela, le hablas a una persona que tiene muchos conocimientos del cuerpo humano, y sus conclusiones son correctas. Hay algunos que piensan que saben más que nosotros de nuestro trabajo después de haber estado por aquí cinco minutos, más que los que han estado aquí cinco años. En unos días tendré setenta y ocho, y seguiré el resto de mis días aquí predicando. Me gusta encontrarme contigo por la calle y hablar amigablemente, pero cuando quieres que hablemos de tu caso, ves a ver a la secretaria. Creo que puedo enseñar esta ciencia a otros, o si no, debería irme. He pasado diez años viviendo de forma miserable y trabajando muy duro cuando no se utilizaba para nada. Invertí decenas de miles de dólares en ello para demostrarte que puedo enseñarla, y que las personas pueden aprenderla y conocerla. No voy por la ciudad al parto de cada niño. La gente envía a uno de los trabajadores, esperan a ver resultados, y los tienen. No quiero a la gente dándome golpecitos por la ventana para que vaya y los examine, cuando gente como el Dr. Hildreth o el Dr. Patterson u otros han examinado su caso. Me gusta pararme en el porche y hablar contigo, y pasar un buen rato, pero no quiero examinarte. Se que sabes que puedo hacerlo en ese momento. Vienes aquí con un viejo esqueleto y con poca chicha, y escondiéndote como si tuvieras vergüenza de venir. Tenéis vergüenza de venir, y muchos de vosotros no dejáis que vuestros maridos se enteren. Esta es vuestra cara en todo esto. ¿Qué has obtenido? Has dejado que el bisturí del cirujano hiera tu cuerpo, que haya cortado algún nervio principal de tu cuerpo. Vienes aquí, ¿y qué esperas de nosotros? Que te hagamos un hombre o una mujer después que te hayan rajado igual que si hubieras tenido una pelea en Rusia con tres jabalíes salvajes. Se han cortado los tendones; ¿puedes hacer una pierna sin ellos? ¿Puedes hacer un brazo cuando se ha cortado la arteria subclavia? Nueve de diez de los que vienen aquí a que los trate ya han probado otra cosa antes. Dicen que están desesperados; pero no me creo ni una palabra, o no vendrían aquí. Muchos ya han sido operados. Tiene el bocio, y han sido tratados con el bisturí, la arteria tiroidea está cortada, y han usado la jeringa hipodérmica, ácidos y venenos. No queremos ese tipo de casos porque las arterias que irrigan las partes han sido destruidas. Tenemos menos material para trabajar que el que queremos. Vienes aquí cargado con digitálicos, ¿para qué? ¿Por qué tienes un problema en el corazón? ¿Con qué nos encontramos? Con un corazón más alargado de lo que debería, o demasiado ancho. Advierto a mis trabajadores que en casos así no trabajen con esos grupos de nervios para que no le den demasiada fuerza al corazón, y que lo dejen tranquilo. Les digo: “Chicos, no le hagáis la pelota a ningún hombre, mujer o niño que venga por aquí.” Decidles que hay algo de esperanza. Costará entre dos y cuatro semanas hacerles ver que tienen alguna oportunidad. No quiero que los pacientes digan, “Dr. Landes, ¿no me puedes asegurar algo?” no va a hacerlo si quiere seguir conmigo. Dr. Patterson o el Dr. Charley, mi hijo, no te dirán esas cosas. Si pueden darte un rayo de esperanza lo harán. Vienes aquí con lo que llaman aneurisma de algún gran vaso sanguíneo que irriga al corazón. Supón que el Dr. Charley examina ese corazón; escucha un sonido chirriante. Y te pregunta quien te dijo que era un aneurisma. Y tú contestas, Dr. Neely, u otro dice el Dr. Mudge, o Fudge de St. Louis u otro lugar. Hay un chirrío y un estruendo. Puedes escucharlo claramente. Aneurisma, ¿qué es eso? Dr. Charley Still, ¿qué encuentras ahí? Y le dice al paciente, “¿Cuándo te diste cuenta de esto?” “Un caballo que se asustó por un cerdo me hizo caerme de encima de él y luego mi corazón empezó a hacer el ruido.” ”¿Cuánto tiempo después?”  “dos minutos”.

Doctor, ¿Cuánto tiempo hace falta para que se forme un aneurisma en una arteria? Respuesta: “semanas o meses.” ¿Y su corazón empezó a hacer ese ruido dos minutos después de caerse del caballo? Yo mismo me caí de un caballo y me llevé un susto, y eso hizo que mi corazón tocara la bocina, y ellos me dijeron que era una alteración valvular. Ese ruido quiere decir que el nervio frénico y algunos de los músculos no están funcionando bien, y cada vez que la arteria o el arco arterial pasa a través, hace el ruido. Se vuelven a Kentucky curados del llamado aneurisma.

Creo que no hace falta hablar más, hace una noche muy calorosa, y hace falta mucha paciencia con para resistir una noche así, así que buenas noches.

 



[15] El Instituto Keeley, conocido por su Cura Keeley, era una operación médica que se ofrecía como tratamiento para el alcoholismo desde 1879 a 1965. (Mira más en Wikipedia). N.T 




[16] Modo supersticioso de curar con oraciones y aplicación empírica de varias medicinas. 









Capítulo 24

Lectura del 25 de abril de 1895.

No un infiel.

De nuevo, esa máquina maravillosa.

Lo que los enseña la sagacidad del negocio.

El herrero y el relojero.

Asunto de la escuela.

No quiero osteópatas moderados.

Medicina y doce mil venenos.

Un caso de afonía.

Una carta.

….

 

Hemos hecho una costumbre hablar los miércoles en esta sala de Osteopatía. A esas personas que han estado aquí durante un tiempo, quizás estas charlas, como sermones, sean como narcóticos y les den sueño; pero la gente nueva presente pueden desear conocer lo que es la Osteopatía. La misma pregunta  puede hacerse, ¿qué es la medicina? ¿qué es la homeopatía? Es un gran placer para mí contaros lo que se de ello. Antes de empezar, permitidme que diga, que algunas personas piensan que soy un traidor, otros un hipnotizador, un mesmerista o algo de todo esto. Olvidaros de todo esto de una vez por todas.

Una observación sobre nuestros alrededores esta mañana, los árboles floreciendo, el césped que crece, las flores brotando, básicamente nos dice que la Inteligencia guía, dirige y controla esta maravillosa creación de los seres animados e inanimados. La Deidad, el más grande de todos los creadores, hizo este universo con tal exactitud, belleza y armonía, que ninguna capacidad mecánica para crear del hombre puede igualar al mecanismo de esta gran creación. Botánica, astronomía, zoología, filosofía, anatomía, todas estas ciencias naturales muestran al hombre esas leyes superiores, nobles, grandiosas y su perfección absoluta. Observándola a través del más potente microscopio o como sea, no hay defecto alguno en la obra de Dios.

El mecanismo es perfecto, el material utilizado es de buena calidad, el aporte suficiente, el remedio para cada roce, estirón o disonancia está en la cantidad suficiente para los materiales escogidos; y el proceso por el que se lleva a cabo, cuando la máquina se pone en movimiento y está correctamente ajustada, para mantener la vida activa y vigorosa, es maravilloso. El hombre, la máquina construida más compleja, enrevesada y delicada de todas las creaciones, es la única con la que el Osteópata ha de familiarizarse. La sagacidad comercial y el sentido común nos enseñan a que en cada departamento de arte, ciencia, filosofía o mecánica tenéis que ser unos trabajadores hábiles y con experiencia. ¿Si tuvierais que llevar vuestro reloj de oro a reparar, a quien se lo llevaríais a un herrero o un platero? Realmente a este último— ¿por qué? Porque es la persona educada y preparada para ajustar esta máquina delicadamente construida. Conoce cómo esta construida, la función de cada rueda, pivote o interrelación, que ha de volver a colocar en orden para que tu hora pueda marcar la hora correcta. No dejarás a cualquiera que tenga una placa que diga, “reparación de relojes”, para que arregle tu reloj.  El buen herrero puede hacer su trabajo con lo que le corresponde. Puede hacer una herradura perfectamente. Utiliza el yunque, el martillo, el fuelle; y lo mismo hace el platero. Escoge los materiales en la cantidad necesaria según cada uno, quizás más que la calidad, la gran diferencia está en la delicadeza de la máquina, y la fragilidad de sus partes, en su sensibilidad frente a cualquier sustancia extraña que se introduzca en la maquinaria del reloj y pueda provocar un movimiento defectuoso, obstrucción, desgaste, descomposición, y finalmente la muerte.

[image: Imagen3744.JPG]

El herrero puede colocar la rueda en un vagón o de un carruaje, colocarla y dejarla bien ajustada, lista para girar. Lo que quiero que mantengas en tu mente es que para ser un osteópata debes estudiar y conocer la construcción exacta del cuerpo humano, la exacta localización de cada hueso, nervio, fibra, músculo, y órgano, el origen, el recorrido y la circulación de los líquidos del cuerpo, la relación de unos con los otros, y la función que desempeñan cada uno de ellos para llevar a cabo y perpetuar la salud y la vida. Además, has de tener la capacidad para poder localizar cada impedimento a los movimientos permanentes de esta gran maquinaria de la vida.

No solo has de ser capaz de localizar la obstrucción, sino que has de tener la habilidad para quitarla. Has de ser capaz de empuñar el martillo pesado del herrero, igual que la herramienta más delicada del platero. El objetivo de esta escuela es el de abastecer al mundo de hábiles osteópatas. Nuestra habilidad para conseguir esto está fuera de dudas. Unos cuantos osteópatas ordinarios aparecen por aquí y por allá, que con el tiempo demostrarán sus fracasos por lo incompetentes que son.

Me pongo triste al pensar en lo que se le impone a la gente, y la asociación a la palabra Osteopatía de esa gente. Lo que me consuela es que tienen los días contados.

El Hoosier[17] cuando se encuentra con otro dice, “¿cómo estas?” la respuesta siempre es, “bien[18].” No queremos osteópatas normales. Queremos y hemos de tener osteópatas que cuando se encuentran con una neumonía, disentería, fiebre escarlatina, difteria sepan con exactitud la localización de la causa del problema y cómo quitarla. No ha de ser como el herrero, que es solo capaz de golpear a grandes huesos y músculos con un martillo pesado, sino que ha de ser capaz de saber utilizar las delicadas herramientas del platero cuando ajusta el desorden, huesos desplazados, nervios, músculos y quitar todas los impedimentos, y así devolver a la maquinaria de la vida su movimiento normal. Hacer esto, es ser un osteópata.

Los que estáis aquí hoy solo tenéis que usar el sentido común cuando observáis para saber si digo la verdad o no. La ciencia de la medicina, tal y como se muestra hoy en día en las consultas, ha pedido ayuda a las doce mil distintas variedades de drogas en su esfuerzo para curar enfermedades. Con todas ellas, los más inteligentes de la profesión no están contentos con los resultados. Esta larga lista de venenos es un intento para mostrar cómo Dios hace un error a la hora de establecer una ley mediante la cual la enfermedad puede ser localizada y combatida con un buen conocimiento de esta ley. Yo creo que Dios no hace errores. Creo que el hombre cometió el error cuando inyectó sustancias venenosas en el cuerpo humano como remedio para la enfermedad, en lugar de aplicar las leyes de la creación para ese fin. Aquí es donde la Osteopatía y la medicina se separan. Cuando toco las teclas en este piano, lo que produce es un sonido, que cuando se combina con las notas produce la armonía; esta misma ley la encontramos en las cuerdas vocales.

Veo entre la gente a una mujer que vino aquí hace pocos días con afonía, llevaba así diez semanas, su voz ahora puede oírse por toda la casa. (A petición del doctor, la mujer habló en un tono distinto y fácil de oír). Esta recuperación de la voz ha sido posible simplemente ajustando la estructura de la voz. La naturaleza formó los órganos, y determinó la ley para su ajuste y no hizo ningún error ni en la formación, ni tampoco en la ley.

En relación a los diabólicos efectos que produce el libre uso de drogas, puede decirse mucho, volúmenes podrían escribirse para mostrar las lesiones provocadas por ellas. Esta mañana mencionaré solo una o dos. Hace unos sesenta años, la quinina fue usada por primera vez, y luego con moderación; pero pronto, supuestamente por su eficacia ante la fiebre de la malaria, se convirtió en la gran panacea contra la fiebre. No solo la dosis fue incrementada, sino que también su frecuencia. Antes de eso, los tumores fibrosos eran escasos. A día de hoy realmente creo que la gran mayoría de los tumores  que vemos en la gente son debido a un gran uso de quinina, unida quizás a la belladona y otras sustancias venenosas. Esos acúmulos tienen su origen en toda una generación de médicos, y da muchas oportunidades a esta generación para usar el bisturí. Los ensayos con el bisturí para quitarlos, a menudo se llevan al paciente al otro lado, al tiempo que se extirpa el tumor del cuerpo.

Maridos y amigos desconsolados escuchan con mucho respeto al predicador cuando cuenta que en la providencia de Dios la hermana ha sido llamada para su hogar eterno más allá de los universos y los soles. Con este consuelo al marido desconsolado, cita el texto bíblico, añadiendo; “el Señor ama a quien castiga” (con otra mujer).

 

Una carta de la Sra. Experiencia a la Sra. Investigadora.

Querida Amiga, te envío esta carta por las novedades que vas a tener que aguantar, Que yo, de pensamiento, me he casado con la Osteopatía.

Ahora no alces tus manos y digas, “ella lo sabe, no su mente”.

Cuando hayas escuchado toda mi historia, podrás juzgarla.

En los días tormentosos, cuando el quemazón del dolor me tenía atrapado en sus garras, Sentí la necesidad de un fuerte brazo que me ayudara a liberarme de sus garras.

La ciencia (¿?) de la Alopatía me hacía promesas muy dulces; Me aferré a ella con todo mi corazón—como un encuentro de pareja.

La unión más productiva fue con las cataplasmas, los tragos y las píldoras, Lo que aumentó mucho mi dolor, quejas y malestares.

Vi que este juego no venía del cielo  y si quería salvarme, Debía romper con las cadenas del trabajo dudoso y poder así huir de la tumba.

Sin ser sancionado por la ley, me divorcié, y me cogí de la mano a la Homeopatía, que demostró ser una maldición.

Pequeñas pildoritas dulces y acónito venenoso, provocaron una muy mala conducta en mi vida que la mortal dinamita; Después de este nuevo amor pensé que lo mejor sería dejarlo cuanto antes; Pero, ¿dónde podría encontrar un lugar seguro para que el corazón pudiera descansar?

Apareció la Hidropatía con la que me junté,

Un matrimonio que parecía ser una fruta muy jugosa; Hice baños en agua fría y en agua hirviendo,

Hasta que mis articulaciones chirriaron porque necesitaban aceite.

Después, acogí la Higiene, sus frutas y su pan de Graham[19], Sus movimientos suecos con la máquina, hasta que casi me muero.

Sus férreas normas que no permitían tomar un poquito de sal en las comidas.

Hice un juramento de verdad, hasta que derramé lágrimas frescas.

De nuevo, el divorcio vino en mi ayuda, pero todavía estaba deprimido, porque a todos a quien había pedido ayuda habían fallado en aliviarme.

 

Mientras estaba hundido en el dolor y la tristeza, vino algo en mi ayuda, La fama de una nueva Ciencia, la Osteopatía, Grandiosa, Justa.

Esta ciencia no promete nada; ha ser buscada y encontrada, Y le tendí mi mano y mi corazón, muy rápidamente,

Y ahora permanecemos firmemente unidos para los años que vendrán para que la fruta de la salud y el amor se sostengan y se lleven consigo el dolor y los miedos.

 

Cada Osteópata se muestra como un Ingeniero de locomotoras, Y guía a su máquina, el hombre mortal, con una mano infalible; Con un toque maestro ajusta cada parte de la máquina— Nervios, músculos, huesos y ligamentos e incluso el pulso del corazón.

 

Esta ciencia es exacta y según su ley

Cada órgano revive y actúa sin fallo alguno.

Le da al hombre el cuerpo, la fuerza y salud. Le permite revivir su juventud.

Y eso se consigue sin ninguna droga.

Así que con mi nuevo amor, seré siempre fiel

Y de la osteopatía nunca me divorciaré.

Estoy convencido que esta unión ha sido por voluntad divina, Así que espero que se cumplan tus deseos, como siempre aquí estoy para ello.

Y espero que puedas buscar en el camino que me dio la felicidad.

Que recuperará la dulce armonía y la paz.

No pensaba escribir demasiado cuando empecé,

Pero me perdonarás, solo por esta vez,

tu amiga, --la experiencia.





Teddie

Escrito para la “Revista de Osteopatía”. 1894

 



[17] Gente nativa del estado de Indiana.  




[18] La respuesta es “moderado”. Pero pienso que aquí eso se entiende como cuando nos hacen esa pregunta y decimos, “bien”. Sin mucha más explicación, ni mucho más énfasis. Una forma de salir del paso. N.T 




[19] De harina integral. N.T









Capítulo 25

Discurso para los Estudiantes y Diplomados, el 7 de mayo de 1894.

La osteopatía se une a las leyes de la naturaleza.

Testimonio de los médicos.

La osteopatía puede conseguirlo todo.

Todo o nada.

Permanecer bajo la vieja bandera.

…

 

Al inicio de tus obligaciones osteopáticas obtienes la satisfacción de saber que estás a punto de entrar en la práctica de una ciencia. Gracias a una unión sistemática a sus leyes infalibles, te sentirás fiel a ti mismo y un benefactor para la humanidad. Deberías recordar siempre que la Osteopatía está ligada a las leyes inmutables de la naturaleza, y a un Dios infalible que es su Autor. Por tanto, solo le queda al osteópata conformarse con esas leyes, y sus esfuerzos en esta vida no solo le coronarán con el éxito, sino que le enriquecerán junto con el agradecimiento de sus compañeros. De hecho vais a ser felicitados por los espléndidos resultados conseguidos en los últimos exámenes.

La Escuela Americana de Osteopatía se muestra hoy en día llena de evidencias de éxito. Ha llegado a esta altura a pesar de los esquemas diseñados por el hombre con la intención de unir nuestra ciencia a la ignorancia anticuada y la estupidez moderna, para forzarnos a aceptar nuestra relación con las drogas alopáticas, las píldoras homeopáticas, las corrientes eléctricas, baños de hidromasaje o la cirugía. Estamos orgullosos que nuestra ciencia está dando más alivio a la humanidad que sufre cuando se aplica correctamente, que todas las ciencias conocidas juntas. Nos sentimos orgullosos de la verdad que ofrecemos diariamente a la gente que padece, salud y confort, paz y felicidad, alivio del dolor, con toda nuestra buena voluntad para todas las personas.

Este es el único objetivo de nuestra escuela, y deberíamos esforzarnos por mantenerlo en su inmaculada pureza. Ningún sistema de alopatía, con sus drogas fatales, se debería permitir que entrara nunca por nuestras puertas. Ninguna práctica homeopática, con sus dulces pildoritas, debe permitirse que ensucie o manche nuestro nombre. Ningún tipo de cirugía, con sus torturas y decepción para el que las padece, puede encontrar un hogar en la mente de un verdadero, experimentado y cualificado osteópata. La Osteopatía no le pide ayuda a nadie. Es capaz de “remar su propia canoa” y llevar a cabo su trabajo cuando se la comprende correctamente. Todo lo que pide a sus seguidores es un minucioso conocimiento de las leyes infalibles que le sirven de guía, y el resto es vuestro.

Eminentes terapeutas y cirujanos de la “vieja escuela”, que han obtenido una considerable fama en sus ciudades, que eran antiguos profesores de esta institución de enseñanza, nos han ofrecido sus testimonios como prueba del gran respeto que le tienen a la ciencia de la Osteopatía. Para ellos, tal y como lo demuestran sus declaraciones juradas, la Osteopatía tiene un lugar de privilegio por encima de otros métodos de curación. No la asocian con otras formas de alivio del sufrimiento de la humanidad, sino que la consideran la apasionante e inalterable ciencia de la época. Es todo un placer para mí presentarte el siguiente juramento: 

13 de Enero 1893. KIRKSVILLE, Mo.

 

Soy un terapeuta  y cirujano bien preparado, listo para ejercer. Tengo un minucioso conocimiento del método para tratar la enfermedad, conocido como Osteopatía en el que no se usan las drogas.

De forma solemne y sincera juro que creo y se que el método citado está por encima de todo lo conocido por la profesión médica en el tratamiento de la enfermedad.

 

Andrew P. Davis, M.D

Registrado en Mo., III., Colo., Cal., y Texas.

 

William Smith,

Médico y Cirujano, Registrado en Escocia y en Mo.

 

F.S Davis, M.D

Registrado en Texas.

 

Firmado y jurado ante mí este día catorce de Enero, A.D 1893. Mi comisión finaliza el 5 de Septiembre de 1895.

(Firma)

 

William T. Porter,

Notario Público.

 

Se puede ver claramente la posición que la Osteopatía ocupa en la estima de estos caballeros, que sin duda se ruborizarían al ver sus nombres adheridos a cualquier inconsistencia o contrariedad a la verdad en sus declaraciones juradas. Será matizado que la alopatía, homeopatía, eclecticismo y la cirugía en particular son notoriamente esquivados—y seguramente no se doblegarían para empequeñecer nuestra ciencia, mezclándose o uniéndose con estas ciencias marchitas anticuadas. Así que estás llamado a actuar de esta manera en la profesión que has escogido. Recuerda que ningún poder sirve de nada a no ser que esté guiado por la ley infalible de Dios, a cuyas leyes inmutables hemos de aceptar si esperamos vencer en la batalla de la vida. La Osteopatía debería ser el faro en el que has de fijar tu mirada. En su estudio encontrarás una habitación para cada pensamiento, un lugar para cada idea, y un apoyo frente a cada temor. Casos difíciles y nuevos se te presentarán ante ti, pero mantente unido a la Osteopatía. No dudes de tu capacidad o manches la reputación de esta escuela desviándote en busca de dioses extraños. Siempre mantén en tu mente que la Osteopatía hará el trabajo si la aplicas correctamente, que todo lo demás es poco natural, razonable y por tanto, está equivocado, y no debe distraer al estudiante o diplomado que tiene el cerebro para aprender en toda su plenitud la más avanzada ciencia del siglo diecinueve.

Si la Osteopatía está incompleta en sí misma, no es nada. Camina de la mano sin nada mas que las leyes de la naturaleza, y solo por esta razón marca el progreso más significativo en la historia de la investigación científica, y la mente natural la entiende perfectamente igual que el brillo de la corriente por la tarde embellece el Golden West. ¡Escuchadme otra vez! Sois los únicos soldados valientes del gran ejército de la verdad, que luchan para liberar los cuerpos encadenados. En la minuciosidad de vuestro trabajo se apoyará el agradecimiento del hombre. Siente la grandeza de la Osteopatía, no permitas que nadie se salga del camino. Acércate con amor y simpatía al hermano que está sufriendo en las profundidades de las drogas y la enfermedad. Deja que tu luz brille de esta manera frente a los hombres para que el mundo sepa que eres un Osteópata puro y  simple, que ningún otro nombre puede enorgullecer tanto a un hombre. Permanece bajo la “vieja bandera” de la Osteopatía, cuyos pliegues están adornados con letras de oro resplandeciente: “una ciencia, un Señor, una fe y un bautismo.”

 

“OSTEOPATÍA.”

J.S. LOVELL.

 

Las sombras de la noche caían con rapidez, Mientras por un pueblo del oeste pasaba, Un joven, aburrido, sin amigos,

Con una bandera, con esta extraña leyenda, Osteopatía.

 

En los hogares felices vimos la luz de alegría Que resaltaba entre la oscuridad de la noche; Sin amigos y en brazos de la muerte, Una profunda tristeza se veía en cada rostro, Osteopatía.

 

“¿Qué puedo hacer sino permanecer junto a la muerte?”

El joven gritó,-- “el suspiro vital, dado por Dios; Se ha desvanecido pronto, antes que la vida llegue a su atardecer”, Osteopatía.

 

“No intentes entrar”, dijeron los médicos, “La oscuridad calma la tempestad que hay en tu cabeza, por el terrible poder de la persecución, impedirá que caiga sobre ti cada hora,”

Osteopatía.

 

Ahora valiente, con todo su coraje, El joven estaba por todas partes,

La bandera que en tan alta voz proclamaba, La ciencia a la que justamente había llamado Osteopatía.

El imperio del error, como la ley de un tirano, Intolerante, a excepción de su escuela favorita, Ha sido desafiado por este atrevido campeón, A quien un mundo en sufrimiento le ha llamado Osteopatía.

Sus víctimas han llenado las calles mucho tiempo, Mientras los sonidos fúnebres de las campanas sonaban, Que acompañaban la marcha fúnebre hacia la tumba, De miles que no han podido ser salvados, Osteopatía.

¡Todos te aclaman! Regalo para la humanidad, Que curas al enfermo, devuelves la luz, ¡Bienvenido! Al rayo brillante y esperanzador, Que brilla en este nuevo día que amanece, Osteopatía.

Ha llegado tan alto,

dejando el resto de escuelas atrás; su sabiduría pronto inundará la tierra, al tiempo que en la tierra redonda resonará el eco “Still”, Osteopatía.

 





Capítulo 26

Discurso en el 21º aniversario del descubrimiento de la osteopatía, el 22 de junio de 1895.

El rey alcohol.

Equipando al hombre para el viaje de la vida.

El arma que controla la fiebre.

La Gran Sabiduría no sabe de fallos.

¿Por qué la “Osteopatía” fue elegida por esta ciencia?

Piedras en la vesícula y su cura.

El niño de Kansas.

…

 

Señoras y Señores: Creo que esta es la manera de empezar una charla. Soy de una naturaleza tan tímida que no se bien cómo empezar mi charla, así que antes me tomaré un vaso de agua, porque estoy seco.

“Estoy seco” es una frase tan vieja como “¡escuchar desde la tumba el triste sonido!” y mucha gente ha cantado esta nana.

Cuantas veces escuchamos, “estoy muy seco, me duelen los dientes, las encías inflamadas, me duelen las articulaciones,” y así mucho más. Estos efectos dolorosos han venido debido al uso de gambogia[20], aloes, aceite de ricino y semejantes ángeles negros de la curación. Ángeles así, en el pasado estaban a nuestro alrededor; y entre ellos había uno que no siempre se le veía a primera vista—uno que normalmente vivía en el sótano[21], un ángel de cuello corto nombrado rey--- Rey Alcohol.

¡Dios nos protege de la custodia de ángeles de este tipo! Están por nuestros alrededores como doctores del whisky. Les tengo el respeto que se merecen como terapeutas, como hombres y les ofrezco mi mano derecha en calidad de compañero. Pertenecen a mi raza, tienen el mismo perfil general—dos ojos, dos manos, dos pies—y girarles la cara o intentar esquivarlos, no es lo que deseo.

No tenemos la intención de ir por ese camino. Estamos equipados con la jabalina infalible de la verdad, y listos para encontrarnos con cualquier adversario, adheridos a las teorías médicas u otras. No quiero hacer la guerra a los médicos, pero sí luchar contra sus teorías engañosas. ¿Qué hace la medicina por ti? Calmando la miseria temporalmente, a menudo empeora y llena tu cuerpo de veneno. Cuando el terapeuta da drogas nunca está seguro de sus resultados, y solo puede esperar con impotencia, y esperar lo que sucederá, probando con otro remedio cuando el otro falla.

Luchan contra la muerte, al lado de la cama de sus seres queridos, claman desde la agonía de su corazón: “¡Dios, dame la inteligencia y la habilidad para salvar a mis seres queridos! ¡Dios, ayúdame!”

Pero mientras sus métodos no se apoyen en las leyes infalibles, sus manos estarán atadas, y no podrán combatir con éxito ni la enfermedad ni la muerte. No pido ser el autor de esta ciencia de la Osteopatía. No hay mano humana que pueda crear sus leyes; no pido otro honor salvo el de haberla descubierto.

Sus enseñanzas me han convencido que el Arquitecto del universo era lo suficiente sabio como para construir al hombre de manera que pudiera viajar desde el nacimiento en Maine hasta su tumba en California sin ayuda de las drogas. En 1849, durante la fiebre del oro, cuando la gente hacía largos viajes, ¿qué hacían al comienzo de sus viajes?

Hacían los preparativos necesarios para tener provisiones durante el camino, fuertes vagones con llantas de tres pulgadas, perno para bueyes, cubiertas y todo listo para encontrarse con las tormentas de las llanuras, y tampoco se olvidaban de su whisky o medicina para las serpientes. Sin estos fantásticos arreglos y comodidades necesarias habrían acabado su viaje cerca de casa, y lo que deseaban no lo hubieran conseguido.

Dios, cuando coloca al hombre en el camino de la vida,  lo equipa mucho mejor que esto.

No se ha olvidado nada—el corazón, cerebro, músculos, ligamentos, nervios, huesos, venas, arterias, todo lo necesario para el buen funcionamiento de esta máquina humana. Pero parece que el hombre a veces duda que Dios ha cargado su vagón con todo lo necesario, y los ha cargado de drogas para ayudarle. En esta ciudad tenemos unas siete, y todas tienen mucho para hacer, y lo tendrán hasta que las leyes de la vida sean más perfectamente comprendidas.

El hombre quiere tener el reino del universo en sus manos. Dice que en caso de fiebre debe de ayudar a la naturaleza dando ipecuana y otros febrífugos. Haciendo esto acusa a Dios de incompetente. Puedes estar seguro que la Divina inteligencia no falló a la hora de colocar en la máquina del hombre un arma para controlar la fiebre. El Señor nunca se olvida del cuerpo físico; construye abogados, músicos, mecánicos, artistas y todos los hombres de provecho, mientras que supongo que los tontos están hechos de las sobras.

En el pasado vi a cuatro médicos, de lo mejor que podía salir de las escuelas de medicina, luchar con todas sus fuerzas contra la terrible enfermedad de la meningitis cerebroespinal en mi propia familia. Y me encontré que ni las oraciones, las lágrimas y la medicina sirvieran de algo. La guerra entre la vida y la muerte era feroz, pero al final de la contienda tres cuerpos sin vida yacían en mi hogar desconsolado.

Sumido en mi dolor me vino el pensamiento que Dios no dio la vida simplemente con el propósito de destruirla tan pronto—esa vida no se parece en nada a un asesino. Estaba convencido que había algo más seguro y fuerte con lo que poder combatir la enfermedad mejor que con drogas, y juré buscar hasta encontrarla.

El resultado fue que en 1874 alcé la bandera de la Osteopatía, afirmando que “Dios es Dios, y la maquina que colocó en el hombre es perfecta.”

Esto provocó un gran desconcierto. Tres cerdas entre diez gansitos no habrían provocado tanto alboroto. Algunos de mis amigos fueron incluso más lejos pidiendo al Señor que fuese llevado ante El para que regresara a la medicina. Simplemente había ido mas lejos que la medicina en la Fuente de toda vida. La Gran Sabiduría no sabe de fracasos y no pide consejos al hombre. Cuando hace una tomatera no necesita ayuda. Le abastece con pulmones, el tronco, los nervios y las arterias. El Gran Arquitecto del universo construye sin el sonido del martillo; la naturaleza es silenciosa haciendo su trabajo.

El hombre es un estudio interesante. Piensa en tus tres libras de cerebro, de las cuales solo usas una para pensar. No necesitas pensar que te estoy llamando tonto, es cierto, que el cerebro es donde reside el pensamiento.

He estudiado al hombre como una máquina. Soy un ingeniero, y conozco algo de las locomotoras. Puedo decirte que la fuerza positiva del vapor hace avanzar la máquina, cómo el vapor se escapa por la válvula de seguridad.

El corazón es la máquina del hombre, y de esto Fulton sacó la idea del barco de vapor y Morse su idea de la telegrafía. Recordarás que cuando Morse estuvo listo para llevar a cabo su primer experimento, fue ridiculizado. En honor de Thomas H. Benton, de Missouri, sea dicho, que cuando Morse pidió ayuda del Congreso deseó que la iniciativa tuviera éxito. Pero Henry Clay, el gran hombre del estado de Kentucky, se dice que le dijo a Morse: “vete al infierno con tu jodido disparate”. Cuando Morse pidió al Congreso ocho mil dólares para desarrollar su ciencia, Clay sarcásticamente le ofreció dos mil dólares para que investigara el mesmerismo.

¿Un abuso así hirió a Morse? No; cuando un hombre está en posesión de la verdad, el abuso no le molesta. No me gastaré mil dólares en el graznido, el graznido de los cuervos que me han gritado; simplemente ha servido de fertilizante para alimentar el trabajo de mi vida. Algunos dicen: “No creemos que la Osteopatía puede hacer todo lo que se dice”. Eso está bien; por quince centavos un hombre puede comprar una patente con el derecho de decir que todo es un engaño.

Nunca digo que puedo hacer algo hasta que estoy completamente seguro. Cuando hay un impedimento en el aporte nutritivo, el hambre es el resultado, y alguna parte del cuerpo se marchita y los médicos solo pueden hablar de su incapacidad para recuperarlo, en casos así la medicina no es de mucho fiar. El impedimento debe quitarse.

Cuando Cristo curó el brazo marchito, sabía cómo articular la clavícula con el acromion, liberando así a la arteria subclavia y las venas para que pudieran realizar sus funciones.

Algunas personas piensan que esta ciencia puede aprenderse en cinco minutos. Vienen aquí y después de cuatro horas o así, se van y se llaman a sí mismos Osteópatas. Eso es como cuando una persona que ha cometido un gran error como médico, granjero, mecánico o predicador, fuera a ver a un abogado, y después de estar hablando con él cinco minutos dijera que es abogado y decidiera ser juez de circuito la semana siguiente. Si puedes aprender la Osteopatía en tres años te compraré una granja, y una mujer que la lleve. He descubierto que el hombre es una máquina y su alimento para poder trabajar viene directamente desde el sistema arterial. Cuando entiendes al hombre, puedes demostrar que el trabajo de Dios es perfecto.

No entiendo el negocio de un predicador. No he estudiado la Biblia con ese propósito; sino que el conocimiento que he adquirido sobre la construcción del hombre me convence de la suprema sabiduría de la Deidad.

Ahora preguntémosle al Señor: ¿Señor, puedes crear un sistema interno en el hombre para que pueda beber todo tipo de aguas y no tener piedras en la vesícula? La respuesta sería que Si. Dios no se ha olvidado de nada, y encontramos un aporte de ácido úrico con el que destruir las piedras en la vejiga. Su ley es igual de fiable en la destrucción de piedras biliares. No tengo miedo de investigar en este asunto, puesto que siempre veo que Dios ha hecho Su trabajo a la perfección. Solo observa cómo ha regulado los latidos del corazón para abastecer de la suficiente electricidad o calor cuando es necesario en distintas formas de vida.

Durante veintiún años he trabajado en la Osteopatía, y todavía tengo mi garganta lista para tragarme todo lo que sale nuevo constantemente. Espero vivir y morir luchando por un principio y no prestaré atención a las tonterías de la oposición, simplemente lo consideraré como un fertilizante o de minuciosa ignorancia que me sirve como incentivo, aumentando mi valor y determinación.  El Osteópata que fija su mirada en la ciencia, y no en el dólar, será capaz de controlar todo tipo de enfermedades.

Si un trabajo así ha sido realizado en Massachusetts hace cien años, todos los que participaron en ello se han ahogado o quemado en la hoguera. Para todos aquellos ignorantes de las leyes de la vida, maravillosos resultados de este tipo parecen sacados de la brujería. Este, 22 de Junio, es el aniversario del nacimiento del niño de la Osteopatía, el niño del que me siento tan orgulloso. Y hoy, en su mayoría de edad, estoy feliz de daros la bienvenida. En cada año que pase mientras yo viva espero encontraros aquí y contaros los grandes avances conseguidos.

 

EL NIÑO DE KANSAS

Fuera en el ventoso Kansas en 1874

Un niño envuelto en pañales—del que escucharás más.

Era un pequeño jovencito, no muy largo ni ancho,

Pero que poseía un alma de Tiziano y un espíritu de gran fortaleza.

Ninguna canción de amor fue cantada en su pequeña cuna,

Puesto que era un niño abandonado sin hogar—sin un lugar donde apoyar su cabeza.

Ningún padre con un aire de orgullo le dio un cálido abrazo.

Ninguna madre con un tacto delicado en sus labios le dio un beso.

Pero los fríos vientos de la indiferencia soplaron en él, Y los que se suponían eran sus padres quisieron hacerle daño.

 

Pero Dios quería que ese niño viviera y lo preparó para ello con La generosa delicadeza del Genio y la auténtica Inspiración.

 

Adoptaron a la pequeña cosita y se lo llevaron a su casa.

Así, gracias al refugio de su amor nunca se echó a perder.

Lo colocaron en el regazo de la Reflexión, y lo alimentaron con El pecho de la Sabiduría.

Fue vestido con brillantes mantos de sabiduría.

Calzaba las sandalias blancas de la Verdad, y fue coronado con Pureza.

Y creció con el rápido paso de los años, y tuvo una mejor juventud.

Pasaba horas en solitario, tranquilo y solo,

Las únicas cosas con las que jugaba eran trozos de huesos.

Fue entonces cuando sus padres adoptivos le llamaron Osteopatía, Le pusieron un apodo que le fuera, con el que estoy seguro estarás de acuerdo.

Un cráneo espantoso con la sonrisa en la cara— que ponía los pelos de punta al verlo—un cúbito, un radio, un fémur o columna vertebral, Una clavícula o escápula le hacían pasárselo bien.

Se quedaba absorbido en su intenso estudio desde la mañana al rocío de la noche.

Y cuando vio su utilidad en el maravilloso plan de la naturaleza, Se sumergió más todavía en el estudio del hombre vivo.

Cerebros, tejidos, nervios y arterias y luego, sin ningún reparo Paso a los pulmones y el corazón, al diafragma y el hígado.

Aprendió pronto cómo guiar inteligentemente esta máquina humana, Que como rápida respuesta a su tacto pareció tomar orgullo.

Las maravillas con las que se iba encontrando cada día las iba contando por todas partes, Y llegaron a él en busca de salud un grupo de gente que parecían apenados.

Pero todas sus penas se desvanecieron con su tacto de salud—el paralítico se levantó y caminó, el lisiado dejó sus muletas.

El ciego volvió a ver de nuevo, el mudo habló alto elogiándole, Hasta que todo el mundo escéptico se quedó atónito callado.

Todavía habían enemigos a su alrededor, con sus corazones llenos de envidia, Quienes pretendían, igual que Herodes hizo de viejo, apropiarse de la vida de un joven niño.

Ahora, si abres bien tus orejas, (te las pondré en su sitio luego) Te contaré una pequeña historia de la mayoría de estos hombres malvados.

 

Hace muchos años se casó la oscura Ignorancia con la Superstición, Una multitud de chicos revoltosos proliferaron muy rápidamente.

 

Un osado Alópata, y también un Homeópata y un joven Ecléctico—y un Hidrópata con baño de vapor y todo nuevo descubrimiento.

Electrópata y Vidápata y otros tantos “patas”, Hasta el punto que para acordarme de todos mi memoria se satura, Cada persona aburrida odiaba con todo su corazón al otro, Se esforzaba por guiarlo al fracaso, desde la salida a la puesta del sol.

 

Pero ahora, en una aparente amistad unen sus fuerzas

para empezar una lucha feroz contra la joven Osteopatía.

 

Llaman a sus bravos ejércitos con su fiera mirada

Contra su enemigo que está solo, avanzan todos a la una.

Sus cañones son píldoras de quinina,

sus disparos de pequeños gránulos,

sus bayonetas son las cuchillas del cirujano,

sus cantimploras llenas de bilis.

 

Su canción de guerra es—“tu no curarás mientras nosotros tengamos el poder para matar Porque si tu maravilloso trabajo continúa, quién llenará nuestros cementerios.”

 

Pero la robusta Osteopatía con su brillante conocimiento como escudo, Se enfrenta a ellos en solitario en el campo de batalla y coloca sus rangos a luchar.

Aunque lucharon con poderío no consiguieron ninguna ventaja, Y golpeados, con las narices fuera del sitio, se retiran.

 

La frente del ganador es coronada con laurel,

Y mientras, las alabanzas por sus grandes hazañas

resuenan por todo el planeta.

 

Este joven, que ha crecido hasta convertirse en el hombre del estado, Esta noche se ha hecho un hombre

Y cumple sus veintiún años de edad

Se inclina ante vosotros en este escenario.

Y ahora estoy seguro que beberéis su vitalidad, brindareis Mientras lo celebramos.

Dios se apresuró con esta ciencia en su trabajo y le permitió vivir para siempre.

Escrito para el veintiún cumpleaños de la Osteopatía

 

--Teddie.

 



[20] Resina chiclosa que se usa para hacer un purgativo. N.T




[21] Lugar donde solía estar la bodega. N.T
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En medio de la oscuridad de la noche estoy atrapado por la esclavitud del sueño, pero con el inicio del rocío matutino me levanto y empiezo a deambular.

Toda la naturaleza parecía estar expectante. Con la mano de hierro del deseo cerré la puerta de la memoria, negué el paso al pasado con sus ideas anticuadas. Mi alma se volvió receptiva, mi oído se acostumbró al armónico ritmo de la Naturaleza. A lo lejos, por encima de las olas de fondo salino,  a penas pude ver cómo se alzaban columnas luminosas, enriqueciendo con color rosado la palidez del amanecer. Vi la roja circunferencia del sol cómo se asomaba, y luego emanar—en su plenitud y feroz—del abrazo de la noche, y besar al mundo en su hermoso despertar.

Mi espíritu se sobrecogió ante la inconmensurable magnitud del plan Divino según el cual está construido el universo.

Estando en la orilla donde rompen las olas de un mar elegante, pude ver en mi mente una bonita imagen en el cielo. Con la pluma de la verdad bañada osadamente con la tinta de color, en mi imaginación hice un dibujo tal como me vino.  Arriba en la azul cúpula celestial vi al gran Sirio, sol central de la quietud, reinar y poner en orden a toda su multitud de estrellas con maestría. Y mientras giraban y contragiraban en el aire, vi por encima de esos miles de mundos un círculo familiar al completo que parecía vivir a parte. Era el sistema solar con sus hermosos miembros. Aunque este grupo vive de forma aislada, la unión entre sus miembros es tan perfecta que el más ligero golpe provoca la desarmonía en el resto de planetas hermanos. La figura central del grupo, el Padre Sol, ilumina el espacio con sus rallos brillantes, e ilumina el camino de muchos niños y nietos. Es un padre único y guía a sus hijos correctamente; cada uno de ellos esta pulido hasta el punto de la perfección. Nacido sin defecto alguno, obedece con gusto, escucha cada llamada, llevando a cabo para parte que se le ha asignado en el gran plan que está en continua exhibición.

El pequeño Mercurio vive junto a su padre, y si se aleja de su lado, se perderá en las infinidades del espacio. Adornado con blanca ropa reluciente, sin una mancha que altere su pureza. Venus, preciosa estrella que embellece el cielo de la mañana e ilumina el atardecer, es la más brillante de todas las hijas del Sol. Emite una luz intensa de gran belleza, e incluso se atreve a emitir una sombra en la tierra. No trae ningún hijo para alegrar el corazón de su Padre y ayudar así a aumentar sus descendientes. El mayor de los hijos, Urano, no es culpable de defecto alguno. Aunque está mas alejado que el resto, nunca es perdido de vista por la mirada del padre, y le trae los nietos al abuelo cada pocas horas, días, meses o años. Su familia está bien coordinada y sus movimientos son siempre a tiempo. Vi a Saturno, con su multitud de anillos, sonreír a Júpiter, bailar con Mercurio, a la Luna recibir su brillo y repartirlo entre sus hijos. El osado y grandioso Júpiter, el apasionado Marte, el distante Neptuno, nuestra propia Tierra, cuya hija, la Luna, se ilumina progresivamente y decrece con luz plateada—todos ellos sin vacilar, obedecían la más mínima orden del Sol, y le seguían con pasos firmes por el camino trazado para ellos. Vi la cara del querido padre cubierta por un velo de luto impenetrable como si el corazón estuviera triste por algún error de uno de los miembros de esta maravillosa familia. Pero en una hora o dos, la negra cubierta del velo desaparecía y mostraba un rostro, ni encogido ni desfigurado, sino resplandeciente con un brillo fresco y con una luminosa sonrisa. Enviándome en un rayo de luz su mensaje: “No iba vestido esta mañana. Uno de mis hijos se puso entre tu y mi rostro, igual que otro se coloca entre mi preciosa hija, la encantadora Luna, y yo.”

Vi todo esto y mucho más. Vi grandes mundos astrales permitir nacer a otros mundos. Vi esos mundos vivir, crecer y morir, y a sus descendientes, en acuerdo con la ley de la naturaleza repetir el mismo proceso de exhibición y retiro—igual que los hijos del hombre pasan por las distintas etapas de la vida material. Contemplé a esos ciudadanos en las alturas moviéndose radiantes y vestidos de forma atrevida, bailar al compás de la brillante música de las esferas sobre el espacio. ¡Con un mirada reverencial vi esta parte del conjunto, cuyo inicio y final no conocemos!—esta rama de la vida universal que palpita por cada vena de la naturaleza y guía a cada átomo en su camino por las innumerables edades de la eternidad. Esta vida es ley y la Osteopatía su última cláusula que nos enseña su magnitud, y dirige y guía el trabajo culminante de la creación—el hombre vivo—hacia su perfecto derecho, la salud inmutable.

La timidez se apodera de nosotros solo cuando no somos capaces de juzgar desde el principio al final. Por un instante, sentimos timidez a la hora de usar el cloroformo, pues no sabemos si moriremos o sobreviviremos a su uso. Lo mismo nos ocurre con el uso de las drogas. En el tratamiento osteopático no tenemos timidez alguna, pues la Osteopatía nos fortalece en todos los casos. En ninguna ocasión ha ocurrido la muerte como resultado del tratamiento y miles se han beneficiado de las manos de los hábiles graduados de nuestra escuela.

Durante veinticinco años se nos ha negado el reconocimiento, aún así nuestra bandera en pos de la verdad se ha balanceado al son de la brisa.

Potentes morteros han lanzado proyectiles de gran tamaño, cargados con lo que ha acabado y ha hecho bajar las banderas de toda oposición, hasta que en 1874, cuando la pequeña Osteopatía colocó un arma sencilla en campo abierto en el poderoso estado de Missouri. Los proyectiles han caído alrededor de esa bandera durante veintidós años, y en el examen al pasar lista no se ha encontrado un hilo desgarrado o perdido. Sus hilos son cada vez más fuertes, y ahora llama ejércitos para su defensa. Himnos son cantados en su honor. Sus victorias se multiplican rápidamente. Los inteligentes están entre sus prisioneros. Nunca se anota una victoria hasta que no ha derrotado a un general de renombre. No queremos cabelleras de juguete de hombres y mujeres. Debe ser un gallo con toda su cresta y espuelas o nunca lo exhibiremos como un trofeo. Esta es una guerra que no busca la conquista, la popularidad o el poder. Es una cruzada agresiva en busca de amor, verdad y humanidad. Amamos a cada hombre, mujer y niño de nuestra raza; tanto que hemos situado nuestras vidas frente al enemigo para su bienestar y el de las futuras generaciones, y pedirle al Señor, quien puso el cuchillo en las manos de Abraham para matar a su propio hijo, que por favor ayude con todos los medios honestos a detener la matanza sin sentido de nuestras madres, mujeres, hermanas e hijas; para enseñar a nuestra gente más sentido común en lugar de usar cualquier droga que provocaría piedras en la vesícula, en la vejiga, enfermedades hepáticas, del corazón y en los pulmones, tumores fibrosos, almorranas, apendicitis o cualquier tipo de enfermedad o hábito que pueda venir directamente de la falta de sentido común por el uso de drogas, que se dan y provocan tumefacciones en cualquier parte del cuerpo, dejando al paciente en un estado en el que no hay otra opción que el bisturí o el siguiente experimento. Esta lucha se ha calentado mucho durante casi un cuarto de siglo. Se ha mostrado como testigo ante el juez del amor, la verdad, la justicia y la humanidad.

Desde Octubre de 1874, mi pluma ha sido callada a la hora de hablar de cómo el niño Osteopatía ha sido tratado. Cuando abrí la jaula en la que tenía encerrado al chico que con el tiempo sería el mejor guerrero que nunca ha salido a escena en el mundo racional, muchos se quedaron el tiempo suficiente para ver que el niño se convirtió en un joven, pelirrojo, con nariz de romano, cuello robusto, ojo de águila, garras y alas enormes, que se dice se las pusieron para volar tan alto como fuera necesario, el ojo necesario para poder escoger las mejores joyas, para expresar lo contundente de la mejor manera, y poder llegar lo mas profundo posible siendo indispensable el criterio de la razón. Tras una minuciosa investigación todos dijeron: “Ese niño tiene el aspecto de un guerreo valiente y sensible.” Otros preguntaban: “¿Por qué quieres luchar en tiempos de paz?” Les dije a la multitud que era en tiempos de paz cuando había que prepararse para la guerra. Empecé a entrenar a mi chico para los todos los juegos Olímpicos que estaban por venir. Durante años le entrené minuciosamente para que fuera un hábil esgrimista, porque sabía que tendría que luchar muy duramente en cuanto el chico le diera patadas a las viejas teorías que no podían presumir de otra cosa que no fuera su edad y su tradición. Sabía que mi Joshua pronto ordenaría a esos soles y lunas colocarse de pie, y les haría obedecer al pie de la letra.

Alguien dijo, en voz baja, que ese joven era un hijo ilegítimo: que no podía ser reconocido por su padre, que para siempre sería un bastardo; e incluso, que no se dejaría a ningún ilegítimo andar suelto por Missouri. Pero el niño pronto se hizo un hombre, y demandó a sus acusadores por calumnia, y el proceso judicial fue aplazado en su totalidad durante veinte años.

Un gran hombre y bondadoso, llamado Lon V. Stephens, se plantó en el más alto tribunal de Missouri y dijo: “Yo soy su padre, y se lo ofreceré a Missouri como parte de su patrimonio.” Llevó a cabo su deseo y puso en él el gran sello del Estado de Missouri con su firma de autorización, el 4 de Marzo de 1897, y le puso el nombre de Joshua.

Revolución tras revolución—política, religiosa y científica—ha surgido en América. Los gobiernos se han adaptado rápidamente a las demandas. Estas revoluciones van desde las reuniones asamblearias de abogados, militares, religiosos, y profesiones científicas, hasta toda persona, a quien se le ha permitido el derecho a separarse o diferir de los sistemas que he citado antes. El o ella tiene el derecho a pedir y obtener el divorcio de su marido o esposa cuando tienen las suficiente razones para ello; y las cartas para tal fin son proporcionadas por nuestros altos tribunales gracias al consentimiento común de nuestra gente. Como estuve casado con la Alopatía desde pronto en mi vida. Viví con ella, la aguanté con paciencia, sufrí con ella, hasta que mi vida se volvió miserable por esta unión, hasta que pedí el divorcio y lo hice en mi petición del 22 de Junio de 1874. Basé mi acusación en base al asesinato, la ignorancia, la intolerancia y el fanatismo. La lucha en el tribunal fue muy apasionada y con muchos obstáculos. La decisión fue desestimada desde 1874 hasta el 30 de Octubre de 1894, antes del cual, el juez del tribunal examinó con minuciosidad mis quejas y llevó mi caso a la secretaría del estado, quien, después de examinar minuciosamente mi caso, me dio la patente del Estado de Missouri, con su gran sello, y dijo: “de esta manera quedas libre de cualquier obligación con la Sra. Alopatía.”

Durante unos doce meses he estado muy ocupado revisando mi telar. Un telar muy fino, que no ha sido fabricado en la tierra, ni a mano. Es la consecuencia del pensamiento. No hay hilo que pueda meterse entre sus juncos que no haya sido hilado con la seda más delicada de la razón. Diez mil hilos de seis capas y cuatro cortes, junto con ciento cuarenta al corte giran desde un carrete de doce pies de circunferencia.

Cada eje es engrasado con ese tipo de aceite que solo se adhiere a los ejes de acero y nada más. Solo funciona en esa máquina, y solo actuará en ellas. Esos ejes son de gran velocidad. Y giran a muchas revoluciones por minuto. Ahora estoy listo para fabricar, tejer, o como quieras llamarlo, una red tan extensa como los días que quedan de la eternidad.

He sido nombrado y designado por los antiguos antepasados, cuyas mentes nunca descansan, para todos al unísono completar la red con cinco hilos en cada una de ellas, y empezar así a tejer la red de la vida. Se me ha ordenado que utilice esos cinco hilos porque son los que conducen la vida, la sensación, el movimiento, la nutrición y la asimilación, cuando el cuerpo está finalizado. Esos mismos hilos contienen cinco sentidos. La vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato. Y por la capacidad que tienen, para mi solo es necesario poner el telar en movimiento. Plantea el tema, y la red es tejida a su máximo nivel, para responder y satisfacer la mente del mayor filósofo y buscador de la verdad. Te mostraré un ejemplar blanco como la nieve, sólido como el acero, puro como el oro, y delante suyo, en unas pocas palabras te mostraré el camino o los caminos a seguir para llegar a saber qué hilos se han roto, distendido o están afectados en la red humana de la vida.

Muchos han preguntado a menudo, si mi nombre era “Dr. A. T Still, el “viejo doctor”. Y siempre he dicho. Si. Luego empiezan las preguntas: “¿Cómo se te ocurrió la Osteopatía, la más maravillosa ciencia del mundo, la mayor bendición que Dios ha dado al hombre?” y miles de frases mas de admiración y aprobación de la ciencia. Ahora con mucho gusto te daré  una respuesta haciendo algunas preguntas. ¿Por qué y cómo ves un objeto? ¿Percibes un olor? ¿Saboreas algo? ¿Escuchas un sonido? ¿Sientes algo? A qué pregunta responderías diciendo, “la naturaleza ha construido en mí, maquinarias para eso y las ha equipado con todo lo necesario para poder realizar esas funciones”. De esta manera ves, escuchas, saboreas y hueles porque gracias a la naturaleza estas dotado con esas cualidades, y tienes libertad para usarlas. La misma pregunta podría hacerse de Newton sobre cómo él estudiaba la astronomía. Igual a Fulton sobre el vapor, Howe sobre la máquina de coser. A Morse de la telegrafía, a Washington cuando estudiaba sobre la libertad de América, y otras tantas personas que han obtenido grandes resultados gracias a la actividad mental. Si leyeras su historia, verías que todos los resultados que han conseguido han sido gracias a la perseverancia mental, sin importar el tiempo, o las opiniones de personas en su contra, hasta que obtuvieron lo que buscaban. Si pensáis en la línea de la que hablo, podéis responder a todas las preguntas vosotros mismos, sin tener que buscar al “viejo doctor”. Todas las personas que tienen éxito lo son por elegir un asunto, y usar toda su capacidad mental para desarrollar lo que buscan, sin importar su postura en relación al “rebaño común”. El que habla demasiado, actúa poco, odia a su hermano o hermana que tiene éxito, porque acaban teniendo éxito gracias a su perseverancia, mientras que él ha fracasado por su pereza y estupidez, y nunca tendrá éxito en nada. ¡Qué curiosa es la vida! Es una expresión muy cierta dicha por un hombre que habla de la ley esquivando para lo que sirve. Sería apropiado incluso para una “Divinidad” decir: “¡Oh, qué curioso eres!” Perfecto, pacífico, eterno, autosuficiente, nervios y músculos relacionados con la parte motora, el movimiento, la mente, la estructura y la forma, de todas las sustancias animadas e inanimadas, hablando de sí mismas tal y como se ven y se sienten; permitiendo que el ojo contemple, y la mente juzgue vuestro trabajo. Un juez, para hacer justicia en su decisión, ha de tener toda la evidencia del caso; y siendo él mismo testigo, jurado y juez, y conociendo todo lo relacionado con lo infinito, actúa también a la fuerza, y se ve obligado a decir, “!qué curioso¡”

La profecía es lo que puede verse por una mente despejada, sea del pasado o del futuro.  Lo ocurrido en el pasado y lo que está por venir ha de estar en la mirada del ojo de la mente. Para predecir bien, has de ver bien a través de dos velos—el del pasado y el del futuro. Si algo va a ocurrir mañana, ¿dónde está ahora? La memoria llama al pasado; la razón observa el mañana.

El pensamiento es la acción de la máquina del piso superior de la vida, alimentada por los nervios sensitivos y nutritivos, en cuya habitación solo habitan los corpúsculos del centro vital—las arterias de la razón cosidas con sabiduría por el telar de lo Infinito, que mueve todo lo que hay en la mente en un solo movimiento, poniendo esa capacidad en funcionamiento en todos los seres, formas y universos: una cualidad tan amplia como el espacio, cuando piensas tocas la cuerda que te conecta con lo Infinito.

Todas las causas juntas nunca podrán tambalear la piedra sobre la que la Osteopatía se sustenta. Vayas profundo o superficial, siempre hay cosecha.

¿De qué sirve una mente cuando se la coloca en el cerebro de un cagueta? Si la mente es un don de Dios al hombre para que la use, dejemos que lo haga. La mente no se usa cuando se hace algo malo. Si Dios sabe que un hombre no usará su mente, ¿por qué no le puso unos cuernos en su cabeza y le llamó carnero?

 





Capítulo 28

La historia de una vida.

La máquina para la cosecha de la vida.

Una decisión en pos de la verdad.

Elevado respeto por la cirugía.

Definición de cirugía.

¿Qué puede ofrecer la osteopatía en lugar de las drogas?

Unas preguntas para los médicos.

….

 

Escucha una historia contada en cinco minutos o más. Nací en este mundo hace sesenta y ocho años. Tuve la suerte, buena o mala, de nacer en una casa de drogas. Mi padre era un médico, incluso un D.D[22]. A la edad de treinta y cinco empecé a pensar en cómo un doctor de la divinidad podía mezclar sus enseñanzas con las tonterías de la medicina. Me venían preguntas del tipo: ¿Cómo puede el hombre congeniar con la idea que el trabajo de Dios es perfecto, y a pesar de ello nunca funcione bien? ¿Que Su máquina más precisa, el hombre, nunca funcione correctamente? ¿El Dios de la sabiduría ha fracasado con esta única superestructura, el hombre?, ¿y por qué dijo que era buena si Él sabía que no funcionaba como Él pensaba cuando la hizo?, ¿y por qué debería un D.D que con sus manos levantadas dice, “Sus obras demuestran Su perfección”, tomar una dosis de quinina y whisky para ayudar a la máquina de la naturaleza a funcionar y cumplir con sus obligaciones de la vida? Si hace eso, ¿dónde está la prueba de su fe en la perfección de Dios, y por qué debería comer y beber de todo lo que está muerto? No quería pensar ni hablar con falta de respeto hacia nuestros eclesiásticos, ni de nuestros médicos, que siguen a Dios para ajustar Sus máquinas para las cosechas de la vida. Pero, ¿por qué seguir Su trabajo, hecho de forma bondadosa y sabia por la mano y la mente de la Inteligencia? Empecé a pensar en ello en este sentido: ¿Se enfadaría Dios con el hombre si éste le dijera, “Has cometido suficientes errores como para admitir unas pocas sugerencias”—cuando el hombre con o sin conocimiento, dijera con sus palabras o con sus acciones, “Usted ha fracasado en crear esta o esa parte o principio capaz de ajustarse por sí misma a las distintas estaciones o climas de la tierra en el que está situado, y su máquina necesita algo más, y necesita ser engrasada con drogas y alcohol, y será para siempre un fracaso en el campo de batalla entre la vida y la muerte que ahora mismo se está librando en todo el mundo”.  Pensamientos de este tipo se mostraron y permanecieron en mí durante años. Llegué a la conclusión que si las drogas no eran totalmente necesarias para el hombre cuando estaba enfermo, o había un gran error en la obra de Dios o en las conclusiones del hombre. Ahora estaba en un lugar recogido, y me di cuenta que si decidía usar las drogas, con esta decisión negaría la habilidad de Dios para abastecer a Su hombre bajo todas las circunstancias, y afirmaría de esta manera que Él no tenía la mente y la inteligencia que decía; y si me decidía por Dios, pronto me encontraría con el setenta y cinco por cien de la raza humana dispuestos a ponerse en mi contra. De esta manera defendería con firmeza que la naturaleza ha sido capaz de demostrar la perfección de su trabajo siempre que se la observa, o es testada de manera filosófica. Pronto me di cuenta, que para ser popular tendría que vivir una vida de decepción; y en ese momento me decidí a izar el blanco emblema de la verdad con la bandera roja de la guerra eterna defendiendo esta bandera, y la defendería hasta la muerte, enrollándome con ella para iniciar el descanso común para toda la humanidad, algo tan natural para el cuerpo de un hombre como el amor que una madre tiene por su hijo.

El abogado de la Osteopatía tiene un gran respeto por la ciencia de la cirugía, que desde siempre ha sido reconocida como una ciencia.

Como definía Dunglison, “la cirugía es esa parte del arte de curar que se asocia con las lesiones y enfermedades externas, su tratamiento y especialmente con las operaciones manuales realizadas para su curación.” Un poco más definido está en la Enciclopedia Chambers: “cirugía significa la intervención manual, mediante instrumentos o de otra manera, en casos de lesión corporal, distinguiéndose así de la práctica de la medicina que usa para su tratamiento de la enfermedades internas el uso de drogas.”

Como se ha dicho antes, el objetivo de la Osteopatía es el de progresar mas allá de los actuales sistemas de cirugía, partería, y tratamiento general de las enfermedades; es un sistema para la curación de enfermedades que se ocupa de las enfermedades internas y externas mediante operaciones manuales y sin drogas. En la común aceptación de la palabra, tal y como se entiende en general, la cirugía significa cortar, y cualquier referencia al trabajo de un cirujano se relaciona con el uso de instrumentos como el bisturí, el cuchillo, o la lanceta, que se usan sobre el cuerpo humano. Aceptamos esa parte de la cirugía que además es de gran utilidad y beneficio para la humanidad. Un Osteópata usará un bisturí para quitar cualquier parte inservible tan rápido como un carpintero usaría una sierra  para quitar la parte que no sirve de un tronco.

Reconocemos la necesidad de vendajes, hilachas, tablillas, soportes, y anestésicos, porque han demostrado su beneficio.

Pero,¿Cuándo debe usarse un bisturí? Nunca hasta que los nervios, venas y las arterias fracasen a la hora de devolver la salud al cuerpo en cada una de sus partes y funciones. El gran error de muchos que se inician en la cirugía es que usan demasiado el bisturí y la anestesia. Cuando se usa el cloroformo cien veces, noventa y nueve podría haberse evitado con mejores resultados para el paciente.

Muchos de los que lo han padecido van por la vida desfigurados, mutilados, o privados de algún órgano esencial, que su cuerpo debería de poder haberlo recuperado sin tener que ser mutilados.

Cuanto más se usa el bisturí en las extremidades, el cuerpo o la cabeza, con el propósito que sea, más se demuestra la ignorancia de la ley natural, que nosotros reconocemos como una ley capaz de recuperar cualquier parte, siempre que la muerte de los tejidos no se haya producido.

¿Qué puede darnos la Osteopatía en lugar de las drogas? No tenemos nada para dar en lugar de los calomelanos porque la Osteopatía no echa a perder tus dientes, ni destruye tu estómago, hígado, ni cualquier órgano o sustancia del cuerpo. No podemos ofrecerte nada en lugar de belladona, cuyo veneno destroza los ojos, y provoca tumores grandes y pequeños. No tenemos nada que darte en lugar de los aloes, que hacen sangrar unos minutos y te dejan con almorranas insoportables de por vida.

No tenemos nada para darte en lugar de la morfina, cloral, digitálicos, veratrina, pulsatila, y todos los sedantes mortales de las escuelas. Sabemos que matarán, y eso es todo lo que sabemos de ellas. No sabemos que hayan curado un solo caso de enfermedad, pero si sabemos que ha asesinado a miles, y no podemos ofrecerte nada que reemplace su acción que es la de dejarte lisiado de por vida, y la Osteopatía considera que la vida es demasiado valiosa como para ponerla en peligro con cualquier propósito o método. En respuesta a la pregunta de antes, ¿qué podéis ofrecernos en lugar de las drogas?

Podemos ofrecerte el ajuste de la estructura pero no podemos dar ni añadir nada del mundo material que pueda mejorar el funcionamiento de una máquina perfecta, que fue construida y puesta en funcionamiento, según el criterio de Dios, a la hora de construir cada una de sus partes, ni añadir nada en su estructura y su funcionamiento diario, y eliminar así todas las sustancias de deshecho que se han producido consecuencia del desgaste y el movimiento.

Un cuerpo perfectamente ajustado que producirá sangre pura y en abundancia, la repartirá a su debido tiempo y en la cantidad necesaria para todas las demandas de la economía vital. Esto es lo que el osteópata puede ofrecerte en lugar de las drogas si sabe lo que hace.

Si esta máquina se autopropulsa, se autoabastece, tiene toda la maquinaria necesaria para la fuerza, todos los reinos de la razón establecidos, y todo trabaja hacia la perfección, ¿No es lógico suponer que demuestra toda su sabiduría en todo lo que finaliza y con el trabajo que se lleva a cabo en el departamento químico, motor, nutritivo, sensorial, de la composición de sustancias, las avenidas y el poder para repartir esas sustancias a todas las partes del cuerpo, para renovar los fluidos, llevar a cabo cambios en las características químicas que se necesitan para la renovación y la restauración de la salud?

Cuando vemos la disponibilidad que tiene el cerebro para permitir la sensación y el movimiento, y de cómo nos informa de una acumulación innecesaria en alguna parte del cuerpo mediante la sensación o el dolor, queremos que esa sobreacumulación se quite, porque está atacando a la vida a través de los ganglios sensoriales a todos sus centros, que sabemos, que cuando están llenos de fluidos enfermos, provocan la muerte por condiciones climáticas o enfermedades de cada estación que van y vienen.

Si la vida se doblega ante los fluidos venenosos que se producen mientras están detenidos y alterados químicamente, ¿Por qué no concluir al mismo tiempo que la fuerza motora fue insuficiente para mantener activa la maquinaria encargada de la renovación por medio del sistema excretor?; y al mismo tiempo la razón nos lleva a ir en busca de esos lugares oprimidos y centros causantes de que los nervios vasomotores y otros están irritados, provocando que la circulación venosa esté tan débil permitiendo que los fluidos enfermos se acumulen local o generalmente por todo el cuerpo, durante tanto tiempo que los fluidos se vuelven de naturaleza mortal porque se ha perdido la capacidad para que se disuelvan.

La Osteopatía deduce que la capacidad específica o general de todos los nervios han de estar libres para poder viajar por todas las partes del cuerpo sin ningún impedimento, que pueda producirse por la dislocación de un hueso, un músculo, arteria, vena o nervio estirado, contracturado o encogido. Cuando están alargados o encogidos están fuera de su estado normal, y todas sus funciones en y para la vida, han de tener estricta obediencia a la ley de la fuerza, que se encuentra en el corazón, el cerebro y todo el sistema sensorial.

Si tienes un minucioso y práctico conocimiento a través de la anatomía y la fisiología, de la forma y las funciones de la maquinaria de la vida y la salud, y la tratas como lo haría un ingeniero fisiológico habilidoso, entonces, estas listo para decirle a los médicos, no hemos encontrado ningún lugar en todo el cuerpo en el que pueda sustituirse nada, salvo la muerte en lugar de la vida. Quita todas las obstrucciones, y cuando lo has hecho inteligentemente, la naturaleza con mucho gusto hará el resto.

Antes de acabar, permíteme preguntarle al médico de las drogas si él ha sido capaz en algún momento de formar alguna sustancia que pueda introducirse en una vena que va al corazón, y no producir la muerte, ¿No tiras todas las sustancias al estómago con la esperanza que alcanzarán al divino laboratorio químico y expulsarán lo que es incompatible con la vida? ¿No están todas vuestras esperanzas en las drogas basadas sobre esto,  y hacemos que el caballo de la vida trote más lento durante la fiebre, y camine más rápido durante el frío? En definitiva, doctor, ¿Toda tu teoría no está fundamentada en un trabajo dudoso?

¿La naturaleza de Dios no ha sido lo suficiente inteligente como para colocar en el hombre todas las sustancias y principios a las que la palabra “remedio” se refiere?

 



[22] “Doctor de la Divinidad”. N.T
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Señoras y Señores: esos de vosotros que habéis recibido la luz, y los que estáis en parcial oscuridad: Estoy contento de encontraros aquí esta noche, siendo este el segundo aniversario del comienzo de esta casa por terminar. Empezamos a construirla hace dos años, y ha ido muy bien; pero sin estar acabado todo el edificio es muy difícil para nosotros poder hacer todo el trabajo que tenemos entre manos, y que parece que se doblegará en pocos meses. Hoy además es mi cumpleaños. Sesenta y ocho veces sobre la faz de la tierra, que ha hecho su circuito alrededor del sol, y cada vez que da la vuelta dice, “un año más a ese número.” Somos conscientes que unas pocas vueltas más alrededor del sol, lo que constituye un año para este planeta, serán suficientes para que nos vayamos. Como regla general, una mula salvaje hará que un hombre se caiga de encima de ella alguna vez; así que esta vida se encabritará en el momento adecuado, y notaréis su cuesta abajo. Cuando un hombre alcanza la edad que yo tengo, uno no debería sorprenderse de escuchar algún aviso en algún momento. De momento me encuentro bien. No tengo dolor de espalda, ni en la pierna, y tampoco dolor de cabeza, aunque mi lengua y mi garganta me duelen de vez en cuando al intentar contestar a todas las preguntas. La gente parece sorprenderse como si vieran dos soles aparecer en el horizonte del amanecer. Se sorprenden de ver una ciencia y verdad de Dios desarrollada que se aplica a todos los hombres, y que sin olor o sabor alguno—se muestra como una ciencia que se injerta en el maquillaje del hombre y de su propia vida. Se sorprenden de encontrar que el Gran Arquitecto ha colocado en los lugares adecuados dentro del hombre, todos los procesos vitales. Ha colocado una máquina con todos los poderes de la vida en el interior del cuerpo. La Naturaleza ha sido lo suficiente inteligente para colocar en el hombre todo lo que la palabra “remedio” significa. Es muy difícil que una persona deje de creer en las drogas, y se de cuenta de ello. En todas nuestras enfermedades, desde el nacimiento hasta la muerte, parece que están satisfechos con el resultado de las drogas administradas por nuestros hombres más sabios, padres, madres o cualquiera que lo hiciera. El hombre se sorprende de ver que Dios es Dios. Se sorprende de ver que el hombre fue construido por un Arquitecto infalible. Se sorprende, desde que sale el sol hasta que se pone,  de encontrar las verdades eternas de Dios impregnando todo su maquillaje. Se sorprende de encontrar que la maquinaria puede calentarse y enfriarse por si sola, escoger su comida, y satisfacer sus más altas expectativas. Vemos este maravilloso sol delante de nosotros donde nunca imaginamos que pudiera existir una estrella. Es el sol de la vida y la luz eternas. La sabiduría del arquitecto de la Naturaleza está presente en cada gota de tu sangre. Cuando un hombre empieza a ver para lo que estamos aquí, se pone ansioso en hacer preguntas a todo el que sepa algo del tema; un mundo de preguntas se han derramado sobre nosotros. Puedo responder desde la mañana a la noche, y cuando haya dicho todo lo que puedo decir sobre este asunto, no es más que el principio. Coge las enfermedades crónicas, contagiosas, epidémicas o las enfermedades estacionales. Cuando digo que podemos manejarlas y demostrártelo, aparece una persona que no lo vio nunca, con su mente llena de preguntas. Han de ser contestadas. En el mismo instante en el que se siente decepcionada porque le dices que lo que piensa no puede hacerse salvo con los trabajos de Dios en manos de Dios, en ese mismo instante le has contestado a su pregunta. Lo dejará pasar por esta vez, pero en la siguiente esquina en la que se encuentre contigo otra vez, tiene otra pregunta para que la contestes que seguramente será más sublime que la primera. Él hace esa pregunta; y si no eres un filósofo de la ciencia, bien familiarizado con ella, debes buscar un sitio tranquilo para que tu mente descanse. Pero no puedes descansar cuando de vez en cuando vienen contradicciones a tu mente. Te aconsejo que tomes la filosofía y aprendas de ella todo lo que puedas, porque sabes que vendrán las preguntas. Me siento satisfecho y agradecido de tener gente que haga preguntas y reciban todas las contestaciones que puedan. Y cuando las haya contestado todas, bien a través de los escritos o de mi propia boca, soy incapaz de contestar ni a la mitad de ellas. Para contestar todas las preguntas relacionadas con el hueso humano de la cadera conllevaría toda una eternidad. Así que no esperéis que pueda contestarlas todas. Y tampoco esperéis que esta escuela lo haga. Podéis ver suficientes demostraciones que os pongan en el camino correcto  para poder llegar a ser un filósofo que se autoabastece. El estudio de la Vida esta tan lleno de sugestiones como el sol del amanecer, la apertura de las bocas de la vegetación cuando aparecen las sombras del atardecer—flores de la luna, flores nocturnas, y todas las demás abriendo sus bocas para absorber la vida desde el seno de la Naturaleza. El pensamiento más sublime que he tenido en mi vida es en relación a la maquinaria, y en relación a las funciones que iba encontrando en la construcción humana, fielmente ejecutando todas las obligaciones y bellezas de la vida. Cuando salgo por la mañana con mis amigos, y uno dice que necesita una determinada dieta, qué contento me pongo de saber que la tengo. Hago que todo hombre, mujer o niño se coloque en mi lugar cuando se hacen las preguntas. Cuando ella dice, “a mi hijo le duele la garganta.” ¿De qué tiene ella hambre? Ella tiene hambre de poder estar más tiempo en la vida de ese niño. ¿Puedo ver eso? Puedo atacar en el lugar adecuado para detener la tendencia, la carretera que va hacia la muerte por la que ese niño está siendo llevado? Si puedo decir, “Si señora, la garganta de ese niño puede curarse, y puede hacerse por una de las leyes simples tan sabias como el Infinito puede crear”. Esa alma se va feliz. La garganta ha vuelto a su tamaño normal. Pero aparece otra persona mientras voy por la calle diciendo: “he enterrado a uno de mis hijos con disentería, y el otro se está desangrando.” ¿De qué tiene hambre? Necesita una palabra que cure a ese niño y lo permita seguir viviendo. ¿Sé que botón apretar para curarlo? Si lo se y lo aprieto, ya hay dos personas felices. Hago esto, mis ayudantes lo hacen, y lo hacen cada día. Esta ciencia, con lo poco que se conoce de ella, es capaz de manejar la disentería, fiebres, escalofríos, toses, resfriados, y toda la lista de enfermedades del cuerpo humano.

Esta noche, después de cuarenta y un años, me siento orgulloso de deciros que puedo transmitirte este asunto como una ciencia que puede ser claramente demostrada igual que la ciencia de la electricidad. Encontré en el hombre un universo en miniatura. Encontré materia, movimiento y mente. Cuando el viejo habla, le habla a Dios; no puede concebir nada más alto que la mente, el movimiento y la materia, los atributos del espíritu que contienen amor y todo lo que se relaciona con él. En el hombre nos encontramos con universo al completo. Encontramos el sistema solar, un universo, encontramos a Venus, Júpiter, Marte, a Herschel[23], a Saturno, a Urano. Encontramos todas las partes del sistema solar y el universo representado en el hombre. En el corazón tenemos el centro del sistema solar; el dedo meñique representa a Urano. ¿Qué carretera lleva hasta Urano? La que va desde el corazón pasando por la gran arteria torácica, la aorta abdominal, que se divide a nivel de los iliacos, y desde allí desciende por la poplítea, etc. .. hasta que llegas a las arterias plantares.

Cuando el Mayor Abbott me habló de esto hace cuarenta y un años, hablamos de ello como la curiosidad del día. Mi padre era de una mente intuitiva. Era un hombre sensible, y tenía intuición, hasta el punto de ser capaz de darse la vuelta en su camino y seguir cincuenta o setenta millas. ¿Para qué? Por la ley de la intuición o de la providencia, le llevaba a casa. Porque algo le preocupaba—algo del caballo; y cuando llegaba a casa, el viejo Jim se había muerto. En una ocasión que estaba predicando en Chariton Hills, se detuvo de repente.

Dijo: “He de acabar con estos ejercicios; me requieren en otro lugar.” Por la ley intuitiva dijo: “Me necesitan, y así que acabaremos con estos ejercicios enseguida.” Se detuvo justo en medio de su sermón, cogió sus alforjas (era un médico), y cuando llegó a la puerta estaba allí Jim Bozarth buscándole para que le recolocara el fémur a Ed, que se lo había roto. Habían cincuenta testigos en ese momento, y supongo que diez o veinte de ellos todavía viven. Se preguntaban cómo el viejo Dr. Still sabía cuando coger sus alforjas. Este es uno de los atributos que Dios coloca en el hombre. ¿Se puede confiar en La ley divina en todas las cosas y bajo todas las circunstancias? Mira en el mundo que te rodea, y verás hombres y mujeres de todos los países que mientras dicen  creer en lo infalible que es lo Infinito, no dudan en beber whisky y opio “como remedio para la enfermedad”. A veces verás al médico que han llamado para verte cuando estás en la cama, borracho antes y después que él te emborrache. Pocas veces verás a un predicador que tiene el valor de colocarse delante de sus fieles y decir, “nuestro sistema de curar al enfermo es peor que todos los demonios; enseña con el ejemplo que la sabiduría de Dios es una farsa, y que Sus leyes no sirven para la enfermedad.” Con sus actos y consejos en relación a la enfermedad muchos de nuestros predicadores día tras día se separan de la ley divina y avergüenzan a Dios. En el mejor lenguaje dicen, “todo el trabajo de Dios es perfecto” enfatizando la palabra “perfecto”, y que “Sus obras pueden demostrar su perfección”, ¿Se creen lo que dicen sobre Dios y la perfección de sus leyes? Si el predicador de verdad lo cree, ¿Por qué envía a una persona llena de veneno a la habitación de enfermos de su familia, y él mismo se bebe la amargura mortal? ¿Ha estudiado la ley de Dios aplicada en la anatomía y la vida del hombre, y así podría saber qué botón apretar para reducir la fiebre? ¿O piensa que sus actos serán un insulto para la inteligencia de Dios o incluso para la del hombre? Si el Infinito lo sabe todo, haciendo justicia señalará a tales divinos como mentirosos e hipócritas, o tontos de primera magnitud. El Dios de toda verdad sabe muy bien que clérigos de este tipo han ido a parar la cura de Keeley. ¿No son éstos la multitud incapaz de ser calculada por el hombre?

 



[23] William y John, hijo y padre, son dos astrónomos alemanes importantes. William Herschel, se le atribuye el descubrimiento del planeta Urano. N. T
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LA CANCIÓN DE LOS HUESOS

¿Cuantos huesos hay en la cara?

Catorce, cuando están todos en su sitio, 

¿Cuantos huesos hay en la cabeza?

Ocho, mi niño, como suelo decir.

 

¿Cuantos huesos hay en el oído?

Tres en cada uno, y ayudan a oír.

 

¿Cuantos huesos hay en la columna?

Veintiséis, como una enredadera.

 

¿Cuantos huesos hay en el pecho?

Veinticuatro costillas, dos de ellas flotantes.

 

¿Cuantos huesos sujetan los hombros?

Dos en cada; uno por delante y otro por detrás.

 

¿Cuantos huesos hay en el brazo?

En cada brazo uno, dos en cada antebrazo.

 

¿Cuantos huesos hay en la muñeca?

Ocho en cada una si no se ha perdido ninguno.

 

¿Cuantos huesos en la palma de la mano?

Cinco en cada una, con más de una sujeción.

 

¿Cuantos huesos hay en los diez dedos?

Veintiocho, y con articulaciones se flexionan.

 

¿Cuantos huesos hay en la cadera?

Uno en cada, como platos se mojan.

 

¿Cuantos huesos hay en los muslos?

Uno en cada uno, y están profundos.

 

¿Cuantos huesos de las piernas hay en las rodillas?

Uno en cada, la rótula, por favor.

 

¿Cuantos huesos en la pierna forman la rodilla?

Dos en cada—podemos verlo claramente.

 

¿Cuantos huesos en el fuerte tobillo?

Siete en cada, pero ninguno es largo.

 

¿Cuantos huesos hay en el metatarso del pie?

Cinco en cada, igual que en las palmas.

 

¿Cuantos huesos en los diez dedos del pie?

Veintiocho, y no hay más.

 

Y ahora, todos los huesos juntos,

cuentan en el cuerpo doscientos seis.

 

Y luego tenemos la boca,

Entre arriba y abajo, treinta y dos dientes.

 

Y ahora y luego tenemos un hueso en el que debería pensar.

Que se forma en una articulación, o llena una grieta.

 

Un hueso sesamoideo, o wormiano le llamamos.

Y ahora podemos descansar, porque ya los hemos contado todos.

 

SEÑORAS Y SEÑORES, EXTRAÑOS, CHICOS Y CHICAS: Hemos pasado por un gran conflicto nacional—treinta años han pasado desde entonces. Hemos tenido grandes discursos en estos tiempos de hombres como Lincoln, Seward, Chase y miles de bocas fueron luego abiertas para sostener la bandera de América. Esos discursos serán leídos con interés durante los próximos años. Pero ningún discurso escuché durante las horas de la Rebelión, durante los campamentos o en los sangrientos campos de batalla, donde los hombres caían como estrellas del cielo en defensa de sus principios, en cada lado, y para sostener la bandera que debería respetarse por las naciones del mundo—ninguna charla ha salido nunca de la boca de un hombre que igualara al de la pequeña niña a la que acabamos de escuchar mientras contaba sus huesos, colocándolos en su lugar correcto, nombrándolos, y dándoles una utilidad a cada uno de ellos. Esa es el tipo de inteligencia que queremos. Me he sentido orgulloso cuando me he encontrado a hombres que estaban conmigo en cualquiera de los lados del campo de batalla,  pero mi corazón nunca ha tenido un sentimiento tan dulce como mientras esa niña pequeña recitaba su composición de huesos, músculos, y ligamentos. Enseñadles esto a vuestros hijos, y tendrán menos necesidad de luchar. La guerra viene para arreglar una dificultad que el cerebro no puede ver. Aquí hay algo esperanzador—chicas preciosas, flores preciosas, y las sonrisas, y se que cada uno de vosotros intentáis dominar la anatomía. Es la obligación de los padres enseñar a los niños algo de esto. Deberían conocer cada músculo y su uso, cada ligamento, los huesos y los vasos sanguíneos, porque el bisturí inflexible del cirujano hoy oscila por las cabezas de miles de niñas en los Estados Unidos, e igual que el águila, les arranca los órganos vitales, sin ni siquiera comer su carne cuando están muertos.

Nos hemos reunido en ocasión de este cumpleaños, que además es también el aniversario de cuatro o cinco eventos importantes. Hoy hace treinta y tres años la primera palada de arena fue quitada de la esquina sureste del centro de este edificio. Cuando se marcaron los límites, cada pilote estaba separado unos setenta  u ochenta pies. La gente me miraba y decía: “¿Still va a colocar ese edificio tan grande? ¿Qué le ocurre? Siempre escuchamos que estaba un poco ido—pero ahora estamos seguros.” Hace un año en Mayo estaba ausente mientras construía las ampliaciones del norte y el sur, y no se sabe qué día estará ausente otra vez.

Hoy hace treinta y cinco años, en esta ciudad la sangre de los hermanos era derramada por los cañones y las espadas. Hace sesenta y nueve años una gran cuestión se presentaba ante los intelectuales del Estado de Virginia. Decían que había aparecido algo extraño a unas tres millas al oeste de Jonesboro. El sabio hombre del Este y la mujer del Oeste fueron llamados al unísono. Dijeron, “¿Qué es esto?” lo estudiaron durante un minuto; cuando una mujer mayor dijo. “qui[24]-quizás es un niño”. De lo que puedo recordar, en ese momento yo era un guerrero, y se lo dije en un inglés muy claro y llano en menos de una hora. Mi madre decía que nunca había visto a un niño con menos de una hora de edad decir “war” y wah, al mismo tiempo. Podía decirlo con una especie de sonido nasal sureño, y desde entonces ha habido guerra por la causa que sea.

Ahora estáis interesados en esta gran cuestión de la Osteopatía. Cuando un predicador se levanta, coge un texto y empieza a predicar, lo hace como puede. Si cojo mi texto, espero poder decir cosas buenas de ello.  Mi texto es este: ¿Quién descubrió la Osteopatía? Hace veinticuatro años, el 22 del próximo junio, a las diez de la mañana, vi un pequeño destello en el horizonte de la verdad. Sentí que en ese momento, era colocado en mi mano por el Dios de la naturaleza. En esa luz podía verse la inscripción: “Esta es Mi librería médica, Mi cirugía, Mi obstetricia. Este es Mi libro con todos los contenidos, instrucciones, las dosis y cantidades necesarias en cada caso de enfermedad, y en el nacimiento, el comienzo del hombre; en la infancia, la juventud, y sus últimos días”. A veces estoy como suele decir la gente, “inspirado”. Los Metodistas lo llamamos “intuitivo”. Otros lo llaman de otra manera—clarividente y clariaudiente. A veces era tan clarividente que podía ver a mi padre a veinte millas de casa: podía verle tan claramente cortando una rama para mi hermano Jim y yo si no habíamos trabajo bien ese día. A eso se le llama clarividencia. Además podía escucharle decir: “si no aras más rápido te zurraré dos veces por semana”. Y a esto clariaudiencia.

Nací para saber algo de las drogas. Sabía que tenían un sabor repugnante; sabía que me hacían enfermar, y mucho; sabía que no me gustaban. Crecí preguntándome, desde que fui lo suficiente mayor como para pensar, si Dios justificaba o no de alguna manera la idea de que un hombre debería librarse de un veneno usando otro. Que dependiendo de si la estación fuera fría, calurosa, húmeda o seca, te deberías poner enfermo, y el veneno generado en la sangre, formaba así una nueva sustancia por el estancamiento, que ataca a las fuerzas vitales, y provoca una contienda. En la que la vitalidad intenta continuamente expulsar todas las impurezas, y de esta manera mantiene al cuerpo en una lucha constante. ¿Una lucha para qué? Para mantener su terreno como un cuerpo sano. Empecé la cacería cuando era solo un niño, y todavía sigo con ella.   Podía ver el efecto de la electricidad; podía ver cómo se encendían las luces en cielo cuando no había herrero alguno capaz de hacer saltar las chispas a martillazos. Podía ver las estrellas volando por el cielo en 1834—como si fueran fuegos artificiales. ¿Cómo se lanzan esos fuegos artificiales? ¿Hay fuegos de ese tipo funcionando por la sangre humana? ¿Dónde está tu batería? ¿Qué pasa con tu batería cuando tienes fiebre? ¿Qué es la fiebre? Oh, los grandes autores dicen que es un extraño aumento de la temperatura, de causas desconocidas. Como no las conocemos, les daremos un nombre para saber cómo llamarlas. Las llamaremos tifus, fiebre tifoidea, malaria, etc., según la estación del año. Las denominamos en base a algo. Tenemos un sistema para llamarlas; que se llama sintomatología, que es un sistema arbitrario para llamar las cosas, se comprenda o no. Colocas todo junto, y has creado algo, que le llamas difteria. Colocas algunas variantes, y se le llama fiebre. Quitas algo, y le colocas dos o tres cosas más, y tienes la neumonía. Le quitas un poquito, añades otro poquito, y tienes la disentería. Le quitas cuatro, añades dos, y tienes convulsiones. El doctor ha tratado el efecto, y no la causa; de esta manera ha sido necesario crear leyes a su favor.

Ha sido necesario durante los últimos veinte años hacerse fuertes para resistir los ataques individuales contra el sistema, para que pueda haber gente como esta niña pequeña. Saben cuantos huesos tienen en su muñeca. Hace cuarenta años no se pensaba que una mujer pudiera saber si tenía un hueso por encima del codo o cien, y muchas no sabrían decírtelo. No podía enseñar a sus hijos algo distinto, porque la anatomía para ella era un totalmente desconocida.

Durante los últimos veinte años ha habido una discusión sobre si estaríamos mejor tomando algo de drogas, o si no sería mejor hacer algún tipo de dieta. Tenemos tienda de dietas en América y en Europa; compramos y comemos de ellas,  y gruñimos tan fuerte como si nunca hubiéramos oído hablar de ellas.

Ahora veamos en qué estado se encuentra el hombre. Ocupa todas las partes de la tierra salvo unas pocas en el norte, y vamos a tenerlos distraídos con una burbuja la semana que viene.

Cuando algunas personas viajan han de tener un tipo especial de pan, que lo hacen en una sartén grande con patas o en una de trescientas patas, o no pueden sobrevivir. ¿Qué son los balnearios? Son lugares en los que se suponen tienen distintos tipos de dieta; has de comer una cierta cantidad, en una hora determinada, e irte a dormir a una determinada hora. En América nos vamos a la cama tarde o temprano, comemos lo que queremos, y cuanto queremos si podemos. Hemos demostrado que aquí el negocio de la comida sana no es necesario, y podemos vivir sin ello; o sea, el sistema de tener que comer esto o lo otro o si no te morirás. Si el estómago está conectado con la batería que le toca, el cerebro y los nervios de la nutrición están trabajando bien, te puedes comer una rana de patas largas y vivir; puedes comer perro y prosperar. Si no te lo crees, coge un trozo de ternera en esta ciudad, y si te lo puedes comer, puedes comer de todo. El sabio Arquitecto del universo puso ese molinillo en tu interior y molerá todo lo que sea nutritivo. Siendo esto así, no te sirve de mucho grandes molinillos para moler si no tienes la batería y la maquinaria funcionando tal y como Dios, según Su criterio pensó que deberían funcionar. Vemos que es competente y sabe cómo hacer Su trabajo, y cuando hace algo, no puedes mejorarlo.

¿Cómo descubrí la osteopatía? ¿Quién estaba conmigo cuando la descubrí? ¿Quién me ayudó a descubrirla? Daré cien mil dólares por la foto del hombre que haya aportado un solo pensamiento a ella.

Tome la postura en 1874 que la sangre viva estaba llena de corpúsculos sanos que eran repartidos por todas las partes del cuerpo. Si interfieres con esa corriente sanguínea, evaporas el río vital y desembarcas en el océano de la muerte. Ese es el descubrimiento. Las arterias traen la sangre de la vida y construyen el hombre, la bestia y todos los demás cuerpos. Las arterias forman el mundo y llenan todo el espacio y forman las nubes. Si Dios es competente y sabe lo que hace, realmente ha hecho un buen trabajo. Con esa conclusión ¿Debería apoyar Su sabiduría, y tratar de trabajar la máquina tal y como Él la ha formulado, o debería echar mi suerte y unirme a los devotos de las negras sombras de la ignorancia y superstición?

Cuando alcé esta pequeña bandera (Osteopatía) no era muy grande, pero dije que haría un juramento por el Dios eterno y todas Sus creaciones durante toda mi vida. Si se ha lanzado un obús sobre vosotros esta noche, no creará mucho más desconcierto que cuando dije que Dios no era un doctor de drogas. Querían que me arrepintiera antes que fuera para siempre demasiado tarde, y pensé que posiblemente por la causa de mi padre podía salvarme. Mis propios hermanos eran de la opinión que iría al infierno antes que el paso del tiempo pudiera llevarme. ¿Qué crimen cometí? Dije que Dios era sabiduría y Sus obras un éxito; ese fue el crimen.

Mi hermano rezó por mí, y yo trabajé para él, y dieciocho años después vino de luto a mi funeral. Jacob trabajó dieciocho años para su mujer; yo dieciocho para mi hermano. Ahora dice que: “Es la mayor bendición que se le ha dejado a la humanidad”.

En 1874, mi honorable hermano, cuya palabra vale todo el oro que podría cargar a su espalda, creía en serio que yo tenía un pie en el infierno, y tendría que agarrarme a la cola de su abrigo para poder rescatarme. Le dije que Dios no bendecía cosas como la quinina, morfina, el opio, whisky, o las ampollas de azufre. Me dijo, “Hablas con mucho énfasis; te aconsejo que lo dejes ahora mismo. Estas a punto de echarte a perder”. 

La vida continuó y pasado un tiempo me dijo, “Me gustaría hablar un poco de todo esto. ¿Cómo manejas la fiebre? ¿Y la cabeza fría?”

Dije: “Según la velocidad con la que el corazón ejecuta la electricidad que recibe del cerebro, la temperatura es alta o baja”.

Dijo: “Me duele aquí en el lateral, y he estado pensando en tomar un poco de quinina y polvos de Dover”.

Le dije: “Si te quedas aquí un momento, creo que puedo quitarlo. Creo que la vena ácigos mayor ha fallado en vaciarse a tiempo.” Le traté, se descongestionó la sangre, y se curó. Luego le dije, “Si crees que quieres convertirte, te bautizaré ahora mismo.” Se había graduado en medicina en la universidad de Chicago. Le pregunté ¿Si no había estudiado sobre la fuerza del cerebro y los nervios? Y me contestó, “¡No de esa manera!” “Cuando das una dosis de quinina, ¿A qué va dirigida? ¿A la circulación de la sangre? ¿Qué esperas conseguir? ¿Contraer los vasos sanguíneos y forzar la sangre a que circule más rápido? ¿Quieres contraerlos o alargarlos?”

“Creo”, dice, “que lo que quiero conseguir es contraerlos, aunque no he estudiado mucho de ese tema. Puede que afecte al cerebelo y fuerce la sangre a circular con más fuerza por todo el sistema arterial”.

“¿Se te ocurrió alguna vez pensar que cuando dos mulas no subían por la colina, era porque una de ellas se iba para abajo? ¿Cómo harías para que sus rabos fueran hacia arriba? La batería de la vida, la fuerza motora, lleva la sangre desde el corazón por las arterias, pero no es devuelta igual, se queda bloqueada por las venas. Colocas tu quinina y tu opio ahí, y las venas abren su boca y la sangre sigue su trascurso hasta completar el recorrido. Tan pronto como se ha terminado, la fuerza eléctrica la expulsa y la persona se siente mejor”.

Me pedís que hable en este aniversario, y estoy hablando claro. Amo a Dios. ¿Por qué? Porque no puedo encontrar contradicción alguna cuando examino su trabajo. El amanecer depende de ello. Coge un eclipse del otro día: los matemáticos nos dicen que ocurrió en una quincuagésima parte de segundo. Lee tu periódico y mira si es mentira. ¿Cuándo nos lo contaron? Hace doce meses. Los matemáticos del cielo son totalmente de fiar. Los cometas se toman su tiempo, y regresan de su recorrido cuando prometieron hacerlo. La tierra gira alrededor del sol en su hora. Si se detuviera a hablar de política, te dejaría la cabeza trastornada. Amo a Dios porque sus trabajos son perfectos y de confianza. No necesita ninguna ayuda, y no convierte al estómago en un cubo de basura para todo tipo de pastillas, grandes o pequeñas. Le amo porque produce sangre pura con Su máquina, coge la materia muerta y la impregna de fuerza vital a partir de materia bruta, y se convierte en un músculo que trabaja. Le quiero porque puede poner la mirada en tu cuerpo, incluso el oído, y el sentido del tacto incluso, los cinco sentidos, y otros quinientos sentidos por encima de estos. Le amo porque es un fotógrafo. ¿Qué fotos hace? Tu cerebro es una lámina sensible, y cada palabra dicha se queda allí plasmada, y cuando quieres coger una palabra, levantas el vaso que hay encima de ella; a eso le llamas memoria. La sensible lámina también coge tus sueños e ilusiones. Eso es así desde siempre. Algunos de nosotros no necesitan irse a la cama para soñar.

Estoy contento de encontraros aquí en mi cumpleaños. No espero tener muchas más celebraciones así. Ahora tengo sesenta y nueve años; y al año que viene setenta. Mi padre murió con setenta y uno, mi madre con ochenta y nueve. Mientras viva seré un defensor absoluto de la osteopatía. De momento no estoy muy necesitado, me encuentro bastante bien pero por el bien de los lisiados intentaré dar unas pocas lecciones de cómo deberían ser tratados y cuando finalizar el tratamiento. Espero un futuro brillante para la Osteopatía. Cuando esté muerto, si luego vuelvo, espero ver a la Osteopatía por encima de otras “patías”, y personas desarrollando una mejor mente, cerebro y nervios, y mejores en todo.

Gracias por vuestra atención.
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En esta, mi primera vida, se verá que no fui un buen hombre de negocios. Todo lo que intenté durante muchos años fue un fracaso. Perdí mi tiempo y recursos, y todo lo que tenía que ver es que había tenido otro fracaso. Pensaba que debía seguir intentándolo. Me encontré en un cruce de caminos en la carretera de la vida, uno que iba hacia la derecha, y otro hacia la izquierda. Me detuve con toda la gente que estaba en el cruce, para preguntarles qué camino llevaba al éxito. Y todos a la vez me dijeron en voz alta:

“Nadie de nosotros te lo puede decir”. Les pregunté qué me costaría obtener una opinión de ellos. Y me dijeron, “De momento nada, solo tu tiempo, porque estamos deseando darte nuestras opiniones”. No me quedé muy impresionado en un primer momento, por la condición tan pobre en la que estaban la mayoría de ellos. Finalmente, un hombre bien vestido, me dijo:

“Yo soy predicador y te aconsejo que vayas por ese camino”. Señalando a la derecha. “De todos modos, ¿quiero preguntarte sobre tu estado financiero, ¿Tienes algo de dinero?”. Le dije que tenía una pequeña cantidad, unos cien dólares. Y dijo, “ven conmigo”. No hice preguntas, puesto que estaba con un “hombre de Dios”, y me fui con él—y luego empezó con los cumplidos habituales, en los que me decía que una gran persona como yo sería de gran provecho en su comunidad.

Siendo sábado por la tarde, me pidió que me quedara para el Sabbat, que descansara,  y me fuera con él a la iglesia, él iba a estar en el altar. Oh, ¡Qué bien me sentí! Sentí que tenía un hermano. Le dijo al sacristán que me diera el mejor asiento en la iglesia. Mi corazón estaba dando saltos de alegría. La ceremonia se inició con música. Disfruté de ella, y casi desee estar muerto en el cielo, y poder escuchar esa música a todas horas.

En ese momento comencé a sentir mi falta de valía, y el predicador pasó junto a mí, y le pedí que rezara por mi éxito. Y todo lo que dijo fue, “¡Que Dios te bendiga, hermano!” Después de los cantos, empezó con el sermón, en el que le dio gracias a Dios por nuestro buen gobierno, nuestra paz, y la fuerza necesaria para poder mantener la paz en todo el mundo, y luchar si lo veían necesario. Agradeció a Dios por las cosechas, la buena salud y las escuelas, y dijo, “Oh Señor, nos sentimos avergonzados, de tener que predicar el evangelio en una iglesia tan pobre y con tan pocos recursos. Para ti es una vergüenza que le llamemos a esto “la casa de Dios”. Bendice nuestras almas, ¡Amen!”

No pillé la indirecta, ni le vi la pata al conejo en ese momento. Abrió la Biblia, y de forma mágica abrió ese antiguo viejo verso, “bendito sea el que comparte”. Me sonrió de manera dulce y dijo, “estamos muy necesitados, nos hace falta dinero”. Me dijo que el sacristán pasaría el sombrero, y que le guiñara el ojo y le asintiera con la cabeza. Él gritaba y resoplaba por las bendiciones  del que “comparte”, y me sonreía de nuevo.

Pensé, como era un extraño en esa comunidad, que sería diez veces mejor si hubiera tenido la costumbre en casa, y tiré al sombrero un moneda de dólar. El sacristán dice, “¡Pues vaya!, estamos construyendo una iglesia, y esperamos algo más de ti”. Empecé a darme cuenta de mis limitaciones. En ese momento el predicador señaló a una hermana entrenada, que grito, “¡Aleluya!”, que fue una señal para que todas las hermanas hicieran un gesto todas juntas, jóvenes y adultas, para que “me tocaran la pierna”  y que pusiera más dinero: y se quedaron hasta el último céntimo que tenía, que eran diez dólares. En ese momento pude ver la “pata del conejo” con claridad. En un pequeño suspiro dije, “vendido de nuevo”.

Y me puse de nuevo en el gran camino de la vida en busca de otro viaje. Seguí viajando, hasta que llegué a otro cruce. Donde me encontré otra gran congregación. Tenían en sus manos martillos, llaves inglesas, arados, limas, y varios tipos de herramientas. Les saludé como una persona inquieta desconocida. Al unísono dijeron, “ven y siéntate con nosotros”.

Les dije que era un explorador que andaba buscando el éxito, que me habían dicho que siguiendo en esa dirección había un almacén, en el que podía comprarse.

Un hombre con muy buena presencia dijo, “este es el lugar que andas buscando”, y pregunta, “¿qué tipo de negocio quieres montar?”, a lo que yo respondo, “cualquier negocio respetable en el que un trabajador pueda dar de comer a una pequeña familia”. Un hombre de aspecto sereno y de mediana edad dice, “Necesitamos un aserradero en esta zona, y queremos alquilar una máquina para cortar la madera.” Y me preguntó, “¿Eres una hombre con dinero?”, y le dije que tenia unos pocos cientos de dólares. Él dijo, “necesitamos cuatrocientos dólares para tenerla inmediatamente”. Algo me dijo, “mantente alejado de las máquinas y los molinos a no ser que seas un buen ingeniero, y puedas repararla y mantener la máquina en funcionamiento”. Ellos insistieron en que debía invertir. Dudé, porque era todo el dinero que tenía. Un pequeño charlatán me dijo que sería inteligente invertir, y como estaba esperando algo de dinero en treinta días, tan pronto como cortaran el primer tronco me pagaría 800 dólares por mi inversión en la fábrica de la empresa. Y di mi dinero en ese momento, y lo arriesgué todo para cortar la madera.

La maquinaria fue enviada, llegó, fue instalada, y utilizada para cortar, y muchos troncos se cortaron. Busqué por allí al pequeño hombrecito, esperando cobrar mi dinero y volver a casa. Pregunté por él, y me dijeron que había estado en el calabozo una semana por andar borracho, y seguiría allí seis días para pagar por haber violado las leyes de la ciudad.

Sin desmoralizarme. Les dije a los demás que aceptaría la misma proposición que el pequeño hombrecito me hizo a mí, porque quería irme a casa. Uno de ellos dijo: “En una semana mas o menos, aceptaré tu oferta si mi dinero vuelve tal y como espero.” Me puse a trabajar hasta que tuvo su dinero.

Alguna gente de esta serrería bebía mucho. Habían establecido el martes por la noche para divertirse. Todos se ponían muy contentos, y se iban a casa hasta arriba de cerveza, y el ingeniero se ponía tan borracho que o se le olvidaba o se le pasaba cerrar la caldera. Soplaba mucho el viento esa noche, lo que expandía las chispas sobre las virutas y el serrín, y se esparcía por todas partes, hasta que el aserradero y la maquinaría se quemaron por completo, y la sierra y los carros quedaron destruidos.

En este momento no sentí ninguna “pata de conejo” en el juego, y me dije a mi mismo: “El hombre de Dios se quedó con mis diez dólares, y el alcohol, la cerveza y la fe se quedaron con el resto”. Me sentía perdido y solo, sin un solo penique para dar de comer a mi mujer y mis hijos.

Así que mi primera vida la acabé como un “tonto” de los negocios. Seguí el consejo de la gente, sin hacer uso de mi capacidad para pensar,  llegando a ser un enano mental, lo que me costó mucho años de superar.

La mayor batalla de mi vida fue la de tener fe, y darme cuenta que Dios ha colocado en cada persona el cerebro y todas las capacidades para que viva bien, y que muchas de ellas dependen de si mismo, para que las utilice correctamente. Para poder ocuparse de algo en un momento dado, o durante toda la vida.

Todo esto son mis parábolas. En la primera parte de mi vida el lector puede ver que yo era un joven sin experiencia a la hora de escoger algún propósito en el que tener éxito. Crecí pensando que en “la asamblea estaba lo seguro”. Sentí la falta de experiencia, y quise aprender todo lo que pude de la gente mayor. Mi deseo era el de vivir una vida honesta y aplicada. Durante muchos años no pensé que mis fallos eran por falta de confianza en mi mismo. Pero al final perdí toda confianza en mi mismo, y seguí consejos que no eran los más apropiados en mi caso. Nunca pensé que las personas inteligentes necesitaban su tiempo para llevar a cabo un plan de negocios, sino que pensaba que estaban listos, y podían hacerlo en cualquier momento en mi beneficio, solo con pedírselo.

Entonces pensé que podría ayudarme si vestía mejor. Con esa idea en la mente, me compre un sombrero nuevo, pero no pareció mejorar nada. Me afeité; y todo seguía igual. Incluso me compré mis botas negras, pero no aparecía esperanza alguna para mí. Así que dejé el desfile de moda, y todo se volvió negro de nuevo.

Sin dinero, sin amigos, y el cura me dijo, que era peligroso que me encontrara con Peter, que estaba de muy mal humor por los míseros diez dólares que había dado a regañadientes a la iglesia, a los que yo apodaba “las patas del conejo”, cuando solo conseguían diez, después de toda la parafernalia y los rezos que hacían. Sentí que el show no era suficiente para mi para entrar en el cielo si todo iba encaminado a conseguir dinero. Así que me enrolé de nuevo en la búsqueda. No había andado mucho hasta que se me metió un pequeño insecto en uno de mis ojos, y como arañaba y movía sus patas, lo tuve irritado durante mucho tiempo, y tuve que aprender a confiar en un ojo si lo usaba. Empecé a mirar con él lo mejor que pude. Seguí viajando por el oscuro camino de la esperanza, en el que encontré muchas personas en las bifurcaciones de caminos, pero como solo podía ver con un ojo, pensé que podía ver “la pata del conejo de la decepción a la venta” en cada bifurcación. Y como no tenía dinero ya no podía hacer inversión alguna para el éxito y tuve que hacer mucho camino en solitario. Temblando y caído rendido bajo la sombra de un árbol, me puse a hablar solo.

¿Te has dado cuenta que cuando una persona ha hecho lo mejor que puede y ha fracasado cada vez, y la esperanza ha sido borrada de su horizonte por un ciclón con toda su furia, su corazón se desploma como una piedra del templo de la vida, y pierde la esperanza, odia todos los halagos hacia ella, y sus dulces palabras le suenan igual de agrias como la bilis? Y solo contempla la alegría en el pensamiento de la muerte. Siente que todos los accesos al amor se cierran, y todos sus seres queridos parecen desaparecer para siempre. El amor se convierte en odio, incluso hacia su propia vida. Echa un vistazo y ve la muerte por todas partes, se construye templos en la cabeza, y siente que la muerte, aniquilación o todo menos la vida sería una mejor alternativa para él. Llora cuando debería reír, odia cuando debería amar. Siente que la batalla de la vida está perdida, se siente prisionero y la vida se convierte en una servidumbre eterna.
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Es simplemente un barco a la deriva navegando sobre las olas de un mar enfurecido, hacia la garganta de un remolino que se traga y hace desaparecer a sus víctimas de forma segura en el fondo de un abismo sin explorar: en cuyo estómago muere toda esperanza y aspiración para él, que sería capaz de morir por una vida justa, y todas las ramas de la adversidad han caído sobre él y se han cruzado en su camino, cada minuto, hora y día de su vida, cuando solo tiene a la vista aquellos caminos eternamente florecientes con rosas con el mejor perfume—campos y rebaños creciendo, y abasteciendo todas las necesidades del corazón de una persona, sin ninguna señal de un don especial, sino el éxito tras cada esfuerzo.
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Ese éxito le llegó sin saber cómo. Él posee todas las virtudes de esta vida, y yo tengo todo el dolor de este amargo mundo, y nunca se me permite probar cualquier bocado de felicidad que aparece ante mí, y parece que solo acumulo miseria de las derrotas y mi rostro se muestra como un gran patio de recreo para las hienas a costa de mi carne, mientras comen y se ríen de mis fracasos, tan cerca la una de la otra, que todos los días de mi vida pueden contarse por miles.

Mientras estoy sentado aquí, bebo y vuelvo a beber de esa taza que nunca ha derramado una gota de tristeza sin que callera en algún lugar de mí, para introducirse en el río que conduce hasta mi corazón, y me impidiera dar la bienvenida aunque solo fuera a solo cinco minutos de descanso y poder dormir en la sombra de este árbol solitario, que puede ser reclamado por algún poderoso animal, que puede encontrarme mientras estoy dormido bajo sus ramas, e incluso matarme. No me atreveré a pedir ni a los ángeles que me observen mientras duermo. Pero la naturaleza me ha fallado tanto que debo dormir, incluso aunque sea el sueño de la muerte.
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Mientras dormía soñé que un poderoso viejo carnero me golpeaba en la parte lateral de la cabeza y me dejaba inconsciente por completo en el suelo. Me levanté y me di cuenta que no estaba soñando, sino que era real, y el viejo carnero venía para golpearme de nuevo. Pero tenía tanta electricidad en mi cabeza y mis piernas que me subí al árbol como si fuera un canguro.
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Entonces empecé a darme cuenta que un hombre debe usar su cabeza y sus piernas si quiere tener éxito en cualquier cosa.

A medida que subía cada vez mas alto en el árbol de la seguridad, mi atención se fijaba en las ramas, de las que colgaban muchas etiquetas hechas de materiales conocidos—oro, plata, hierro, conchas del mar, pieles de la animales, cuernos y dientes de animales salvajes. Una de ellas estaba escrita en letras de oro y sujeta alrededor del tronco del árbol, y decía, “este es el árbol del Conocimiento, en cuya sombra todas las personas han recibido las instrucciones necesarias para tener éxito en la vida, y sin la cuales nadie puede tener éxito”.

Todas las etiquetas, salvo una que rodeaba al árbol, tenían un aro para poder colgarlas de un gancho, de forma que cualquier explorador pudiera descolgarlas y leerlas.

Estaban ordenadas por orden alfabético y había miles. Como estaba en apuros, y mi nombre era Andrew, leí todas las etiquetas marcadas con la A, pero ninguna se ajustaba a mi caso. Y seguí y seguí hasta que llegué a la etiqueta S. Y lo primero que leí fue, “el éxito [25]es la recompensa del trabajo personal y la confianza en uno mismo para resolver todos los problemas en la vida. Confiando en uno mismo, frente a todas las batallas, y al mando de todo. En secreto y aislado mientras se concibe, se desarrolla y nace cualquier plan para esta vida”.

Pensé que esta etiqueta haría algo por mí, porque mi nombre era “Still”, cogí una copia y la seguí durante muchos años. Y gracias a usarla he tenido éxito mucho más allá de lo que podía ver o desear, antes de ese día en el que el carnero de la Energía me hizo subirme al árbol del Conocimiento para leer la etiqueta que estaba ahí para mí.

Yo aconsejaría a todos los hombres y mujeres que vayan a ese árbol, se detengan en él y duerman, os liberéis de las cargas de la vida, porque estoy seguro que encontraréis una etiqueta que te dirá qué rama del gran árbol del conocimiento  tiene la fruta del éxito para ti.

Si quieres ser un político busca en las etiquetas de la P, y si tienes el sentido común necesario, copia la etiqueta y úsala en la política. Si no, vuelve a por la V. Puede que tengas una excelente cabeza para ser un violinista. Ese árbol es libre para todos, y el carnero pronto te enseñará a escalarlo.

Si piensas que deberías ser doctor, te aconsejaría que trotaras en la sombra del árbol al mismo tiempo, y si no estas durmiendo, hazte el dormido, y el carnero pronto convertirá tu piernas en la de una ardilla y hará que trepes hasta la cima del árbol de las etiquetas hasta la etiqueta D, pare leer todo lo referente a los doctores, dopajes, bebidas, drogas y la gente muerta.

Si quieres una mujer, sube a la M. Mira primero si le gustas, y esta lista para trabajar duro para ti, lavar y dejar que estés a la sombra pasando un buen rato hablando sobre el derecho a voto o el sufrimiento de la mujer, cómo tu madre ha tenido que aguantar todo en tu perezosa vida, como lo demuestran las arrugas en su frente. Deja a la “esposa” en paz si no tienes idea de cómo ayudarla a lavar o a que llore.

Hay muchos lugares esperando a ser ocupados. Si solo tienes una pierna y no puedes bailar, no te desanimes y renuncies. Muchas veces tienes más sentido común en tu cabeza que diez bailarines y cuatro negritos con sus banjos. La valentía y el sentido común son los cuernos que esparcen el heno para que coman las crías. El valor es la joya que te hará sacar el pecho, y que miles te preguntan donde lo tienes y lo que vale, y que digan que quieren que sus hijos tengan más sabiduría en sus cabezas y menos bailar en sus talones.

Encontré muy arriba en el árbol del conocimiento, entre sus ramas, una etiqueta grande y brillante, escrita en todos los lenguajes (sin excepción de los jeroglíficos), que el éxito no le llega a una persona por leer etiquetas escritas en letras de oro (grandes o pequeñas), las formas de proceder, o las razones que explican por qué un hombre no tiene éxito en sus negocios. Sino que el secreto está, en que tras escoger una profesión que le guste, llenarse uno mismo de energía, encender las llamas de la acción, y no dejar nunca que tu caldera se apague hasta que hayas conseguido lo que quieres, con la determinación de no mirar ni a la derecha ni a la izquierda, ni atrás, sino mantener tu cabeza siempre al frente. Engrasa y enciende las máquinas de la ambición y la energía a una gran velocidad, hasta que hayas llegado a la estación del éxito, que se encuentra solo al final de tu esfuerzo individual. Esta es la gran brújula y la aguja magnética que con seguridad guía a todos los que buscan el éxito.

Mi éxito ha provocado en mí el sentimiento que soy un gran hombre de negocios. Puedo tener más dinero del que tengo, mucho más de lo que podría haber imaginado. Tengo miles de dólares. Es mi dinero, y lo se, con el que he pagado toda deuda a cualquier hombre de este planeta. Este es mi dinero y quiero que el mundo sepa que debajo de cualquier creación de una ley, un negocio o justicia, es mío. Siento que el desafortunado debería escuchar mi consejo antes que al resto, porque tengo éxito. Creo que puedo entrar en cualquier batalla financiera y salir victorioso.

Me veo como un director de negocios capaz y cauteloso. Me siento así porque tengo muchos dólares para mostrar, que con seguridad son nueve puntos en cualquier conclusión de un filósofo. Me siento orgulloso de la idea de que puedo y seré uno de los hombres más filantrópicos del pasado o los días venideros.

Con este sentimiento me voy de nuevo a dormir, y mientras sueño veo mucha seguridad empresarial que asegura un aval, que con la pluma estoy esperando para firmar.  Me levanto a la mañana siguiente, y antes de desayunar mi café suena la puerta de mi casa, abro la puerta y la casa se llena de mucha gente que quieren hacer distintos tipos de especulaciones, y me piden que les ayude en sus negocios con un aval. Mi mujer que es una mujer muy precavida, y por la triste experiencia de saber del peligro de buscar seguridad, me ruega que no avale a ninguna persona, pues un negocio así provocó que su padre muriera con la palabra “remordimiento” en su boca.  A él le robaron y arruinaron gente así. Me suplicó que no firmara ningún papel en el que no estuviera interesado.

He crecido creyendo que el hombre era el cabeza de familia y la mujer debía preguntarle en lugar de aconsejarle, le pedí que se fuera de la habitación y me dejara manejar mi propio negocio, puesto que era un gran negociante. Ella se negó a irse, insistía en que había un gran peligro de arruinarse. Decía que cuando te ofrecían la seguridad solo había uno que era el que pagaba, el inocente y el ciego abonado a semejantes ataduras, y si firmaba esos papeles nos arruinaríamos. Le dije que sabía lo que hacía, y que la seguridad que me ofrecían esas personas, y que yo iba a aceptar, eran buenas y responsables. En ese momento se echó al suelo desesperada, y escuche  un voz susurrante que le decía:

“Quédate a mi lado, mujer, y yo me haré cargo de esos papeles”. Miré por encima de mi hombro y vi el rostro del bendito carnero otra vez, “que había dejado escarmentado a todo el que había amado”. Dijo: “Echa esa pluma. No permitiré que hagas ese negocio. Tu mujer tiene razón, y si ella no puede hacerte entrar en razón, te golpearé lo necesario para que lo hagas. Sacudiré a todo hombre que te diga que has de firmar un papel, en el que no tengas ni dinero ni interés alguno, y te golpearé para recordarte lo que ocurrió en el pasado.”
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Este bendito carnero del negocio desapareció durante una temporada, y no le vi más hasta que me lanzó desde el tejado de un edificio de tres pisos de 20.000$ con su potente cabeza previsora. Cuando caí en el suelo, pensé en lo que significaba ese trato del carnero, y mirando un poco hacia arriba, le vi cómo me miraba desde el techo de la casa. Y dijo: “deja de gruñir”. Y le pregunté: “¿puedo gruñir en silencio?” y me contestó: “¿no sabes que un culo habla en Hebreo, y aconsejaba y asesoraba a los Judíos? Yo hablo inglés”. 

Entonces le pregunté porqué me había echado de la casa y me había hecho tanto daño, y me dijo: “porque has mentido”. “Si he mentido no me he dado cuenta, y me gustaría saber en qué”. 

Y dijo: “Le dijiste a este amigo que estaba contigo, que la casa era tuya, cuando sabes que está llena de hipotecas por todas partes”.

“Esas hipotecas se hicieron para obtener dinero con el que comprar seda, diamantes, sillitas para niño, bicicletas, y muchas mas cosas que no sirven de nada. En realidad, ni un céntimo de esta casa es tuyo en este momento. Te he golpeado para recordarte que no eres el gran negociante que piensas que eres. Te he dado esos golpes para recordarte que no tienes ningún tipo de protección que te asegure tu éxito financiero. Ahora, espero que esta sea la última vez que tenga que darte un puñetazo”.

 



[25] Inglés, “Succes”. Por eso nombra la letra S. Aunque la traducción al español es “éxito”. N.T









Capítulo 32

Los músculos.

Los cuarteles generales del cerebro.

El ejército de los músculos.

El secreto de Dios.

Cómo vivir mucho y con fuerza.

El tiempo que viene de grandes comilonas.

Lo que toca ahora es comer.

Escapada al campo.

La osteopatía cura el mareo.

Los amigos de la tierra.

Tranquilo y tristón.

Explicación de la causa del lumbago.

La Naturaleza agotada busca descanso.
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¿Podríais por favor, aquellos de vosotros que no habéis tenido la oportunidad de estudiar anatomía en alguna escuela o donde sea, escuchar unos minutos y considerar la forma de algunos músculos; qué hermosamente están formados y correctamente colocados para poder cumplir sus funciones en la vida? Tienen una gran fortaleza, adecuada a las funciones que han de desempeñar. Si miras por todo el cuerpo humano, desde la cabeza a los pies, te encuentras con abrazaderas por todas partes de cuerpo, que son potentes en cuanto a calidad y tamaño, solo para ajustarse a un lugar, y están fijas para mantener los huesos en su sitio, con la capacidad además de servir de abrazadera para levantar un peso adicional.

Cada músculo es muy diferente a otro en forma y función, de hecho podríamos llamar a cada músculo un oficial en cuyo rango es un jefe de división. Debe contestar a la llamada general cuya centralita está en el cerebro. Cada músculo ha de contestar a esta llamada, y darle la bienvenida, y este alto cargo ha de saludar y respetar a todos sus subordinados, o la batalla de la vida estará perdida para siempre. Ha de continuar enviando correos a cada jefe de división, que todo el tiempo han de enviar información sobre el estado de todos los campos al cuartel general. Cada comandante de división recibirá y leerá todos los mensajes que vengan relacionados con la acción—el general, comisario, las compañías, batallones y las secciones, sin que falte una sola parte del cuerpo. Solo tenemos unos pocos soldados donde hay un músculo, y deberías ser capaz de reconocer lo que parece ese soldado, qué sirviente eleva o desciende tu brazo cuando quieres; el que mueve tu pierna, y la desciende hasta que otro sirviente la reemplaza, a lo que conocemos como caminar. Otro comandante abre y cierra el ojo y la boca. Otras van en busca del molino que muele el material en crudo y lo separa de la sangre de la vida, que alimenta a los nervios de la fuerza, movimiento, sensación, nutrición, voluntarios e involuntarios, y mantiene a toda la máquina de la vida y la razón.

Esperamos que gracias a estos átomos inteligentes seas llamado a filas, y te conviertas en un buscador del conocimiento en este gran campo de la razón que está abierto para todos.

Puede que no queráis ser unos grandes ingenieros de la anatomía, pero un poco de filosofía en este ámbito puede hacer que investiguéis lo suficiente para llegar a ver que vuestro hermano Osteópata, está intentando familiarizarse con las leyes de la vida, la maquinaria de la vida, y el hombre de la vida, que se muestra como algo único tras el paso de miles de años. Está bien familiarizado consigo mismo y conoce la mayoría de las leyes tal y como las formuló esa Inteligencia a quien el mundo civilizado ha llamado Dios. Otros términos se han utilizado, como “Naturaleza”, lo “Desconocido”, “Creador”, el “Todopoderoso”; pero el resultado es que tenemos frente a nosotros al misterio de la vida, el problema que el hombre debe resolver—el secreto de Dios—el resultado de toda una eternidad.

Ahora en breve estamos en Navidad, el día de Año Nuevo y las grandes comilonas. Grandes pavos, tartas, pasteles y empanadas de pollo, manzana, ganso con ostras tan grandes como Cleveland. Queso con apio, embutido con salvia, ajos y cebollas, tartas de nuez y sopa, helado y vinagre congelado, ensalada de col con salsa de Jersey, tartas de nuez, bacalao, patatas, dulces y whisky. Con las típicas tartas de la “abuelita”, con aroma a puro, bueno y viejo whisky, todo servido en un lugar cerrado, sin corrientes de aire, muy caldeado por un horno a 120ºF, sin una sola corriente de aire puro.

Ahora lo que toca es comer. Y comer significa sentarse tranquilo durante dos horas y embotar tu cuerpo con tres hasta doce diferentes platos. Entonces pensé en el predicador que siempre predicaba antes de ir a la lucha. Decía: “Oh, Señor,  te pido que salves mi cuerpo, si es posible, de esos buitres de plomo y metal; y si no es posible, por favor, salva mi alma”. Ahora la batalla ha empezado. La artillería y sus refuerzos estaban listos. Los disparos por el aire, que nos dicen que el enemigo está tan cerca que les puedes hasta ver los ojos, y la orden del general es la de cargar contra el enemigo sin piedad. Cómete al enemigo si puedes. La primera línea de batalla es un regimiento compuesto por pan, negro y blanco, jamón, mantequilla, apio, queso, pavo, café, te, ensalada, crema y mucho más. Acabamos con la primera línea de batalla.

Me siento contento y fuerte de saber que he ayudado a derrotar a este primer gran batallón del enemigo. Quería irme a casa y contarte nuestra gran victoria, y le pedí permiso al general. Y dijo No, y dejándome sus gemelos me dijo: “Mira al segundo batallón; podrías caer muerto a sus pies, quedarte aquí como pasto de los animales, o ser enviado al Dr. Jones para que te haga la autopsia”. Eché un vistazo, vi las armas de la gran segunda división, contra la que debíamos luchar, o ser tachados de cobardes por un consejo de guerra. ¡Madre mía! ¿Puedo soportar otro como el anterior? Temía sus brazos. Son la esencia del peligro. El embutido por todo el campo del lado enemigo.

Caí y fui pisoteado hasta estar inconsciente, tal y como nuestro general nos advirtió. Todo en mí había muerto salvo mi capacidad para soñar, que me mostró un panorama continuo de las vidas y las costumbres de las aves y las bestias; cómo comían y cómo vivían—el león, la pantera, el águila, el buitre, el elefante y otros tantos animales de larga vida. Todos los animales, desde el mono hasta el águila, me decían que las grandes comilonas de distintos tipos de comidas y bebidas arruinarían el estómago de cualquiera salvo el de un buitre.

Todos los animales y pájaros de larga vida, que vivían con pocas variedades de comida, deberían servir de lección para que el hombre no coma y beba hasta que su cuerpo esté tan lleno, de manera que ni un solo vaso sanguíneo pueda pasar a cualquier parte del pecho o el abdomen. Nuestras grandes comilonas no son más que espectáculos de matanzas y estupidez.  Algunos dirían: “Es un buen lugar para estar y hablar”. ¿Un búho ulula y come al mismo tiempo? Déjame que coma rápido y al trote, y me sentiré sano y fuerte.

Me fui al campo con un saco de harina lleno de huesos de negros en 1877, y desde entonces me he dedicado a estudiar los huesos. En ese momento estaba muy ansioso por saber si Dios podía curar los escalofríos y la fiebre sin usar quinina y whisky, la fiebre sin usar drogas, el dolor de cabeza y unas pocas enfermedades sin usar opio ni sedantes. En ese momento no sabía que podía aplicar esta ciencia con éxito a todo tipo de enfermedades del mar y la tierra. Había sido capaz de detener el vómito en tierra firme, pero no había tenido oportunidad de comprobarlo en el mar. Pero ha demostrado ser igual de eficaz en el mar como en las enfermedades terrestres.

No podía sentirme igual de tranquilo en la ciudad como en el campo; aunque la ciudad se parecía mucho al campo, ya que los cerdos corrían a sus anchas y habían hecho agujeros de unos veinte pies de ancho en los que se revolcaban; y cuando llovía, se convertía en un gran balneario para ellos. Todos tenían donde bañarse y acercar sus morros, y solían venir a la cocina a buscar comida, por lo que era necesario tener perros para que los asustaran. Muchos pensaban que era una economía para aumentar los cerdos en la ciudad,  porque permitía que los cerdos se comieran sus vertidos.
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Sentí que era más agradable estudiar osteopatía en el campo, y encontrarme allí con personas que no había visto nunca. Capaces de hablar de todo tipo de asuntos literarios, y estaban bien preparados para escuchar y decidir sobre el valor de esta filosofía, mediante la que he deducido que todas las drogas que el hombre necesitaba habían sido colocadas en él por la naturaleza, y estaban en abundancia, pero nuestro conocimiento era limitado en cómo usar el remedio que la naturaleza nos ofrecía.

Me encontré con la familia de William Novinger, William Hughes y el Dr. Hendrix, de la zona Noroeste del condado; A.H. John Andrew Linder, W. Bulkly, y muchos más de la parte Oeste; Calvin Smoot y otros tantos de la parte Este, todos de mi agrado y con ganas de aprender. Pero muchos de ellos ahora están muertos, y sus casas ya no son lugares de descanso en el campo donde me podía quedar. La bondad que me mostraron en mis días difíciles en los que la Osteopatía era solo un niño ha dejado en mí un amor que seguirá conmigo hasta mi muerte. Quería estar tranquilo, aislado de la gente del Sur. Gente como el Capitan Bumpus, Sol Morris, Gillmores, los hermanos Meeks, y otros tantos han sido afines a mi durante muchos años.
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Fui bienvenido y animado a seguir y desarrollar las verdades, y demostrar en la práctica, la eficacia de la habilidad de la naturaleza para curar al enfermo sin necesidad de drogas. Sus casas me dieron el valor que necesitaba para desarrollar los “porqués” y los “cómos” para colocar caderas, brazos y todas las articulaciones de la columna. Muchas ideas válidas nacieron para mi mejor comprensión mientras estaba tranquilo en el campo con los amigos del progreso.
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El hombre de la granja vino con dolor de espalda, lo suficiente para necesitar una pensión, y preguntó a la Osteopatía por la causa de tanta debilidad y dolor en su espalda, y cómo podía aliviarse y curarse sin necesidad de cataplasmas, ampollas, píldoras de resina, y demás. Le contesté, “quizás las ruedas de tu espalda esta atascadas, igual que se atascan las ruedas en los vagones cuando haces un giro corto. El hombre es como una máquina; siéntate y enderezaré tu espalda”. Y lo hice.

Queridos amigos, me estoy quedando dormido con una canción de cuna. He sido severo durante muchos años. He economizado, ahorrado, y pagado hasta el último centavo que debía a toda persona, y todavía me quedan unos centavos. Oh, ¡Qué siestecita más a gusto me voy a pegar! Nunca me olvido de rezar antes de irme a dormir. Cuando era joven me enseñaron mi pequeña oración: “pido al Señor que acoja mi alma”. Ahora le pido al Señor que mantenga mi cabeza con cordura, y que aleje de ella toda ignorancia, porque Tú sabes que la caspa de la pereza es veneno para el conocimiento, éxito y progreso. Es el polvo de todo lo que apesta. Por favor, aléjala, Oh Señor. Amen.
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Siento que no seré justo si no hago una mención a mi familia, aunque no sea su biografía la que estoy escribiendo. Pero como cada uno de ellos ha aportado su parte de gran ayuda, es obligado hacer una mención. Durante un cuarto de siglo mi mujer, Mary E. Still, me ha dado su consejo, consuelo y consentimiento, y me ha animado a ir en busca de las verdades, las leyes y los principios de la vida; para poder proclamarlos y demostrarlos abiertamente al mundo, como la única manera de establecer la verdad. Esos fueron los principios básicos con los que me embarqué en un gran océano por explorar. Y tras volver de cada viaje, fuera largo o corto, traje a casa especímenes que solo un explorador podría capturar, y los dejé sobre la mesa para la consideración de mi mujer y el asombro de mis hijos.

Ella recibía todas las verdades, y las separaba de las que eran dudosas, con etiquetas, numeradas y se quedaba con todas las que acoplaban en el gran edificio de la vida del hombre.

No importaba si me dirigía hacia el norte, el sur, el este o el oeste, ni si llevaba instrumento alguno. No navegaba por la fuerza del vapor o del viento, sino guiado por la gran batería electromagnética de la razón. Mi guía era la razón, mi test era que todas las verdades se quisieran y estuvieran de acuerdo unas con otras.

Fui viaje tras viaje, cada vez trayendo mejores cargamentos. Pensando que todos eran joyas de la mayor calidad, le pedí a mi mujer que las tallara, las dejara listas para comprobar su brillo, su etiqueta y el precio de acuerdo a su valía. Puesto que ella era una lapidaria mental le pedí que tallara cada piedra de forma que su belleza interior pudiera ser mostrada, y que todo aquel que la tuviera en las manos, pudiera contemplar sus finos colores que era capaz de producir gracias a su brocha interior de la naturaleza. Todo lo que ella hizo, fue almacenarlas hasta que todas estuvieran talladas y ordenadas hasta completar todo el edificio desde su base a su cúpula.

Esas preciosas joyas tras unos pocos años dejaron de ser sorprendentes para mis hijos. Que tanto mis hijas como mis hijos, con cada año que pasaba e iban creciendo, empezaron a pensar en la grandeza de la superestructura que tenían frente a ellos, hasta que miembros de mi hogar se pusieron los cinturones repletos de todo lo necesario, y se enlistaron en este ejército de buscadores de la verdad, y demostraron esta filosofía cuyas verdades son evidentes, y solo necesitan verse para demostrar el trabajo de la mente o principio infalible, al que algunos llaman naturaleza, otros Dios. Sea como sea, han demostrado que estas leyes son absolutas, y tan antiguas como el tiempo y tan consoladoras como el amor de Dios, llevando dentro de ellas todas cada principio conocido por la mayor autoridad en la enfermedad y la salud.

En este momento de la guerra, mis hijos ya no son niños que balbucean, sino personas maduras. Han salido victoriosos de muchos combates sangrientos. En este momento son comandantes de sus divisiones, ganando todos los galones de cada rango. Y siento que lucharan en futuras batallas y sus subordinados serán dirigidos con sabiduría igual que lo haría yo estando allí.

Por miedo a saturar al lector y dejarle con la creencia que no hay mas sabiduría más allá de mi familia, diré que el río de la inteligencia esta tan cerca de ti y de vosotros que igual que de mí. Aunque gracias a la suerte yo fui quien bebió la primera copa del gran río de la Osteopatía, bebí y se la ofrecí a ellos, cuyo fluido saborearon como personas inteligentes que beben de este río, ese mismo río esta disponible para ti.

Advertiré a todo navegante de ir con provisiones, zarpe y se ponga a navegar, hasta llegar al otro lado de este río, cuyas aguas cuando se bebe de ellas sirven de alivio para el hueso, músculo abatido, fortalecen al lisiado y dan longevidad y paz a toda la humanidad.
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Cuando el lector de este libro imperfecto escrito sobre mi vida examine sus páginas, encontrará muchas cosas escritas a mi manera, lejos de la forma que el educado escritor profesional lo hace. El estilo puede parecer áspero y severo; de ser así, lo siento, pues está escrito a mi manera y costumbre de hablar.

No creo que desees que sea desleal a mi madre; como para darte mi opinión de cualquier descubrimiento usando grandes palabras, o tomando prestadas las plumas de otros para escribir. Ella era mi mejor amiga mientras estuvo viva. Es la luz que ilumina mi habitación de la razón. Hasta que dejó de hablar físicamente, su lenguaje, era el de una mujer educada, y me aportó un vocabulario para poder usarlo siempre que quisiera expresar mi opinión.

Así puedes comprender el por qué me siento orgulloso de hablar en la lengua de mi madre. Y después de hablar de ella y mi familia, hablaré de unos pocos amigos fieles e inteligentes. Puede que no diga su nombre, pero sus casas, camas y mesas se han abierto siempre con sus manos y corazones llenos de bondad para mi confort y bienestar. Ellos han intentado libre y con todo su amor animarme en momentos de lucha, defender mi bandera y nunca rendirme.

Siento que no puedo terminar este libro sin decirle a ella o a él, quien me ha ayudado con sus consejos o de cualquier otra manera, en este esfuerzo por juntar algunas de las batallas mentales que he tenido en mi mente, y de otras muchas maneras para mostrar abiertamente el libro de la vida y leer sus encantadoras páginas que están tan claramente escritas sobre miles de páginas doradas que fueron fabricadas en la gran fábrica de papel del Infinito.

Como estoy a punto de finalizar este trabajo pronto os retiraréis a vuestras casas y chimeneas tan llenas de bondad. Diré, para concluir, “que vuestra hospitalidad en el pasado ha despertado en mí el eterno sentimiento de amor, amistad y respeto”. 
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A menudo pensamos en nuestros seres queridos muertos. ¿Por qué lo hacemos? Por los lazos formados entre la fibras del alma. Cada hebra que se encuentra en la cuerda del amor es tan pura que los ácidos del tiempo son incapaces de corroerla. No hay elemento capaz de oxidarla.  No hay hora, día o año capaz de dejar en el olvido a un ser querido en las páginas de nuestro libro del amor y la memoria. Preguntamos “¿Esta muerto él o ella?” y esperamos la respuesta de nuestra alma, que dice “No”. Durante todo el día sentimos el tacto de la mano, escuchamos la voz, diciendo que no lloremos cuando sus lenguas dejen de prestar el servicio al hombre, y la melodía de la vida no pueda volver a sonar para unir alma con alma con sonidos de alegría y conversación amigable, y el festín de la razón se detenga para siempre; emitimos los lloros de agonía que nunca mueren. Sentimos que la cortina se ha bajado y no volverá a elevarse para que las bonitas imágenes vuelvan a aparecer frente a nuestros ojos. Las plegarias y los lloros no sirven de nada. Solo son una muestra más de que la esperanza no tiene ningún sentido, y la caída de la negra cortina es para que nos despidamos para siempre y los días de vida mortal nos aparten de cualquier destello de nuestros seres queridos. La muerte ha declarado y proclamado que su ley es inmutable. Ni puede echar a perder una de la parte de esa ley que dice que la Vida es la mitad y la muerte la otra mitad que completa el trabajo y nos viste para el día del festín; para una eterna escuela de aprendizaje para el hombre.

Deberíamos sonreír al ver con la lámpara de la razón que todas las leyes de la naturaleza cantan los himnos de amor desde el nacimiento hasta la muerte, y activan una música cuya armonía son ríos con una corriente continua de un aceite de bondad y sabiduría expandiéndose, obtenida de los más densos bosques del conocimiento y frutas maduras, siempre visibles para las mentes más superficiales humanas.

Odié perder a este encantador chico. Hablaría más de él como en días de antaño, pero la vida, tal y como la conocemos, ha cerrado para siempre esos festines amigables, y nuestros lloros solo son escuchados por el silencio. Es la ley, y sería un festín mayor para nosotros si conociéramos la grandeza de la vida y la muerte.







FRED


Odiamos las palabras, “está muerto”.

Nos hace llorar con angustia, porque hemos perdido lo mejor.

Puesto que en nuestro pensamiento tenemos siempre una lista sin fin de nuestros seres queridos muertos, nuestras almas lloran con angustia, mientras nuestros seres queridos descansan.

Una tras otra aparecen sus figuras; lloro de nuevo, “amo a mis difuntos”.

Uno detrás de otro, veo sus rostros, de mi padre, mi madre y mi querido hijo Fred.

Lágrimas caen como ríos por mi rostro desde el amanecer hasta la noche.

Pregunto y pienso, “¿si él no está muerto, donde, oh, donde ha ido entonces?”

“¡Muerto!, muerto!, está muerto!”

Por qué, queridos amigos, decidme por qué.

Cuando un amigo se muere, “¿no murió?”

Como un filósofo, mientras moría, dijo: “Cuando este trabajo está hecho, volveré, no muerto”.

Odio las palabras, “¡esta muerto, muerto!”

Puede que sea cierto, pero no para Fred.

A.T STILL

 

La mente que ha perdido la rápida capacidad de agradecimiento mental, y ha crecido tan estúpida por el efecto purgante de egoísmo como para permitir salir de su memoria, un deseo para todas las personas, desde el niño que está en el pecho hasta el que tiene el pie metido en la tumba, mediante bonitas palabras o hechos, a todas las personas que alguna vez han lanzado una rosa, una miga de pan, o una suave pluma para que su camino fuera más fácil, su corazón más feliz, su espíritu descansara más en paz, para mí es culpable una de las ofensas más imperdonables que la pluma de un hombre haya escrito o la mente de la justicia pueda contemplar. ¿Cómo podríamos pensar por un momento en no valorar esas palabras o actos en nuestros corazones y espíritus como las joyas más sagradas, cuya dulzura no debería desvanecerse en la lengua y la memoria? Deberíamos recordarlas de forma sagrada, porque esas dulces aguas de la alegría fueron vertidas en nuestros corazones cuando cada río con sus afluentes que vienen de nuestra máquina de la vida fueron llenados con el amargor de la falta de esperanza y la desesperación. Quien sino un bruto con el corazón de un cocodrilo podría decirle a este corazón que en días pasados llenó nuestro corazón con el aceite de la bondad. ¡Apártate; nunca te he conocido!! Dejadme decir que ahora poseo más mundo material que por entonces, y el paso de los días han aumentado y multiplicado en mi espíritu y mi corazón, el almacén del amor que tengo para ti y todas las personas que en algún momento me han dado ofrecido su tersa mano de bondad en mis días de dificultad.

Quiero dejar lo expresado como una muestra de mi amor a todos los corazones con los que me he encontrado en la vida mortal. Espero que en este momento de la vida creáis que estos son los sentimientos que deseo dejaros para cuando mi cabeza descanse sobre la mochila del tiempo, la cual le entrego al intendente tal y como recibo mi descarga final al final de la lucha de la mortalidad.

 

Líneas sobre un esqueleto

 

(Lo siguiente es un poema encontrado cerca de un esqueleto humano en el Royal College de Cirujanos de Londres, una recompensa de 50 guineas no fue suficiente para encontrar su autor).

 

“¡Contempla esta ruina! En ella había un cráneo en el que una vez habitó un espíritu etéreo”.

Esta pequeña célula era el retrato de la vida; Era el espacio donde se asentaba el misterio del pensamiento.

¡Qué hermosas visiones llenaban este espacio!

¡Qué sueños de placer hace mucho tiempo olvidados!

Ni esperanza, ni alegría, ni amor, ni miedo, Han dejado una sola huella grabada aquí.

 

Bajo esta cubierta

Una vez hubo una brillante y viva mirada.

Pero no nació del oscuro vacío;

Si el amor social con el que miraba;

Si relucía falto de un fuego ilegal;

pero que brillaba con el rocío de la generosidad Esa mirada será brillante para siempre, Aun cuando las estrellas y los soles se sumerjan en la noche.

 

“En el interior de esta caverna vacía colgante, una lengua preparada, ágil y melodiosa, si la miel de la mentira es despreciada, y cuando no podía elogiar, fue encadenada; si habló con valentía por la causa que lo merecía, y aún así no rompió su armonía,

¡esta lengua en silencio suplicará por vosotros, cuando el Tiempo desvele la Eternidad!

 

“Di, ¿esos dedos penetraron en los míos o brillaban con codiciados rubíes?

Tallar la roca o lucir la joya,

Nada puede asegurárselo;

Pero si van en busca de la página de la verdad, O dan alivio al que sufre,

Merecerán un mejor aguamiel

Que cualquiera que busca la riqueza o la fama.

 

Da igual si desnudos o calzados,

¿Esos pies caminaron por la senda del deber?

Si escaparon del emparrado de la facilidad, En busca de poder despojar al humilde de su dolor, Si rechazaron el soborno del grandioso culpable Y volvieron a casa para descansar en la cama del mérito Esos pies se elevarán con las alas de los ángeles, Y pisarán el palacio de los cielos.”

 





Conclusión

Desde 1897, que es la fecha en que apareció mi autobiografía, quiero decir que he estado observando desde la torre.  Ha sido mi ocupación el observar el crecimiento y desarrollo de la Escuela Americana de Osteopatía (ASO). Siempre he intentando en lo posible mantener el tren del progreso lo más cerca del centro del camino en el verdadero campo de la razón.

Ha sido mi propósito y también el de mis profesores dirigir y ser guiados por la brújula que dirige solo hacia la verdad. Nada me disgusta enseguida o me enfurece tanto como escuchar un largo discurso de religión; ciencia, gobierno, o cualquier asunto—sentarme y escuchar hasta que me quedo totalmente agotado física y mentalmente. Esperando a que el que está hablando diga algo práctico en lugar de concluir con un “sin embargo”, “posiblemente”, etc.  Dice que “esto es la autoridad”, “eso es autoridad”, por su antigüedad; el largo tiempo que se lleva adoptando y demás. Me siento a escuchar un bocado de verdad que pueda ser demostrada; pero lamentablemente usa la vieja frase, “puede que sea cierto” y tranquilamente pienso que podrías demostrar todo lo que dices. Dame lo que quieras salvo una teoría que no puedas demostrar.

Mi lema ahora y siempre ha sido trabajar y trabajar duro y obtener conocimiento en mayor o menor medida. Nunca intenté vivir ni un solo día de mi vida sin coger lo bueno de los días pasados y dejar lo que no servía en el cesto del paso del Tiempo.

En este momento permitidme dar las gracias, amor y amistad, a todas las personas americanas o no, sin importar la raza o el color. (Aunque yo soy americano, mis antepasados son de otras Viejas Naciones). Quiero dar una calurosa bienvenida a todos lo que han estado temporal o permanentemente con nosotros.

Mi trabajo durante treinta años ha estado dedicado al estudio del hombre como una máquina diseñada por el espíritu del Arquitecto del Universo.

Espero que gracias a mi estudio haber sido capaz de ofrecer al mundo alguna de las Verdades de la Vida y las leyes que actúan en el cuerpo humano cuando está en salud.

En este punto dejo mi paleta porque he terminado la última autobiografía de mi mismo y la vida.

Adiós a todos.
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			¡Gracias, Andrew!
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